
MCD 2022-L5



10

95 '

ot caior son IssPeor que _ 
reacciones grooocadas por 
los medios de refrigeración. 
Cuanta mós agua se bebo, 
mós sed. Lo conveniente es

EN LOS PAISES 
TROPICALES

se combate el 
calor adaptando 
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CU'Basis un vaso da agua fría, una 
eharadfta de ‘^Sal de Fruta*' F"Oy,sl 
se quiero, unas gatas de limón gara , 
aglaear la sed mós ardiente, intonar 

^ ... a a,^ g^ naso soasa ^gan^a

if la adagtaclón. De ahí que en 
los galses troglcales el calor 
agobie menos que en loa ell^ 
mas benignos. La gogular 
*‘Sal de Fruta** EMO no es un 
frlgorlfícof gere su acción 
biológica', refrescante y da" 
purativa, pregara el orga^ 
nlsmo para resistir móximas 

de temperatursty mínimas

físiológics.

'SALDE VU n 
FRUTAJCiWU

ADAPTA EL CUERPO

AL CALOR

Loboratono FEDERICO'BONET, 5. A. Edificio Boneco • Madrid
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EL DOSSIER DE PRAGA
OBJETIVOS y CONSIGNAS Dii P. C.
EN LA CARTERA DE UN FUGITIVO

. En los primeros «flas del tt es de 
julio un individuo bien trajeado 
se presentaba, ante lias autoridades

inmigración del Bérlin occl- 
üental Llevaba en bandolera una 
camara fotográfica. Debajo del 
urazo un paquete de periódicos.

—Vengo a pedir asilo político 
®Ma República Federal.

El caso de este refugiado era 
uno más entre las cifras de cien-, 
ics de miles que huyen de la zona 
soviética cada año. Pero entre 
a^iuei fajo de papel impreso esta

ba uno de los más interesantes do
cumentos relativos a los objetivos 
políticos del bloque comunista. Se 
trataba de las instrucciones secre- 
.tas redactadas en Moscú por la 
Secretaria General del partido. 
Iban destinadas al mismo organis
mo de la organización comunista 
en la Alemania del Este E’ fugi
tivo acababa de llegar de la 
U. R. R S. para ejitregar ese in
forme. que ya no sería recibido 
nunca por los destinatarios seña
lados

EL “CAMPO DE LA PAZ ”

La primera parte de ese docu
mento está dedicada a la correcta 
interpretación que ha dgi darse por 
los comunistas alemanes a las de
claraciones hechas en el XXI Con
greso del partido sobre el anun
ciado programa de «paz y conci
liación internacional». Se dice así 
textualmente: «Según quedó defi
nido por Lenin, la victoria del 
comunismo en un país no signlfi- 
cá la paz para ese pueblo. El

pis :(.—EL ESPAÑOL
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triunfo del partido no excluye la 
guerra para el futuro, sino que la 
presupone. Para nósoitros las gue
rras en interés de da causa,, inclu
so lias civiles, no están en contra
dicción con nuestro concepto de 
paz. Contiendas de esta clase sir
ven y son parte de la' «paz» co
munista».

Este principio, claramente ex
presado en el informe, tiene am
plia proyección en 'toda la acción 
exterior soviética. De esta manera 
se explica que las repetidas agre
siones armadas del comunismo en 
los últimos años no provocaron re
acciones de protesta de loa narra
dos «pacifistas y neutralistas». En 
la terminología utilizada por la 
Ü. R. S. S., esas fuerzas agresivas 
pertenecen al «campo de la paz» 
y sus miembros son calificados de 
«conoll!ia.dores».

Respondiendo también a esa, 
enunciación de principios conteni
da en el informe, un tratado de 
no agresión entre la U. R. S. S, 
y un país del mundo libre merece
rá la misma actitud hostil por 
parte de Moscú hasta que el otro 
Gobierno f irmante se entregue sin 
reservas ál dictado soviético. ESto 
queda bien establecido en ei infor
me: «(Ha de entenderse por coexis
tencia la relación entre u-» país 
comunista y otro imperialista y ca
pitalista. Ese vínculo circunstan
cial no impAica que la lucha ha 
terminado; será siempre un ins
trumento a utilizar en favor de 
una más rápida penetración.»

Se aclara así que para Rusia el 
término coexistencia supone un 
período activo de hostilidad y de 
combate, precisamente para faci
litar esa acción Moscú apoya y di
rige las actividades del llamado 
«Consejo Mundial úe la Paz».

IDAS Y VENIDAS HASTA 
PRAGA

En un principio el Consejo 
Mundial de la 'Paz tuvo su sede en 
París. Cuando en 1001 fué expul
sado por el Gobierno francés de
bido a sus actividades subversivas, 
se trasladó a Praga. Después, el 
año 1954. volvió a desplazarse pa
ra radicar en Viena. Austria pro
testó enérgicamente de esta deci
sión. para la que ni se pidió per
miso a las autoridades del país. 
Por fm. el 2 de febrero de 1957, 
el Gobierno austríaco clausuró sus 
locales por injerirse el Consejo en 
los asuntos internos del país y 
mantener actividades lesivas con
tra otros Estados. 01 Consejo 
Mundial de la Paz tuvo que re- 
gresar a sus cuarteles de Praga.

La principal masa de afnlledoa 
fué reclutada entre los círculos 
neutralistas, pacifistas y de las fi
las del ala extrema del socialismo 
internacional.

I>a Presidencia del Consejo re
cavó sobre Federico Joliot-Curle, 
conocido comunista francés v 
oremio “Stalin” del año 1950. 
Tan absoluta era su sumisión a 
Rusia, que el. Gobierno francés 
hubo de eliminarle por razones 
de segurifed de la Comisión de 
Knergía Atómica. Entre los doce 
vicepresidentes del Consejo fi
guran Emmanuel d’Astier, direc
tor del diario “Liberation”, de 
París: el británico John D. Ber
na!, premio “Stalin’’ de 1953: 
Ilya Ehrenburg, miembro del 
Soviet Supremo, y ei polaco Leo-

poldo Infeld, así como el italia
no Pietro Nenni.

Es interesante repasar la lista 
de las capitales donde se ha ido 
reuniendo e.se Consejo. Budapest, 
Estocolmo, Colombo... pero son 
Berlín Oriental y Viena las más 
favorecidas: en ambas ciudades 
se contaba con el apoyo directo 
de la U. R. S. S. y se aparenta
ba, al mismo tiempo, que las re
uniones se mantenían fuera de 
la influencia soviética.

De todas las oreanlzaciones co- 
muni,sta.s. es el Consejo Mundial 
de la Paz la que alcanza mayor 
expan.sión internacional. Nada 
menos que 74 países tienen Co
mités nacionales afiliados al 
Cona?1o. Muchos de los miem
bros adheridos Ignoran.que t^as . 
la pantalla pacifista existe una 
de las más subversivas organiza
ciones soviéticas. Ya en 1949, el 
periódico de la Kominform da
ba estas instrucciones: "Hay que 
atraer al Consejo de los Slndica- 
to.s. organizaciones juveniles, 
culturales, educativas y religio
sas.. Se prestará especial aten
ción a los escritores y periodis
tas.”

Importante aspecto de_ la mi
sión que Moscú otorga “al Con
sejo Mundial de la Paz es que 
dentro de esta organización e&- 
tán representadas todas las de
más de filiación criptocomunista, 
sin mas excepción que el grupo 
Internacional de la Radlodlfu- 
.sión. Significa esto que el Con
sejo Mundial de la Paz se sirve 
de las demás organizaciones a 
fin de reforzar su acción y apo
yar sus campañas. A veces, el in
tercambio de apoyo es recípro
co, como ocurre con los Festiva
les Mundiales de la Juventud, a 
los que el Consejo presta, especial 
eco.

ESPAÑA. EN EL ÍNFaiíMC

En el Informe entregado por 
el fugitivo comunista de la Ale
mania Oriental se hace hincapié 
en la necesidad de colaborar con 
el Consejo Mundial de la Paz, a 
fin de dar mayor resonancia a 
los planes de “coexistencia pací
fica”. Y, efectivamente, el Con
sejo constituye buen instrumen
to auxiliar d e l propósito sovié
tico.

El “programa” del Consejo es 
de fácil síntesis: busca movilizar 
a los pueblos del mundo entero 
para “defender la paz, denun
ciar a los beliiclstas y abogar 
por el arreglo de la» diferencias 
internacionales”. Esto constituye 
la teoría. La verdadera política 
consiste en la lucha por los in
tereses soviéticos y en el ataque 
a las potencias del mundo Ubre. 
Ha combatido contra el , Plan 
Marshall, contra la Unión Occi
dental, contra la Comunidad 
Europea de Defensa y contra la 
O. T, A. N. En resumen, so ha 
opuesto a toda tentativa con vis- 
tas a fortalecer Occidente. El 
Consejo sigue al pie de la letra 
ei principio conslgnado,en el in
forme entregado en Berlín^ se
gún el cual las guerras en be
neficio del comunismo no están 
en contradicción con su concep
to de paz. La» contiendas de esa 
clase sirven y son parte de la 
“paz” comunista.

En cumplimiento de esas teo
rías. sé recomienda en el Infor

me que los comunistas traten de 
alcanzar sus fines también con 
ayuda de “acciones extraparla- 
mentarlas”. La traducción de es
tos términos no es otra que el 
intento de subvertir el orden por 
medio de’la agitación y los dis
turbios, Y así ge escribe tex
tualmente: “Sirva de ejemplo la 
acción comunista en Greda. En 
1957, unos 700,000 obreros y em
pleados. tomaron parte en huel
gas poiíti,cas. Esta cifra repre
senta más del doble de los huel
guistas en 1956 y es cinco ve
ces superior al número de los 
huelguistas en ql año 1955. Es
tas acciones respaldaron la lu
cha contra la política del Go
bierno Karamanlis, favorable a 
los compromisos con la 0. T. 
A. N. y a la doctrina Elsenho
wer para el Oriente Medio”

La política marcada por el co
munismo con respecto a España, 
establecida según las revisiones 
hechas en una reunión de repre
sentantes del partido que tuvo 
lugar en Moscú, a principios de 
1957, está también expuesta en 
eí informe. Dice así: “De acuer
do con las directrices del 
XX Congreso del Partido, se 
continuará la aplicación de la 
consigna de “reconciliación na
cional”. El comunismo preparó 
desde el otoño de 1957 la cele
bración de un Día de “coexisten
cia y amnistía”. En el futuro se 
insistirá en ello y se intentará 
la organización de huelgas, boi
cots y otras demostraciones en
caminadas a obstaculizar el des
arrollo económico. Para, éstas y 
otras semejantes acciones se 
buscará la colaboración dejos 

-grupos que tuvieron participa
ción política con anterioridad al 
18 de Julio. Se pondrá especial 
cuidado en encubrir estas actua
ciones tas “slogans” de paz,”

LAMENTO DE LOS “CON
CILIADORAS”

Estás instrucciones no repre
sentan innovación con re.-,pedo 
a la política comunista de la- 
época de Lenin o de la de St.- 
Un. Según arabos dirigentes., el 
que no acierte en combinar las 
acciones ilegales ,con las legales 
es Un mal revoluciorario. Pe 
acuerdo con este principio, los 
comunistas simulan erlgirse en 
abogados de la independencia de 
los países y de la paz. Pero el 
profesor alemán Gerhard Mtb‘w 
explica con exactitud el verdade
ro significado de esta m <nlobra.

“Cuando la U. R. S. S, patro
cina una campaña de coexisten
cia —escribe Gerhard Mobus— 
pretende, en primer lugar, tan
tear las fuerzas de sus oponen
tes anticomunistas, AI saber qne 
no puede el partido declarar gue* 
rra abierta, busoi, la maniobra 
con la Idea de ganar posicionas. 
A esta razón táctica responden 
las consignas de los “frentes po
pulares” y de los “frentes de uni
dad democrática”, movlmiení s 
que va,n sincronizados con a"® 
política ‘exterior soviética en ’®' 
vor. de la llamada coexistencia

De que estas consignas han si 
do dictadas por Moscú para in
tentar abrir brecha en la « ’’' 
leza española es buen testimoi 
lo que acaba de publicar el 
m?inario británico “The Ohs 
ver” en su número del 19 de J

EL ESPAÑOL,—Pág. 4
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En el Estadio Olímpico del Berlin Occidental se reunieron más de 20.000 refugiados de la zona 
roja park protestár de las inhumanas condiciones de vida de las tierras dominadas por los soviets

lió: “Según un experto extranje
ro en asuntos de España, hay 27 
srupos politicos que intentan 
perturbar el crden legal estable
cido. La mayoría de ellos quiere 
la formación dft un frente po
pular con los comunistas. Busca 
también estrechar conta tos cor 
los exilados. Algunos de es s 
grupos. Incluyendo los llamado.s 
cristianodemócratas. tuvieron re
uniones con' >1'08 dirigentes comu
nistas para realizar una acción 
subversiva. La idea de estos gru- 
0-» ora mantener la iniciativa 
en sus manos» pero pronto fue
ron desbordados por los comu
nistas, que se servían de emiso
ras v de materia] de propaganda 
extranjeros”. No lo dice “Tho 
t^bserver”, pero está bien claro 
que esas emisoras y aquel mat«^- 
rlal no podían tener otro encla
vamiento ni otro origen que la 
Unión Soviética.

Da también testimonio ese ar
tículo de las disposiciones “pací
ficas” de los individuos que re 
aprestaban a subvertir el orden 
en España. Como resumen de las 
Intenciones de aquéllos, inserta 
la conversación del per tod lista 
con un comprometido que se la
menta de no disponer de armas 
para apoyar sus planes. Est.i es 
la verdadera cara de las nianlo- 
bra.s dirigidas por el comunismo 
bajo las falsas apariencias de 
unas Intenciones pacíficas.

COOPERACrONí FORMU
LA DE LECHA

Hay otro interesante capítulo 
en el informe entregado por ni 
comunista fugitivo. En el une 
hace' referencia a la acción del 
partido frente a la religión cual- 
ouiera que sea el credo. Se re
cuerda en él la directriz marca

da por Lenin el año 1909 y “que 
se mantiene en plena vigencia”.

Para aquel dirigente y tus 
continuadores, la religión es una 
alucinación que es preciso “com
batir con todos les medios”. En 
la práctica, se está aplicando la 
consigna en los países dominados 
por la U. R. S. S. de acuerdo 
con dos tácticas: una es la «le 
propaganda ateísta, y la otra se 
aplica en la destrucción de la 
ciase sedal, que, según los oo- 
rpunistas, e.s fuente y motor del 
error religioso. Sobré apuntar 
aquí que es el clero la primera 
víctima de la persecución.

Los modos y maneras de las 
campañas de divulgación ateísta 
son ya bien conocidos. Conviene, 
sin embargo. Insistir en los pro
cedimientos aplicados par.i ex- 

' terminar la "ol'sse social reli
giosa”. A este respecto explica la 

autorizada pluma del profesor
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ASPECTOS DE LA ESTABILIZACION

DURANTE su última cour 
ferenda de Prensaj al Mi

nistro de Gomerdo le pregun 
tô algún periodista, en un 
manifiesto alarde de imagi
nación profesional, si España, 
después de ingresar en la 
0. E. G. E., hecho que, como 
es sabido, acaba de tener lu
gar, había decidido ga si iba 
a adherirse al Mercado Go- 
mún o ala Zona de Libre 
Gambip. El Ministro, objetivo 
y exacto, le contestó que «Co- 
davia era muy pronto para 
pensar cu ello». iiHay que es
tudiar, puntualizó, a^d e más, 
nuestras condiciones de com
petencia después de la estabi
lización y dd nuevo cambio, 
y después será momento de 
decidir, si es que ambas orga- 
nizaciones siguen en la,-mis
ma forma que ahora.»

El gran Plan de Estabüiza- 
ción económica que nuestro 
Gobierno empieza estos días 
a aplicar no tiene, efectiva
mente, ninguna similitud, nin^ 
guna coincidencia plena o 
parcial, con una carrera con
tra reloj, con una marcho, 
precipitcuia e impaciente. No 
se trata de’ nada de eso. El 
Plan de Estabilización econó
mica es una serie completa y 
armónica de medidas y nor
mas .serena y detallado,ynents 
trazadas, que irán aplicándo
se gradualmente, conforme el 
proceso económico que se de
sea configurar vaya requi- 
ríryndolos. No es cuestión 
de taponar ninguna brecha ni 
de (P'brir ningún flaneo de
rrumbado. Gonsiste precisa
mente en lo contrario, en con 
solidar unas posiciones con
quistadas, tras muchos años 
de avances casi ininterrumpi
dos. El plam, en fin, es un 
afianzamiento de posiciones, 
no una búsqueda desasosega
da de alianzas con organis
mos. internacionales. Ahora, 
nuestro dispositivo económi
co, como ha indicado ace’'ta- 
damente el Ministro de Go- 
mercio, tiene ante si la gran 
tarea de acomodar todo su 
funcionamiento a la,s nuevas 
exigencias competitivas deri
vadas de nuestra integración 
en la 0. E. G. E. y de los de
más acuerdo.^ concertados con 
el Fondo Monetario Interna

cional y otros organismos 
económicos de más allá de 
nuestras fronteras.
.En esta^ declaraciones a 

que aludimos, el Ministro de 
Gomercio ha insistido ríueva- 
mente, con una gran claridad 
de conceptos y una agilidad 
dialéctica manifiesta, en lo 
que podríamos calificar como 
aspectos fúndamentales del 
Plan de Estabilización econó
mica, en lo que han de ser las 
primeras fase.s de su aplica
ción, en sus posibles implica
ciones y consecuencias. Gon 
una Goncreción que es funda
mentalmente necesaria en es
tos casos, ha hablado de la 
desaparición de aquellos or
ganismos que, dada la nueva 
problemática de nuestra eco
nomía, queden sin función, 
sin cometido. Se ha referido 
tambián a lo que podemos 
considerar como tino de los 
más importantes, si no el má.s 
importante, de esos aspectos, 
es decir, a la repercusión que 
pudiera tener el Plan de Es
tabilización en los precios. El 
Ministro se ha mostrado cla
ramente convencido de Qne esa 
repercusión no tiene rason de 
ser y de que si bien es verdad 
que, por ejemplo la subida de 
las ’tarifas ferroviarias de dl- 
guinq marnera puede afectar al 
nivel de precios, o. por lo me
nos, a algunos de. ellos, eso se
rá o deberá ser siempre en una 
minima ezumtia, que incluso no 
ddmite como superior al uno 
por ciento del actual precio de 
las mercancías correspondien
tes. El Ministro ha manifesta
do claramente sus esperansas 
de que los grandes jztegos ma
labares de los especuladores 
sean ya prácticamente imposi~ 
bles. «La especulación, han si
do exactamemte sus palabras, 
está prácticamente muerta con 
el Plan de Estabilización.»

Para llegar a esta conclusif 
confia sobre todo en la in
fluencia de la acusada redtic- 
ción de la demanda derivada, 
como es sabido, de una limi
tación impo.rtante de medios 
de pago que ha tenido hígar 
de un año a esta parte, poco 
más q menos. Indudablemente. 
corregir de uña manera defini
tiva las tendencias alcistas en 
los niveles de precios consti

tuye una de las metas básicas 
dek Plan, La inestabilidad eco
nómica es provocada -precisa 
•mente, en gran parteporosas 
tendencias. ,

Otro tanto puede decirse de 
las prácticas monopolísticas, a 
las quo también se ha referido 
el Mmistro, Estas prácticas 
surgen e incluso proliferan, ca
si inevitableimente, en las eta
pas intervencionistas de todo 
proceso económico. El proceso 
económico español de los últi
mos años, forzosamente inter
vencionista en algunos aspec
tos, no podía ser, ni ha sido 
en realidad, una excepción a 
este respecto. Pero toda la tra
yectoria de muestra economía 
en los cuatro últimos lustros, 
está concebida en última ins
tancia por tvna mente eminen
temente líber aliviadora. 'Las me
didas intervencionistas que se 
han aplicado en nuestro país 
en los últimos años han sido 
impuestas por la necesidad de 
nivelar en lo posible distancia- 
dones entre id oferta y la de
manda. originadas por la gran 
expansión económica que ha 
tenido lugar en *ese mismo pe
ríodo y por la elevación del 
nivel de vida de los españoles. 
Pero esa fase ha sido rebasa
da. Han’ sido, en definitiva, re
medios .tácticos, encaminados 
a que un día que ya ha llega
da, pudiera conseguirse un for
talecimiento económico, una 
vitalidad económica que no 
precisase de esas medidas^

Las derivaciones del Plan de 
Estabilización en la determina
ción del gasto público erj las. 
inversiones y créditos, en el vo
lumen del turismo en el nivel 
de empleo, en la desaparición 
de primas p-ara los productos 
importadas o exportados y 
otras cuestiones, también fue
ron abordados por el Ministro 
de Comercio env sus declarado 
nes. S-obre iodos y cada 
de ellos expuso con palabra 
clara y rigor conceptual. cuá~ 
les deben ser las condiciones 
de su desenvolvimiento, den
tro del plan de Estabilización.^ 
Esta claridad y esta concre 
ción representan ciertamente 
un gran servicio para la me 
jor ayliccción de dicho Plan, 
para su desenvolvimiento 1/ 
para su éxito.

alemán Gerhard Mohus: "1^3 
U R. S. S. recomienda ahora la 
cooperación con los no comun s- 
tas y llega a sugerir que se <u - 
penda la pronaganHa aieísia 
mientras dure ese entendimien
to. Anuncian así que l^s lila; 
riel partido quedan abiertas in
cluso para cualquier racer dole 
que esté dispuesto a cooperor y 
a no ononerse en público ni pro- 
•gramn comunista. Pero de lo 
que se oculta tras está añagaza 
e.s claro ejemplo lo sucedido en 
la Alemoniá Oriental”

En es» zona germana, e1 cu- 
muninta Ulbrlcht adoptó inicial- 
mente la política del método in
directo. buscando la cooper; ción. 
Durante ese breve periodo, la 

persecución fue constante pero 
encubierta. Cuondo consideró 
que controlaba los resortes del 
poder plenamente, arremetió oon- 
tr 1 ei “slogan” de la cooperación 
con todos los sectores sociales, 
haciendo tabla ra«a de senít- 
mientos religiosos. Desde enton
ces se desató una rabiosa pr pa
genda ateísta r cargo del parti
do (S. E. D.) y de sus diversa- 
instituciones. Haciendo caso omi
so del artículo 6 de la Con.stltu- 
clín de la República Popular, 
que pmclaniab?. la separación de 
la Iglesia y del Es+ad'^. así como 
el derecno de aquélla a oponerso 
a b propaganda ateísta*. D'- 
bricht legisló que el ejercicio de 
tal derecho sería con 'enado co

rno “boicot y agitación c otra ia;> 
instituciones y organ ilación ’ 
<leinocrátic s” los acusados - 
rian juzgado.s por la P’‘®P’', ,, 
rlsdicción del Estado cornutii si •

Sobran e.1emplos de la ’ni . 
. rrumplda persecución ‘^°™“ '. 

contra la religión y su8 m » 
tros.' El caso de Polonia 
tra ahora que Gornulha cd ^,^, 
davía en el llamado parí 
la “cooperación”. Hasta Q“® ,. ja. 
llegada la hora de la. hosUhda^ 
des abiertas. Es que.
expresivo el resumen 5t J}.„. ' 
hace Gerhard Mobus: 
ración de la Iglesia X 
do así como la declaración ^^ 
I< re'lglón es un asunto P J ,. 
sirven solamente para e
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«
a la Iglesia y a los grupo.s reli
giosos en manos del comunismo. 
tan pronto como éste, según un 

establecido, considera 
coyuntura propicia”

cal'^udarlo 
llegada la

LOS CULTIVADORES DJ 
LA SEMILLA

Entre las consignas dictadas 
por Motecú y que figuran en el 
informe conocido ahora, hay' una 
que es el mejor exponente del .al irse elevando el nivel de vida
frío análisis y los calculados pla
nes con los que el partido cot 
munista actúa. Se recomienda 
muy especialmente que el apa-/ 
rato de ’propaganda divulgue la 
Idea de que «el triunfo del co
munismo es consecuencia de las 
injusticias sociales». El alcance 
de este falso principio, si se le 
considera como la única causa 
de la amenaza soviética contra 
los países libres, es de muy pe
ligrosa consecuencia.

Por un lado, se apoya en la 
concepción materialista de que 
todos los fenómenos políticos res
ponden exclusivameñte a motiva
ciones económicas. Lleva a la 
consecuencia también de que el 
inundo libre se entregaiía sólo 
a remediar esas causas sin près-» 
tar atención a las actividade.s 
subversivas de los comunistas y 
sus compañeros de etapa. ' Pre
dispondría a los Gobiernos a. una 
magnanimidad mortal frente al 
aparato soviético.

La falsedad de la idea está so
bradamente demostrada por los 
hechos. No es precisamente qn la - ®’iie. seguido por el de Viena, en 
----  ' ’ ' - _ _ enero de 1955, repitiendo losmasa de los desamparados donde 
se ha venido encubando la ideo
logía comunista. En Francia re
clutó el mayor número de segui
dores entre la calificada «aris
tocracia obrera». Productores con 
bien retribuidos empleos fueron 
los que se sumaron á las filas 
del partido en la Alemania de 
Weimar y en la Checoslovaquia 
de Benes.

Los propagadores y cultivado
res de la semilla comunista en 
Asia no fueron los menesterosos, 
sino algunos sectores de los lla
mados intelectuales. L,os abande
rados del partido en el Japón 
fueron paradógicamente alguno.s 

industriales y ricos hombres de 
negocios. Por el contrario, las 
masas populates chinas, antes de 
Mao, constituyeron los más fir
mes y convencidos resistentes. 
El mismo caso se ha venido re- .sentimientos ''neutralistas, tra- 
pitiendo en América. Si la injus- tando de hacer del riesgo atómi- 
ticia social abre posibilidades a co la única amenaza que se cler-
la expansión del partido, no es 
por ello el único portill.o. Es una 
falsa ilusión suponer que se con
jura la amenaza definitivamente 
de los países.

Sobre este mismo tema mani
festaba recientemente la escrito
ra francesa Suzanne Labin: «I^a 
lucha para ñiejorar a las clases 
necesitadas ha de sér proseguida 
sin cesar, pero ver en ella la 
única arma anticomunista. 1 limi
tarse a aliviarías materialmente 
dejando mientras tanto abierta 
la infiltración en las institucio
nes del país e.s facilitar decisiva
mente el asalto soviético”.

UN RECUE'IDO 
RIZANCIO

DE

Se ordena, por último, en el in
forme que el partido comunista 
aliente un gran movimiento pa
ra la supresión de las armas nu
cleares y las experiencias con las 
mismas. Esta consigna no es nue
va. Desde hace tiempo viene sien
do tema* predilecto del Consejo 
Mundial de la Paz. El mas co
nocido precedente es el del «Lla
mamiento de Estocolmo», de mar
zo de 19'0, hecho por el Consejo. 

mismos tópicos. Luego fue el de 
Berlín, del mes de abril de 1957, 
En la actualidad está en pleno 
apogeo la campaña «pacifista», 
mientras en Ginebra la Delega
ción soviética coloca toda serie 
de obstáculos para cerrar o re
trasar un acuerdo efectivo en 
materias nucleares

Refiriéndose a esta maniobra 
típicamente soviética, escribía el 
diario austríaco «Arbelter-Zei- 
tung», de filiación socialista: 
«Los comunistas reactivan su 
campaña contra la guerra atómi
ca y no lo hacen para servir la 
causa .de la paz mundial, sino

exclusivamente los intereses de la 
política rusa.»

Esta coordinada ofensiva pa
trocinada por Moscú sirve, en 
primer lugar, para estimular los 

co la única amenaza que se cier
ne sobre la Humanidad. Con ello 
se tiende una cortina de humo 
sobre otro peligro no menos acu
ciante: el de la propia presencia 
comunista. Aunque la energía 
nuclear no se hubiera descubier
to, bastarían los continuos retos 
de Krustchev para mantener la 
angustia del mundo.

Es conveniente apuntar cómo 
entre ese coro destemplado de 
voces que se alza contra el ar
mamento atómico no hay una so
la que dirija sus protestas con
tra la U. R. S. S. por poseer un 
arsenal atómico y por practicar 
experiencias. Las censuras van 
únicamente contra el mundo li
bre; esta dirección señala tam
bién la autoridad que pone en 
marcha la música de la mani
obra,

La consigna final recogida en 
el Informe está resumida en esta 
exacta frase: «El partido comu
nista habrá de sacar ventaja de 
todas las rivalidades del mundo 
occidental.» Sabido es que la U. 
R, S. S. se lanza con ardor sobre 
cualquier manzana de discordia. 
Cuando no existe, la provoca. 
Tanto en el campo internacio
nal como en el nacional, en el 
ideológico y en el económico.

Y como decía un escritor fran
cés, cuándo el comunismo consi
gue alguno de sus objetivos no 
es suficiente hacer recaer todas 
las culpas sobre sus dirigentes; 
gran responsabilidad hay en los 
países que vieron la amenaza, 
que la conocieron a tiempo y no 
supieron luego despejaría. Rom
per lo unidad nacional en tales 
circu nstancias, alimentahdo el 
fuego de fenecidas controversias, 
sería repetir aquella triste es
tampa de Bizancio que malgas
taba su vigor combativo con dis
cusiones en vísperas de que los 
turcos abrieran brecha en las 
murallas de la ciudad.

Alfonso BARBA

El nivel de vida de lo» pueblus e* un arma 
propagandistiea en manoa de) comunismo =
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«cruce»

EI Ministro de la Gobernación, don Canillo j 
Hf Alonso Vega, Inspecciona las nuevas fuerzas d 
S de la Guardia Civil encargadas de los Servi- 1 
:- clos de Vigilancia en la Carretera

SEGDRIDAD EN LA CARRETERA
Los últimos adelantos de la técnica en 
los equipos de patrullas especia^

Un nuevo vigiíaníe de trófico: to Guardia Civil

En primer plano, el «regloscoplo», qu 
Ímlde la Intensidad de los faros y 

dirtíceión de los rayos luminosos, reg - 
^ lando tanto la luz «larga» como m «* Undo
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DispuestoK en baterfü^ los vehículos esjiecla- J|fc4^^ 
les cuentan con los últimos adelantos de la 
técnica: radioteléfonos, caja de herramien- -

tas, camilla, etc.

HcCrhetera

f AS carreteras españolas tie- 
nen ahora nuevos Inquilinos, 

nuevos vigilantes que, con me
dios y métodos de- última hora, 
en la presente semana se han 
embarca.do. en nunca fácil tarea 
de reglar y ordenar el tráfico, 
la cada día más numerosa ma
rejada de turismo y camiones por 
nuestros caminos de asfalto. En 
verdad, lo único nuevo de los 

soncentinelas del tráfico de hoy
los métodos, cimentados en los 
adelantos de la técnica.

Le Guardia Civil, la Benemé
rita, Instituto a quien el Mi
nisterio de la Gobernación ha 
confiado la Importante misión de 
velar por la seguridad de los 
usuarios de la carretera, de so
bra es sabido, cuenta con vetera
na experiencia de andaduras, ki
lómetros y más kilómetros a gol
pe dé bpta con clavos o al paso 
'1^1 caballo, atentos sus hombres 
.'!<«; pre al cumplimiento de la 
'''• bijo el peso de los soles los 

as lluvias intempestivas, 
^^^eddas duras y las no- 

" ■ rminables.
p n ^'^rntodo 63 lo mlsmo. pero 

carreteras, por mantener el or*
.w ....____ ,__  den y prudencia que reclama la

con vorí^^^ ^^ motor de gasoli- . Ley en aras de ur^alementat^ ' 
r^inmP.cuentakllbmetros en el ’ '

de la moto o cámara
ra toT*^^ y potente “flash” pa- 
^^^ficar Infracciones. Y, ade- 

’■^dioteléfono para estar 
‘.pipre al tanto de lo que ocu- 
A para multiplicar por diez a 
re números, que han trocado 

¿n la primera unidad de tráfico 
puesta al servicio ej severo tri
cornio de charo'i por el clásico 
casco contra golpes de los mo
toristas.

El problema de la circulación 
®n las carreteras de España re
damaba una urgente solución, un 
toajuste y ampliación de las me
cidas para encauzarlo. Nuestra 
lutria registra el porcentaje de 
Recidentes de carretera más alto 
Pe Europa. Las estadísticas, der- 
^0 e», arrojan cifras más eleva

it

das 
nos

que otros países. A todos 
horrorizan esas noticias, fe

chadas comúnmente en Nortea
mérica, que dan cuenta de cente
nares de muertos de resultas de 
accidentes de tráfico, con motlyo 
de tal o cual festividad popular. 
Sin ir más lejos, los periódicos 
han Informado en la pasada se
mana del trágico balance de 28 
muertos y 400 heridos en la ca-, 
tretera durante los dos primeros 
días de las llamadas “vacaciones 
bancarias” londinenses.

Mas teniéndose en cuenta e! 
número de vehículos que circu
lan en esos países, éi nuestro re
gistra alarmanteraente una pro 
porción mayor de accidentes. 
Las razones de este trágico cen
so, de este tributo a la,muerte, 
están, en la mayoría de los casos, 
en el denominador, común i’e los 
exqesos de velocidad y el saltar
se a la torera el Código de Circu
lación,

La va veterana Felicia de Trá- repartidos los acuartelamientos 
fleo se multiplicaba haciendo lo - Por toda la geografía española, 
imposible por ordenar nuestras Ya de por sí esto sólo era razón 

----  -’ --. suficiente para pensar e.n enco-

peto para los demás y para el 
propio usuario de un vehículo. 
Pero su constante brega, su inter
minable devorar de kilómetros, 
luchaba con los inconvenientes<ic 
una plantilla de hombres harto 
insuficiente y con un material 
que ya no podía dar más de sí. 
Las veteranas motos “DKW” ai"* 
manas estaban ya rendidas^ im
potentes para dar alcance a los 
infractores. Nuestros policías te
nían que ver muchas veces res
tringida su labor a apostarse er* 
lugares claves donde', en la me
dida que les permitía sus ata’a- 
yas, 'Se esforzaba,n por hacer 
cumplir ci Código.

La raíz del. problema está en 
el enorme incremento del parque 
nacional de automóviles, que ha 
rebasado todas las posibilidades

de alcance de los servicios de vi- 
hechogilancla. El mal como ha 

notar el Ministro de Goberna
ción, don Camilo Alonso Vega, 
radica en esto precisamente, en 
la imposibilidad material de se
guir el Estado con sus servicios 
de orden público la línea cada 
vez creciente del índice de vida, 
que se traduce en más y más 
automóviles, en más y más via
jeros-par nuestros caminos de as
falto.

Por.ello se imponía un estirón, 
una nueva estructura más am
plia que estuviera a tono con las 
nuevas necesidades. Y se pensó 
en la Guardia Civil. ES ínr.t¡íuto 
de la Benemérita reunía excelen
tes condiciones pera un vasto 
plan nacional de vigilancia de 
carreteras. Sus fuerzas, como es 
sabido, no se hallan concentra
das ©n determinados núcleos ur
banos su perlores a cierto núme
ro de habitantes, sino que tienen 

mendar a la Benemérita la im
portantísima misión de vigilar 
nuestras carreteras; por otra 
parte, esta misión nunca la dejó 
de realizar, ya que en sus pro
pios Estatutos fundaciones se 
encomienda a su? números la 
vleilancia de los caminos

Se imponía, además, un crite
rio unificador, criterio que ¿e 
Sigue en la mayoría de los paí
ses europeos, para así hacer míis 
eficaz la labor de distribución de 
zonas,, organización Interna, etc. 
En consecuencia, m nueva Ley de 
Tráfico determina que la Viver - 
na Policía de Tráfico sea gra
dualmente sustituida en las ru
tas españolas por las nuevas 
fuerzas de la Guardia Civil, que, 
como decimos, ya han empezado 
a actuar en la zona primera de 
las nueve que ha sido dividida 
a efectos de tráfico rodado' núes-
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techa puede verse cómo todos los coches van 
radioteléfono

Para 
bre el 
zación 
landa,

TREMADURA 
experimentar y probar so- 
terreno la nueva organl- 
de los servicios de vigi- 
desde el mes de noviem-

Ira T alria. Aquella que compren
de las reglones de’ Castilla la 
Nueva y las provincias ’de Sego
via y Avila.

UNA UNIDAD PILOTO EN 
LA CARRETERA DE EX-

bre del pasado año se destaco 
una unidad experimental a la ca
rretera de Extremadura a Ma
drid, concretamente en la tona 
de la capital a Talavera de la 
Reina. Los automóvil istas advir
tieron la presencia de policías do 
flamante uniforme, caballeros en
nsteiilabau en la alela de

cuales 
la mc-

rnoderní<5imns motos, las

Además de las unidades de Auxilio en Carretera, se dispone 
de otras qué inb'rvendrán en los primeros momentos de los 
«ecidentes, con equiims fotográficos, topográficos, etc., a fin de 

redactar «in situ» el más detenido informe

El «traffipax», con sus dos cámaras —una panonimica y otra 
dotada de teleobjetivo—, contribuirá a precisar minuciosa- 
mentí» las infracciones del Código de la (•irculación. A la de-

equipados con

da delantera las mitMÍes ‘ l'CC".
También varios vehículos 

'‘Land-Rover” del tipo denomina
do ‘‘largo-107”, se hicieron habi
tuales en el paisaje de la provin
cia de Madrid, siempre de un 
lado para otro, con sus antenas 
de radio luciendo en todo lo alto 
de las carrocerías.

Las enseñanzas de esta prime
ra unidad piloto no se hicieron 
esperar. En tanto, en la Acade
mia regional de la Guardia Ci
vil, en El Escorial, se prepara-, 
ban los hombres que habían de 
Integrar la primera plantilla del 
nuevo servicio. Profesores espe
cializados, expertos en tráfico 
muchos de los cuales habían rea
lizado estudios en Italia, Francia 
y Alemania, Sí» em 

tronar a los hombres de la van
guardia motorizada de nuestra 
Guardia Civil para la nueva mi
sión que le había* sido confiada.

En los ejercicios prácticos y 
teóricos la novedad más intere
sante fue la aplicación de los 
nuevos futuros centinelas del 
tráfico a los aparatos que son 
hoy la última palabra de la téc
nica en materia de control de 
infracciones de circulación.

El más novedoso de todos, el 
que hace bien poco tiempo que 
ha sido puesto en práctica en las 
carreteras europeas y norteame
ricanas, es el “traffipax”, apara, 
to q^e aún no tiene nombre es
pañol concreto. En .verdad, este • 
fiel utensilio de los vigilantes do 
carretera no es otra cosa sino 
una doble cámara fotográfica, a 
la que, de .noche, puede aplicár, 
'’ele un potente "flash”. El m’h* 
rato va emplazado tras el para
brisas de un automóvil. Justa
mente en el lugar que ocup£i el 
•onpañero del conductor, pu
diendo no obstante ser mánejado 
también por éste.

Una de las cámaras fotográri- 
c.as está dotada de objetivo 
“gran angular”, de suerte que al 
ser oprimido el obturador por e* 
vigilante de tráfico la pélíCÍda 
is Impresionada con una amplia 
panorámica de la carretera. lía 
otr.o cámara posee teleobjetivo y 
está destinada, como es de su
poner, a captar los detalló.

Com plemento decisivo del 
“traffipax” es un “tacometro 
colocado en la aleta del coche 
ptlicla. Este “tacómetro” en ver
dal! no es otra cosa sino un vul
gar taquímetro, un cuentakiló
metros, que a la par ea reloj y 
calendario. Cuando el vigilante 
dispara el “traffipax” la pelícu
la fotográfica recogé siempre ei 
“tacómetro”, pudiendo leersc, 
por tanto, en la reproducción 
eíiactamcirte la fecha en que fue 
realizada la miemá, así como la 
hora y la velocidad a que mar- 
rilaba el v^ículo.
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Como sc comprenderá, la i;t.>- 
lida.l del “trafflpax” no es otra 
si no la de obtener con 61 una 
pruebe documental Irrefutable 
de toda contravención del Códi
go que observen los agentes. En 
ruta por una carretera cualquie
ra, ej coche de la Guardia Civil 
observa cómo un vehículo adelan
ta a otro en una curva de mala 
visibilidad, por ejemplo. No hay 
necesidad alguna de detener al 
vehículo, formular ^a correspon
diente denuncia y engarzarse, co
rno con frecuencia sucede, en 
una discusión estéril con el con
ductor, El teleobjetivo -dej “traf- 
fipax” permite una perfecta 
identificación de la matrícula del 
vehículo infractor del Código a 
más de 50 metros de distancia, 
medida ideal de trabajo de este 
aparato cuando luce el sol.

De noche la eficacia del aparato 
00 merma. Gracias al «flash» ra
pidísimo a que antes nos refería
mos puede igualmente captar toda 
fracción del Código en la oscu
ridad, si bien el campo de acción 
se reduce en algunas decenas de 
metros. La distancia ideal durante 
la noche se cifra en los 20 metros. 
La. rapidez del destello luminoso 
del «flash» evita todo riesgo de 
deslumbramiento al conductor dej 
vehículo fotografiado. La intensi
dad luminosa, por otra parte, está 
tan perfectamente calculada que 
permite advertir perfectamente'en 
la placa impresionada sí el auto
móvil fotografiado realizó el cam
bio reglamentario de luces o no.

En relación con las luces de los 
'ehículos. origen de múltiples ac
cidentes, al ser desiumbrado un 
conductor por los faros de otro ve
hículo que se le aproxima en dl- 
téceión contraria, los nuevos Ser
vicios de Vigilancia en Carretera 
han sido datados también de un 
aparato llamado « Regioscopio ». 
Que permite medir la intensidad 
de los faros, así como su direc
ción. El tan discutido cambio de 
luces, el ángulo que tiene o debe 
tener el haz luminoso, tanto en la 

posición de cruce como en la lla
mada <duz larsa», será perfecta 
mente medido por el aparato en 
la propia carretera.

En la hora presente, y sólo para 
la zona primera de Madrid donde 
ha empezado a actuar, como deci
mos, la nueva patrulla de tráfico 
de la Guardia Civil, se dispone de 
13 vehículos dotados Con “traffi- 
pax», asi como otros ocho de cá
maras fotográficas normales, má
quinas de escribir y todos los ele
mentas necesarios para levantar 
«in situ» los correspondientes ates
tados a los accidentes que puedan 
ocurrir. No es lo mismo tornar 
declaración a los testigos y acto
res-de un suceso, en la carretera, 
en el mismo lugar del percance, 
que horas o días» después en una 
Comisaría. El ahorro de tiempo y, 
sóbre todo, la mayor precisión en 
todas las circunstancias del mis
mo son grandes ventajas muy de 
tener en cuenta. Los expertos de 
la Guardia Civil determinan las 
huellas en el asfalto de la fre
nada y reconstruyen—wi todo lo 
posible las causas <foe^motivaron' 
el accidente. "-**^

Los servicios de la nueva fuer
za ordenadora de la circulación en 
las carreteras no se reducen sólo a 
esta importante labor. La meta de 
todo el servicio, no es otra, como 
se comprenderá, sino la de velar 
por la seguridad de todos. Por 
ello han sido puestas también en 
servicio camionetas «Land-,Rover» 
con la sola misióiLde ayrndar en 
el camino a quien' biene necesidad 
de ello. Un pequeño taller rodan
te permitirá a estos vehículos ac
tuar en todo momento auxiliando 
a los vehículos averiados r^irt'»'- 
cán dolos incluso hasta di más pré- 
ximo^aller de ser ello necesario, 
ya que disponen de baria de re
molque al efecto. Un ayudante 
técnico sanitario viaja en todos 
estos coches de ayuda, el cual tie
ne a su alcance un botiquín para 
prestar los primeros auxilios a los 
posibles heridos.

Sin embargo, la «fuerza de cho
que», la que dará más batalla en 
las carreteras, conro no podía sel- 
menos, será da motorística. En el 
distrito de tráfico número tino, 
Madrid y su zona, como decimos, 
ya están en los caminos... hom-» 
bres dotados de modernas y i'api- 
dísimas motos. Estos vehículos po
liciales contarán todos con má
quina fotográfica normal, no pa
ra tomar pruebas testificales de 
infracciones, como hace el “tr¿ií- 
fipax”, sino para fotografiar las 
posibles circunstancias en los 
accidentes que ocurran,

Pero la clave de todo el nuevo 
servicio de carreteras, el sistema 
nervioso que le hace funcionar y, 
extender sus tentáculos a todos 
los puntos, está qn las transmi
siones. Todas las motocicletas es
tarán dotadas de radioteléfono, lo 
mismo que los vehículos para le
vantar atestados y los de ayuda 
en ruta. El perfecto conocimien
to desde la central del lugar 
exacto que ocupa cada patrulla 
o cada número de la Guardia Ci
vil en la carretera permite un 
control perfecto. No habrá per
cance —con toda certeza se pue
de asegurar— en el que, minutos 
después, no se halle la Guardia 
Civil efectuando sus pesquisas y 
auxiliando a los heridos.

Naturalmente, para el control 
de infracciones, las transmisio
nes por radio son Igualmente úti
les. No habrá necesidad de per
seguir vehículos. Bastará que el 
agente, una vez tomada nota de 
la matrícula y características del 
automóvil, cuyo conductor hace 
caso omiso al Código, realice una 
llamada al control o a la patru
lla emplazada «kilómetros más 
adelante. Para quienes se nie
guen a reconocer que una hora 
antes, por ejemplo, cuando creían 
que nadie les veía, cometieron 
una infracción, la irrefutable 
prueba testifical de la fotografía 
del «traffipax» será un argumen
to irrefutable.
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Todo esto, no obstante, no pa
sa de ser un peldaño decisivo en 
la total reglamentación de las 
carreteras españolas. La serie de 
reformas se han iniciado con la 
creación de la nueva fuerza pú
blica de la Guardia Civil, pero 
habrán de continuarse en el or
den legal y administrativo, ade
más de hacer extensivo a todo el 
territorio nacional el eficaz sis
tema de control que ahora ha- 
sido puesto en práctica en las ca
rreteras que dan acceso a la ca
pital.

La nueva Ley de Tráfico, dada 
a conocer en el “i3oletín Ofici >1 
del Kstado” del día 31 del pa.-a- 
■do mes de julio, una vez apro
baría en Cortes'es el- bastión so
bre el que han de asentarse las 
reformas y modalidades que, sin 
duda, nos llevarán, contando con 
la colaboración ciudadana, a dis
minuir el número de accidentes.

Se crea por esta Ley, como or
ganismo coordinador y de direc
ción inmediata, la Jefatura Cen
tral de' Tráfico, con sede en la 
Dirección General de Seguridad, 
que pulsará el ambiente y las 
n.ecesidades en las carreteras es
pañolas, tendiendo a unificar y 
evitar trab:rs en lodos los facto
res que inteírvienen en la circu
lación, pára lo cual dictará cuan
tas disposiciones sean precisas.

Todo ello, y las medidas que 
a no tardar serán puestas en vi" 
gar, tratan en lo posible de evi
tar el trágico censo de accidentes 
en las carreteras españolas. Hace 
sólo unas semanas fueron dadas 
a conocer las estadísticas de acci

dentes de circulación en España 
durante el mes de junio; 748 fue 
el número exa-cto de los registra
dos, de los cuales 60 fueron mor
tales, 463 con heridos y el resto 
sin víctimas. A su vez, este trá
gico balance abre paso a otro 
aún más doloroso. Las víctimas 
ocasionadas alcanzan la cifra de 
55 muertos y 789 heridos, siendo 
ocasionados todos estos acciden
tes por- 400 infracciones del Có
digo de Circulación, 48 por ave- 
ijías en los vehículos y 55 de tipo 
yario.

Esto reafirma lo que al prin
cipio apuntábamos del primer 
puesto que, lamentablemente, 
nuestro país ocupa entre los eu
ropeos en orden a accidente^ de 
circulación. Repasando estadísti
cas de todo' el mundo, sólo el 
Japón supera a, España. Y,^ como 
se ve, la inmensa mayoría co- 

,rresponden a nuestra patria a 
infracciones del Código. Si todos 
respetaran cuanto dispone la 
Ley, si eses pequeños carteles 
que reclaman prudencia a ’a es
palda de los vehículos estuvie
ran, en verdad, grabados en las 
mentes de los conductores, el 
índice de muertos y^ heridos en 
nuestros caminos seria una cifra 
casi insignificante, en relación 
con nuestro pa.rque de automóvi
les y nuestra circulación.

Pero, desgraciadamente, no 
ocurre así. El Estado se ve pre
cisado a montar servicios que 
velen por la seguridad de todos. 
Auxiliar en carretera, ayudar y 
estar siempre prestos al consejo 

amistoso, al informe preciso y la 
colaboración de toda índole. Pe
ro también, ser inflexibles con 
los irresponsables, con aquellos 
que, despreciando su propia vi
da y la del prójimo, contribuyen ' 
al trágico censo de pérdidas de 
vidas humanap en la carretera.

En los Estados Unidos dicen 
que los accidentes de tráfico han 
costado más vida que todas las 
guerras en que el país ha inter
venido a lo largo de su historia. 
En Francia, se sabe, cada hora 
que transcurre un hombre mue
re en las carbeteras. En España, 
si bien las cifras no son tan alar
mantes por no ser tan intenso 
nuestro tráfico, como decimos, 
en verdad resristran el segundo 
porcentaje del mundo, superior 
incluso al de los Estados Unidos.

«Slogans» como aquellos famo
sos en las carreteras francesas 
—«Más vale llegar unos minutos 
después que no hacerlo nunca», 
etcétera—y las denominada.^ 
«camps-ñas de la prudencia», co
mo la que hace unos años fue 
organizada en Madrid,^ parecen 

. no tener resultado práctico al
guno. Cada vez hay más usua
rios de vehículos motorizados y 
cada vez hay más irresponsa
bles. Contra ellos,- la eficacia ar- 
chldemostrada de la Guardia C?- 
vil española en la nueva y deci
siva misión por el Estado con
fiada. La seguridad de todos, ^i 
bien común, así lo exige. Una vez 
más, España confía en la Bene
mérita, __

' Federico VILIjAG\RAN 
Fotografías: Europa-Press.

LA NOCHE EN FIESTA
En la curva de los Festiva

les de España está, en el mes 
de agosto^ el pueblo más a)lto. 
Como si el caior pusiese en 
ebullición a esas muestras de 
arte y de belleza.

El alud turístico también 
tiene, en los meses estivales, 
su rnáidma intensidad, y no 
era cosa que nuestros uisí- 
tantes se encontrasen con que 
el pulso de la solecída Espa
ña estaba amodorrado y ses
teante. Con el sentido artís
tico—esa vena antigua y po
pular— manifestándose nada 
más por el ronquido de una 
común y generalizada siesta 
na,cional.

La estética de los monu
mentos, la belleza de las ciu
dades antigitasi los incompa
rables paisajes y todos los 
encantos naturales que nues
tro país ofrece ai visitante 
debían ser ayudados por las 
manifestaciones artísticas, ya 
que así como la Naturaleza 
imita, muchas veces, di arte, 
no testá de más que éste sea 
la añadidura a las bellezas de 
aquella.

Los Festivales de España' 
son una iniciativa más del 
Ministerio de Información y 
Turismo, que de una tempo
rada a la otra extiende y per
fecciona esas manifestaciones 
de belleza.

Iniciados en el mes de ma

yo, ahora es el momento 
cumbre de esos festejos, ya 
que, dentro del mes de agos
to, se celebran onoe ,Festiva- 

’ les de España, desde el que 
, se inició en La Coruña el pa

sado día 1, hasta el que, el 
próximo día 29, va a finalizar 
en Almería.

Hay quien dice que los tu
ristas extranjeros menen so
lamente a conteniplar nuestro 
<{typicali) y que no está bien 
que les mostremos conjuntos 
internacionales de ^balletfi y 
representaciones de ópera. 
Que los forasteros que nos vi
sitan ya tienen suficiente con 
los museos, los monumentos, 
el jaleó del flamenco y las co
rridas de toros. Hay quien 
piensa, que a la cosecha dal 
turismo le puede perjudicar 
la muestra más elevada de 
nuestro sentido del arte. Que 
el cliente pide toros nada más 
y España bronca, y no selec
to teatro de masas, ál aire li
bre y a los focos de la noche.

Pero aparte de que los Fes
tivales de España no son só
lo para los extranjeros, sino 
que tienen dos vertientes, la 
de dentro y la de fuera, es 
evidente que había que ani
mar el estío de muchas ciu
dades y hacerlo con plomes 
de conjunto de carácter na
cional. ,También .ahí era preciso 

trabajar en serie, y con la 
repetición de los espectáculos 
en muchos lugares, hacér me
nos sensibles los cuamtiosos 
gastos de importar conjuntos 
extranjeros de gran fama y 
movilizar nuestras grande.s 
compañías en beneficio no 
solamente del turismo—ex
portación invisible—., 
muy especialmente, del públi
co español, al que se ofrecen 
muy buenos espectáculos a 
precios verdaderamente po
pulares. j

El trenzado de danza del 
(iballehy de Ludmilla 
na, del Américain Festival 
Ballet, y el de la Opera de 
Paris, que actúa actualmente 
en et Festival Intemaaonal 
de Santander, indican la se
lecta presencia del mundo, no 
solamente en los patios de 
butacas, .sino también en tos 
escenarios de nuestra mani
festación estival de arte y 
música.

España en fiestas y rebo
sante de turismo en estas ca
lendas de agosto; con 1^ Pi^ 
yas llenas y con tiendas ae 
campaña junto al río de^^ 
rra y a la sombra del pinar-

No un país sesteante, sino 
dinámico también bajo los ri
gores del estío, en el que c^ 
da día parece preparar a la 
noche estrellada de los Festi
vales de España.
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LA ULTIMA HORA DE 
GINEBRII

Balance de diez 
semanas de 
conversaciones 
dipiomáficas

las “comidas de 
trabajo’’ y las reaniones 
aacretas ea la historia 
ita la Goatereacia

f A Conferencia de Ginebra em- 
«^ pezó escalando las cabeceras 

de fa Prensa mundial. Espacio 
preferente y titulares de gala es
taban reservados para dar cuen
ta de ese encuentro diplomático 
entre Rusia y el mundo occiden
tal. Poco a poco, Ips informes 
que llegaban de la ciudad suiza 
fueron perdiendo aquellas posi
ciones. Con unas líneas menudas 
bastaba para consignar la mono
tonía de unas reuniones sin re* 
sultados y sin esperanzas. Y en
tre los que teman mayores de
seos de que se pusiera punto fi
nal a la Conferencia figuraban 
la mayoría de los comerciantes y 
hoteleros de Ginebra.

—Los diplomáticos son peores 
clientes que los turistas. Compran 
poco, Al principio de la Confe
rencia, los soviéticos se llevaban 

buenas remesas de juguetes; mu
ñecas sobre todo. Sus mujeres 
gastaban dinero en sombreros. 
Pero a las pocas semanas, 51 ne
gocio estaba muerto—se lamenta 
el propietario de una tienda de la 
calle Mont Blanc.

—Nos viene muy bien qué se 
termine la Conferencia. Ahoya es 
la época en que llega a la ciudad 
el turismo de dinero y nos inte
resa que dejen libres las habita
ciones los actuales clientes. De
legados y periodistas agotan las 
reservas de cosa-cola y las bo
tellas caras quedan intactas—re
sume el gerente de Un hotel que 
da cara a las aguas mansas del 
lago Leman.

Lo cierto es que todos estaban 
cansados ya de oír hablar de 
<almuerzos de trabajo», de «ce
nas de. trabajo» y hasta de «tés

PSg, 13.—EL ESPAÑOL
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EL COMUNISMO AMENAZA
^ URAGTBRISTIGÂ. bien 
v comprobada dei comunis
mo, al margen de su intrín
seca pervers,dad^ es la terca 
insistencia en sus propósitos, 
A diferencia de otras here
jías, no se siente amilanado 
por el fracaso de sus manió-, 
bras, aunque se a rotundo y 
estrepitoso, Vencido, humilla
do, puestas ai desenbierto sus 
irapacerias y desesmascarada 
su auténtica faz^ que le cali
fica como primor enemigo de 
tas c ases trabajadoras, el co- 
munisíno se repliega momen- 
laneamente y petra volver a 
la palestra echa mano a su 
más acred.toda arma dé re
hierva: el cinismo. •

N’a hay que extrañaise, 
pues, que cuando se ve 
arr enconado tras la derrota, 
húmi dos sus planes, desvase- 
c das sus esperamas, sa'ga el 
comun.smo. con el osado ges
to de la amenaza: Amenazas 
conira España.

Es claro que tal contuma
cia obedece, no a firmeza mo
ral, sino a un apoyo interna
cionalista que no regateó me
dios materiales y que dicta el 
camino a recorrer, sin con
templaciones. Gon eso, y un 
manejo diestro del cinismo a 
grandes dosis, el comunismo 
no renuncia a actuar en cual
quier coyuntura, por preca
rias que se ofrezcan sus post 
bilidades de triunfo.

La nueva actitud de aine- 
naza y desfachatez se ha 
puesto de manifiesto en un 
comunicado, gestado y nacido 
muy lejos de nuestras fronte
ras, don,de cada frase revela 
el despecho por los recienta 
éxitos del Gobierno español 
en' materia económica. Des
pués de cosec'^ar un clamoro
so revés poUtico, el comunis
mo ve llegar para España una 
prometedora etapa de mayor 
robustecimiento 'económico y 
financiero, una integraG‘ó'>^' 
terminante en las organiza
ciones mundiales, un acerca
miento definitivo a los nive
les europeos En suma: una 
■ampUac'ón de perspectivas en 
el bienestar para los españo
les todos. Natvralmente. es 
demasiado mido el contrast'} 
entre los deseos del comunis
mo y las realidades que le 
circundan: es demasiado 1''"- 
lagñéño el panorama español 
vara que en- él puchan medrar 
las egnsignas de los, capitos
tes de la subversión. Por eso 
se afana para trabar d,e im
pedir la consolidación de tales 
perspectivas.

De aquí, en renovada tdets- 
ca, la conñinc^ón de las ame
nazas a unos y otros con el 
més zalamero Icnaua'e dedi
cado a los incautos de siem
pre. De aquí la impúdica ave- 
lación a ideales resvetablns. 

^incluso a organizaciones y 

tendencias de limpias y dig
nas tradiciones^- De aquí, en 
fin, esos llamamientos a la 
unidad, tan conocidos como 
capciosos, «de los trabaiadc- 
res de ia ciudad y del campo, 
con el apoyo y la participa
ción de todos los sectores so
ciales de la vida nacional, in
cluyendo a la pequeña y la 
media burguesía, intelectuc.- 
les, etc.

Es decir, lo de siempre. 
Primero, el fomento de las es
cisiones, después, ta invención 
deliberada de grupos organi
zados, de oposición; más tar
de, una ostentosa actitud de 
solidaridad, de apoyo y de. 
imaginaria coordinación, pa
ra, después de la solapada 
conducta de fingida colabora
ción en espera de la oca
sión propicia, arrollar la mas
cara y eliminar, por el expe
ditivo y universalmente ex
perimentado sistema del tiro 
en la nuca, a aquéllos—de In 
ciudxtd o del campo, i-ttcld- 
tuales, etc.—que tvtñeron la 
ceguera o la debilidad de ha
cerle el juego, por ignorancia 
o seducidos por cantos de si- 

'rena.
Gomo en Alemania, hace 

diez años, como en Francia 
hace uno, como siempre que- 
un Gobierno en cualquier país 
se apresta a ampliar con fir
me empeño su edificio econó
mico, el comunismo acecha.

de negociación». La Conferencia 
había quedado . reducida a eso. 
Se comentaban más los éxitos 
profesionales del «chef» de la De
legación francesa que las últimas 
promuestas de Gromyko.

—Sólo en -la residencia del mi
nistro soviético se servían pro
ductos típicos del país; en los 
aperitivos no faltaban el vodka, 

. el caviar y la ensalada de can
grejos. Los otros, cocina france
sa y los mismos martinis, las 
mismas ginebras y los consabi
dos refrescos espumosos. Todo 
muy monótono.

Tampoco se. apuntaban nove- 
dade.s en las actas de las reunio
nes oficiales entre otros motivos 
porque éstas eran poco frecuen
tes en las últimas semanas. El 
trabajo se realizaba en la sobre
mesa de esas sesiones en peque
ño Comité y de ell^s no había co
municado alguno. Al igual que 
los- modernos buques de guerra 
enseñan muy poca superficie so
bre Iej3 aguas porque la mayor 
parte de su estructura e.st^ su
mergida, así la- Conferencia se 
deslizaba con la mavoría de su 
tinglado oculto y reservado.

* lúa Conferencia de Ginebra, 
además, empezó siendo como ^sos 
trenes rápidos a los que se les 
reserva vía libre. Al final era ya 
una especie de tren sin prisas y 
sin destino: una medida oportu- 

* na sería darle entrada en un 
apartadero. La política, interna
cional buscaba otros conductos. 
Las gestiones de Nixon en la 

, U. R. S. S. habían ^ganado la eti-
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queta de prioridad que antes tu
vo le. Conferencia de Ginebra, 
frustrada desde el momento y 
hora en que se declaró abierta 
su primera sesión.

LOS ONCE MIL SOLDA 
DOS DE BERLIN

Los occidentales acudieron a 
la cita de Ginebra con el propó
sito de conseguir anular el reto 
de Krustchev contra Berlin. Si 
se lograba esto, vendría después 
una. Conferencia de jefes de Go
bierno para resolver el problema 
alemán y Sentar las bases de la 
seguridad europea. Hasta los úl
timos actos de la Conferencia, 
aquellos propósitos quedaron 
muy lejos de lograrse debido a 
la misma actitud desafiante, de 
Moscú. '^

Según últimas «ofertas» soidé- 
tlcas, los derechos occidentales 
en Berlín estarían garantizados 
durante dieciocho meses. Y aún 
esta concesión rusa se hace con 
la, exigencia de que el mundo li
bre apruebe la. formación de un 
Comité germano, con represen
tación paritaria de las dos partes, 
que sería el encargado de venti
lar los problemas del_futuro tra
tado de paz y de la reunificación 
alemana. _ Supone este plan so
viético que Occidente ha de re
conocer de hecho el régimen co
munista impuesto por Rusia en 
la zona oriental.

Pero con ello no se agota el 
catálogo de ventajas que el plan 

/reportaría para Moscú, sin bene
ficio alguno para, la Alemania de

Bonn ni para Occidente. Por la 
renuncia a sus derechos sobre 
Berlín, el mundo libre sólo obtie
ne mayores servidumbres. El^e 
Comité pangermano trabajaría 
siempre bajo la coacción de 1^ 
amenazas soviéticas contra la 
canita! alemana. Le bastaría a 
Moscú repetir su reto de entregar 
Berlín al Gobierno comunista de 
Pankov para Influir directa y 
derosamente en los trabajos dei 
Comité y en sus acuerdos. Lim
piamente, las potencias occiden
tales habrían sido empujadas a 
la posición de expectadoras sin 
derechos para mediar en el pro
blema. A Moscú le bastaría ex
citar la intransigencia del Go
bierno de Pankov para lograr sus 
fines encubiertamente.

Gromyko ha insistido también 
en la reducción de las fuerza 
occidentales estacionad^ 
Berlín. Según últimas peticiones 
suyas hechas en Ginebra, ®^JL ' 
mero ha de reducirse. a un 
máximo de tres o cuatro mu 
hombres. Muy interesante es re
cordar que el periódico 
hacia hincapié recientemente en 
la necesidad de aceptar esa re
ducción. Pero conviene aclare 
la finalidad soviética de tan peu 
grosa demanda.

Lo que a la Unión Soviética 
le interesa no es la cifra ^ s ' 
dados acantonados en el Beri 
occidental, sino la acción s^ 
ficatlva de su reducción. Es mer 
cancía para consumo de ws ’ 
genuos los argumentos oom 
tas que tratan de’ 
mo una amenaza contra la s g
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ridad de la U. R. S. S. esa guar
nición de 103 11,000 hombres que 
hay ahora en la capital germana. 
Están allí muy alejados de sus 
bases de aprovisionamiento y ro
deados por bien equipadas divi
siones rojas. Militarmente no 
pueden inquietar al Estado Ma
yor ruso Su reducción, sin em
bargo, sería el símbolo ante los 
berlineses de que Occidente se 
retira. De que no prestará apo
yo efectivo durante las propues
tas deliberaciones de aquel Co
mité pangermano;

El espectáculo de la salida de 
esos soldados es • lo que busca 
Moscú. El impacto sicológico de 
esta humillante exigencia tendría 
amplias repercusiones en los paí
ses’ satélites. Quedarían muertas 
las esperanzas de ver el feliz mo
mento de la independencia nacio
nal. Occidente perdería así toda 
su fuerza moral sin ninguna 
perspectiva de haber contribuido 
a hacer más fáciles los proble
mas. Y además, nadie puede ga
rantizar 'que tan pronto como 
esos soldados salgan de Berlín, 
Rusia no exija que les sigan los 
4.000 restantes. Por eso «Pravda» 
escribía últimamente que él 
asunto de la «reducción» de fuer
zas es el más importante que se 
discutía en esos momentos en Gi
nebra.

VUELTA AL PUNTO DE 
PARTIDA

Para medir el frustrado force
jeo diplomático mantenido en la 
Conferencia de Ginebra hay que 
recordar, las causas que movieron 
esas reuniones. Hacer historia de 
sus comienzos y traer a la vis
ta los últimos resultadós es la 
mejor demostración de la intran
sigente y peligrosa política de la 
U. R. S. S.

El origen de la Conferencia es
tá en la declaración ^e Krustchev 
sobre Berlín. Fue el 10 de no
viembre de 1958 con ocasión de 
un discurso del dirigente sovi^ 
tico. El 27 del mismo mes Rusia 
enviaba una nota ofi'cial "S' las 
cancillerías occidentales reco
giendo el contenido de ese discur
so, con aire y fraseología de au
téntico .ultimátum. Caprlchosa- 
mente y* sin consideración algu
na a los tratados suscritos por 
la U. R. S. S., Krustchev amena
zaba con entregar el sector orien
tal de Berlín, controlado por Ru
sia, al Gobierno comunista de 
Pankov. De rechazo, esta medi
da arbitraria suponía la anula
ción de los derechos occidentales 
en las otras zonas.

Ante la firme oposición del 
mundo libre, el 9 de marzo de 
este año, el soviético recortó algo 
sus amenazas y ofreció dar su 
«conformidad» a la futura pre
sencia de fuerzas occidentales 
simbólicas en Berlín. Pero a tí
tulo transitorio. Moscú, pues, uni
lateralmente y sin derecho, se eri
gía en juez del problema alemán, 
atribuyéndose facultades que no 
estaban en su mano.

Occidente comprenpdió que ese 
peligroso plan suponía la entre
ga dé 2.260.000 berlineses a la ti
ranía soviética y la pérdida de 
la capital a la hora de solucio
nar el conflicto de la reunificar 
ción alemana. Con esta baza, el 
Gobierno comunista de Pankov 
hablaría más fuerte que nadie 

en la sala de ¡a.s negociaciones. 
La capitulación en Berlin supon
dría también la pérdida de toda 
esperanza en los países satélites* 
y abrir el flanco de la Alemania 
occidental a la penetración co
munista

Para tratar de dar; una solu
ción justa al problema germano, 
se convocó esta Conferencia de 
Ginebra. En teoría se inpluían 
tres puntos a debatir: futuro de 
Berlín, tratado de paz y reuni
ficación alemana y también se
guridad europea.

Después de acceder los occiden
tales a la presencia en la Confe
rencia, a título de observadore.s 
y no como miembros de las de
legaciones de las dos Alemanias, 
presentaron un plan de conjunto 
para resolver las cuestiones pen
dientes. Era, un esquema bien 
meditado y elaborado para ir, 
gradualmente, uniendo a las dos 
zonas germanas al mismo tiem
po que se reglamentaba el ré
gimen transitorio de administra
ción de Berlín. Estas medidas 
iban también emparejadas con 
una reducción paulatina de efec
tivos 'militares en determinadas 
partes de Europa.

Las primeras semanas de la 
Conferencia se dedicaron a la de
fensa de ese plan occidental 
frente a la obstinada oposición 
rusa. Para evitar el fracaso de
finitivo de las reuniones, los occi
dentales renunciaron entonces al 
plan presentado y se avinieron a 
tratar del problema berlinés con 
carácter casi exclusivo. La dele
gación soviética iba llevando los 
debates al terreno elegido por 
ella; al tema fuerte de Moscú, 
toda vez que sobré él podía ju
gar la continua amenaza de .en
tregar la capital al Gobierno sa
télite de Pankov.

El forcejeo fue duro. Las dele
gaciones occidentales extremaron 
toda posibilidad para llegar a un 
acuerdó. Pero Moscú, operando 
con sus amenazas contra Berlín, 
iba cerrando todos lo.s caminos 
repitiendo que sus «concesiones» 
para tolerar la presencia occiden
tal en la capital germana ten
drían un plazo de validez limita
do. No sólo se atribuía la facul
tad de poner límite a los dere
chos de las potencias armando 
libre, sino que mantenía el mis
mo ultimátum del principio. Una 
vez aceptado el plazo «concedido» 
por la U. R. S. S., cualquier ne
gociación se haría siempre bajo 
esa sentencia de liquidar la pre
sencia occidental en Berlín.

Si Occidente, manteniendo to
dos sus derechos sobre la capi
tal, Rusia se los discute, luego 
al vencimiento del plazo dado 
por la U. R. S. S. no cabría es
peranza de salvar n#da. Con esa 
exigencia las sesiones de Gine
bra habían sido estériles: el co
munismo seguía insistiendo en 
su ultimátum. Tratar, de otros 
aspectos como el número de sol
dados, el Comité pangermano o 
el cese de actividades políticas 
contra la oirá zona, era tanto 
como gastar pólvora en salvas. 
Levantar un tinglado sabiendo 
que en un plazo de meses seria 
demolido. Otra vez los esfuerzos 
occidentales chocaban contra la 
inamovible postura soviética. La 
Conferencia estaba al final en el 
mismo punto de partida, sin lo
gros positivos

GINEBRA, UNA CONFE
RENCIA CARA

Ningún resultado se había 
conseguido a pesar de todas las 
fórmulas presentadas por los 
Occidentales. No se recuerda 
otras reuniones diplomáticas en 
las que los delegados hayan ti’ar 
bajado más para- alcanza’.* üh-l 
base de acuerdo. El periodista 
Arnaud de Borchgrave ha hecho 
una expresiva estampa de las ta
reas diarias de la representaciój 
norteamericana "en Ginebra.

Día a día, sin excepción, 22 a- 
tos fünclonarios del séquito de 
Herter comparecían en el edifi
cio de la plaza de Bt. Gerva’s, 
en Ginebra, donde el consulado 
norteamericano tiene montado 
unas oficinas. Air, a las nuevo 
y media de la mañana, llegaba 
también invaria^’lemeíite Chris
tian Herter, dejaba en un rincón 
sus bastones y tomaba asiento 
en la cabecera de la gran mesa 
de trabaio. Estas reuniones con 
sus consejeros se prolongaban 
hasta el momento de tener que 
asistir el ministro al almuerzo 
de turno.

Después solían venír las re
uniones en el Palacio de las Na
ciones, de tres y media de la tar
de a sjete u ocho de la noche. 
Luego, el tiempo medido para 
redactar el informe a Wáshiir - 
ton. Un mensaje en clave y se
creto, con no menos de mil pala
bras, que llegaba directamente a 
Eisenhov^er. Herter también te
nía que descachar los asunto.s d'' 
su ministerio. Dictaba o inspira
ba cada día informes y resolu
ciones con cerca ide 90.000 pala
bras; una tercera parte de ella . 
se referían exclusivamente a los 
trabajo.s de la Conferencia.

A veces, después de esters ta
reas, había que asistir a otru 
«cena de trabajo», para cump'ir 
con la invitación de turno. Y s’u 
tardar, corresponder a su vez re
cibiendo a los oiros mi^jat” ' ; 
Todo ello alternado con rápidos 
viajes a algunas capitales occi
dentales para sostener conversa
ciones e informar del curso de 
los acontecimientos en Ginebra. 
Y mantener la polémica con 103 
soviéticos y coordinar voluntades 
con los occidentales.

Pocas veces exigió unu Confe 
rencia tan pesada carga de res
ponsabilidades ni tanto dinero 
Los 18 millones de pesetas qjn 
el Gobierno norteamericano con 
signó para gastos de su Delega
ción quedaron agotados pronto, 
puchos trabajos para chocar con 
las mismas amenazas .soviéticas.

LA BURLA DE POTSDAM

La actual situación de Eer’hi 
es resultado de la creencia en’ha 
posibilidad de negociar con lo '. 
rusos esperando de éstos buena 
fe en el cumplimiento de lo pac
tado. La.g sesiones de Ginebra 
prueban lo difícil que es enmer- 
da.E errores V descuidos pasados.

Fue Potsdam la verdadera 
fuente de los riesgos presentes. 
Allí unos dirigentes ilusos firma
ron unos acuerdos, tasados en ^. 
cooperación con la. U. R. S. S. 
Todo muy confiado y cándido. 
Se estableció el principio de que 
Alemania seria tratada como una 
unidad económica y administra-
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de las intenciones pacíficas de 
U. R. S. S. L»i lección de très

LOS TRES MESES 
PERDIDOS

Dospué.s de diez KemanaH, llegó 
la partida

Alfonso BARRA 
(Corresponsal en Londres»

meses de amargas deliberaciones 
gSaSila^’'^ ’'° *®^ ^^ P^®®^'’ ®«

LA PAZ DE RUSIA
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tiva. Los soviéticos, mano a ma-- 
no con los occidentales, carga-- 
rían amistosamente con las obli- 
gaciohes derivadas de ese con
trol; para ello se creaba entre 
otros organismos el Consejo in
teraliado en Berlín.

No tardó Moscú en desengañar 
a esos profetas de la cooperación 
con el comunismo. Los rusos se 
desentendieron de sus compro
misos y empezaron a actuar en 
la zona germana entregada a su 
poder según su capricho e inte
reses. En marzo de 1948, tenía 
que cesar de funcionar aquella 
utópica administración conjun
ta. Moscú preparó a toda prisa 
el bloqueo de Berlin. La burla 
de los acuerdos de Potsdam ha
bía sido total y amenazaba con
vertirse en sangrienta.

La reacción occidental fue or
denar la reforma monetaria que 
abriría paso a la creación de la 
República Federal. Tres semanas 
más tarde, los rusos anunciaban 
la República Popular Alemana.

Desde entonces, no han aho
rrado tentativas los occidentales 
para enmendar los errores de 
Potsdam. Los intentos de reuni
ficar Alemania, cuya escisión fue 
favorecida por los Ingenuos de 
Potsdam, se fueron estrellando 
contra la intransigencia rusa. La 
pieza que pusieron en manos de 
Moscú no sería entregada a nin
gún precio.

Esta última Conferencia de Gi
nebra es un eslabón más de la 
serie de reuniones nacidas al res
coldo del conflicto planteado en 
Alemania. Por lo menos hay que 
mencionar otras tres Conferen
cias: la de Berlin en 1934 y las 
dos de Ginebra del año 1955, en 
los meses de julio y noviembre. 
Estas reuniones y otras mucha-s 
de menor relieve concluyeron con 
absoluto fracaso en cuanto a la 
cuestión germana.

Por aquel entonces, Rusia se 
negaba a renunciar a su presa. 
Ahora mantiene sus ambiciones 
y, además, agita el problema de 
Berlín para, tratar de abrir la 
zona de penetración hasta la mis
ma frontera francesa. La Alema
nia que resultaría de aceptarse 
las propuestas rusas hechas úl
timamente en Ginebra, sería una 
Alemania esterilizada como ba
luarte anticomunista, campo abo
nado para el trabajo de zapa so
viético y sólida base de lanza
miento para irradiar la subver
sión hasta el Mediterráneo occi
dental.

Las noticias sobre el viaje de 
Krustchev a Estados Unidos se
ñalan una importante desviación 
de Ginebra. Ese desplazamiento 
abriría otro conducto para tratar 
sobre los problemas pendientes, 
que en la Conferencia de la ca
pital suiza no han visto la bus
cada solución. Pero sobre eso 
proyecto convendría hacer algu
nas observaciones muy dignas de 
recordarse en el futuro.

Cualquier «concesión» que ha
ga la U. R. S. S. sobre la presen
cia occidental en Berlín es gra-

la hora de

tuita. En otras palabras más ex
presivas, está negociando dere
chos ajenos. Y también mejor, 
está sacando ventaja de la tor
peza de Potsdam. Con aplazar su- 
ultimátum sobre Berlín, Rusia 
no hace ningún sacrificio ni en
trega nada./Los occidentales, por 
el contrario, habrán de pagar esa 
«generosidad» con concesiones a 
la hora de la reunificación ale
mana. Todo ello porque Berlín 
se halla geográficamente enquis
tado en la zona comunista ale
mana; para, llegar hasta allí hay 
que contar con las autoridades 
que dominan en sus alrededores. 
Este es el argumento de fuerza 
que emplea Moscú. Un hecho y 
úna realidad tristes, nacidos de 
la. falta de visión de aquellos di
rigentes que al terminar la,gue
rra creyeron que tendrían vigen
cia. los tratados suscritos por los 
comunistas. ■

Por otro lado, Moscú ha venido 
intentando por todos los medios 
forzar una conferencia de alto 
nivel, a ser posible con los noi> 
teamericanos a solas. Si el fra
caso de Ginebra les sirve de pa
saporte para ese viaje a Estados 
Unidos, ningún mal irremediable 
se produce con ello. Parece me
jor ceder en este punto que aban
donar derechos sobre Berlín o 
recortarlos.

Para el mundo occidental que 
busca la paz, mientras haya ne
gociaciones hay esperanzas de 
evitar un- conflicto bélico. Pero 
ello no alimenta la idea de que 
es suficiente una reunión de je
fes de Gobierno para que la paz 
qaede garantizada. Para un 
acuerdo es necesario que las dos 
partes coincidan. Hasta ahora, 
han sido inútiles las conversacio
nes con los dirigentes comunis
tas, cualquiera que sea su rango 
en el Kremlin.

Un sector de la Prensa inter
nacional viene defendiendo con 
calor la conveniencia de los con
tactos entre jefes de Gobierno. 
Se dice que el balance negativo 
de Ginebra obliga aún más a 
buscar esa salida. En realidad, 
esos órganos de información son 
los mismos que prometían ma
ravillas en la hora inicial de 
abrirse los debates en el Palacio 
de las Naciones. No han cambia- ' 
do su punto de vista. Lo más 
inquietante es que siguen ver- , 
tiendo, a pesar de Ginebra, loa ■ 
mismos falsos argumentos acer-

a i;eclente viaje de Christian 
Herter a Berlín, aprovechando 
un hueco en el calendario de tra
bajos de Ginebra, demuestra la 
necesidad de reafirmar ñor todos 
los medios que Occidente no 

ante las exigencias 
soviéticas. Ni en Ginebra ni en 
las conversaciones futuras one .se 

^organicen. Antes de salir Nixon 
para Moscú, las autoridades nor
teamericanas respaldaron la 
campaña en favor de la Indepen-1 
dencla de los pueblos ODrimido>i^ 
por el cornunismo. Explicando 
las cosas asi, claramente, se pue
de ir con la conciencia limpia a 
todo género de encuentro.? diplo
máticos.

Esta honrada exteriorización 
de los propósitos de la política 
norteamericana, irrita a los sec
tores que claman por la coexis
tencia y la negociación con Ru
sia a todo^ precio. Para ellos, s» 
tuercen así los propósitos «pac'- 
fleos» de los soviéticos. Y divul
gan Ia consigna de que es con
veniente. ganar la amistad de 
Moscú sin «provocaciones».

Pero estos sectores ocultan el 
hech-o de que los resultados de 
Ginebra responden a la actitud 
beligerante del comunismo. El 
problema de Berlín existe por
que Moscú negó siempre el paso 
para la reunificación alemana. 
Las amenazas de e.- tregar la ca
pital al Gobierno satélite de Pan
kov vienen también de Moscú. 
Las palabras belicosas son 18.? 
pronunciadas por Krustchev. Y 
son los comunistas los que inva
dieron el Tibet como son igual
mente comunistas los que atacan 
en Laos. Estos hechos son lo.s 
que hay tras la propaganda de 
paz lanzada por la U. R. S. S.

Después de las experiencias de 
Ginebra hay úna realidad clara: 
nada ha cambiado en la política 
del comunismo. La paz que la 
U. R. S. S. quiere para el inundo 
es la impuesta en los' países saté
lites. Mientras el mundo se de
fiende, las negociaciones de alto 
nivel y de nivel medio, como en 
Ginebra, serán difíciles, ásperas 
y tristes.
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et MONASTERIO DE LLUCH
El centro espiritual de la isla entre rocosas montañas

Por FEDERICO DIAZ FALCON

T OS españoles conocen muy bien el Monaste- 
— rió de Ei ¡Escorial, el de Montserrat, el de 

Guadalupe, el de Silos, el de Yuste..., pero mu
chos Iguoran, o tienen una idea confusa del Mo
nasterio de Lluch y del lugar geográñeo ep que 
so encuentra. Ahora que se van a celebrar, el 9 
de agosto, las bodas ,de diamante de la corona
ción pontificia de la Virgen de Lluch, queremos 
dar a conocer a los lectores de EL ESPAÑOL, el 
Monasterio de Lluch, donde se le rinde culto,

Diríase que cuando Dios creó Mallorca se le 
fue la mano derramando gracias, belleza y dul
zura por el llano de la isla. En efecto, aquí te
nemos millones de almendros, calas azules, gru
tas eticantadas, playas de ensueño, olivos mile
narios de fantasmagóricas formas.,. Pues bien, 
para cempensarlo, para equilibrar la isla, creó 
ese dramático, impresionante, a veces hasta apo
calíptico, paisaje de rocosas montañas, que se 
dilata desde el salto de la Bella Dona hasta La 
Calobra. En el centro dé ese paisaje del Dante 
se levanta el Monasterio de Lluch, escoltado por 
millares de rocas tan fantasmagóricas, que bas- 
fa un poco de imaginación para que nos padezca 
un parque zoológico petrificado. Lluch nos haría 
pensar en lúgubres latines y en un apocalíptico 
juicio final, si no fuera por las voces angelica
les de los “Blavets”, por los tañidos celestiales 
de su órgano y por esa calma que brota coñio 
de un hontanar insólito de todo el paisaje de Ma
llorca.

Guando el peregrino llega al salto de la B 
i^ona, después de haber subido desde el llano. 
Posando por Selva y por Daimari, tiene la im
presión de encontrarse ya-en un monasterio de 
•o naturaleza, en un templo^ del paisaje, pues son 
^stas unas montañas que nos invitan á ponemos 
de rodillas, no sólo para bendecir a Dios, como

hizc Humbolt en el valle de la Orotava pór ha
ber creado un mundo tan hermoso, sino ademas, 
para rozar. Es un paisaje que nos invita a orar' 
y, sobre todo, a meditar. En Lluch hasta Tos más 
frivolos .se tornan filósofos y se preguntan en sus 
paseos incesautemente el por qué de las cosas. 
Por eso ei otro monasterio,‘el que han cotn.jtruí- 
do los hombres nos parece una roca dei gran 
inonaslerio construido por Dios. '

El Monasterio .de Lluch nos recibe como a hi
jos pródigos con las rocas abiertas, con las en
cinas abiertas, pues diñase que abren los brazos 
verdes de sus ramas para abrazamos. Y antes 
de que se confiese el peregrino con un sacerdote, 
nos confiesa el paisaje, nos absuelve la grandio
sidad de la montaña. Hos confiesa después en 
nuestra celda los"anchos muros del monasterio y 
la.s altas vigas del techo y nos dan también la 
absolución. No es extraño, por consiguiente, que 
el Monasterio de Lluch sea la casa de Mallorca, 
ei hogar de todos y cada uno de los mallorquines, 
el paño de lágrimas de la Isla, su consolatrix 
aflictorum y su refugium peccatorum. En efecto, 
cuando un mallorquín es cogido en esos cosos 
tfiurinoí?, en 
toros sueltos 
lidad, vienen 
a efuivítiecer

Esie 3s el 
Visto: Lluch 
daños y de

esas arenas de las playas, por los 
de la, voluptuosidad y de la sensua- 
a guarecerse al burladero de Lluch, 
al balneario del alma que es Lluch. 
mo>nasterio más polifacético que he 
es sanatorio, convento, asilo de an- 
huérfanos, seminario, colegio, unl-

versidad, museo, casa consistorial, cuartel, con
vento de monjas, balneario, posada, etc., etc. 
Porque así como hay mil y un 'Londres y cada 
hora que permanece uño en la gran metrópoli, 
va descubriendo el Londres de los parques, el de 

,Iod' museos, el de los restaurantes, el de la nie
bla, el del Támesis, etc., etc., así cada hora que
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Lluch nos va mostramio un

medio

Lluc i 
ancla-

pasamos en

1

nuevo, el Lluch de ios enfermos, el de los
n.is, el de los recién casados, el (te los niños, e’, 
de los turistas, el de los Blavets, el de los semi
naristas, ei de los agricultores de La Puebla, el 
de los industriales de Inca, el de los emigrantes 
de Ía Botigueta de Sóller, el de los ' pescadores 
dq espo.n.ias de Andraitx, el de los huertanos de 
Bañaibular, el de los .palmesanos... Me dicen que 
en c! Miniaslerlo de Lluch s6io viven quinientas
persona», pero yo creo que viv^^n uiás de

Virgen del Unchj JPatrona de Mallorca

millón de personas. Mallorca es pequen^, pero 
Lluch es inmenso. Lluch es un sacó sin fondo. El 
monasterio abre la boca de su puerta principal, 
se traga up pueblo entero y se queda tan tran
quilo, abre su boca nuevamente, se traga tres 
peregrinaciones, dos conventos de monjas, tres 
colegios... y ni siquiera lo nota. Y Lluch lo digie
re todo, asimila las gentes de los püSblos más 
diversos, los • tejnperamentos más dispares: el 
aristócrata, el pastor, el_ pintor, ei terrateniente, 
el pobre de solemnidad,' el rico también de so
lemnidad, el turista, etc., etc. Y los etc. en Lluch 
son infinitos. Se agita toda esa masa humana, 

todo ese cóctel de gentes y de lenguas y le sienta 
de p'araviUa, ■Quiero decir que en el monasterio 
nadie se propasa ni con el vino ni con el amor, 
ni hay una riña, ni una leve discusión, Lluch es 
el edificio más democrático que conozco, aquí 
conviven hermanados las gente» más^'dispares, 
puesto que la Virgen es el crisol Inefable que 

’ disipa todas las diferencias de caracteres y de 
clases sociales y les Invita a comtilgar a todos en 
el mismo ideal religioso. En Lluch cada peregri
no hace lo que le da la real gana, en este mo
nasterio se corre por lós tránsitos, se salta, se 
grita,' se juega al fútbol, se cose, se borda con 
paciencia de monje benedictino y con primor de 
monja, que nos hace pensar eh las Vaguinas de 
Bodenbach, las ropas albas de los seminaristas, 
sc lee ¡a Prensa, se comenta la Vuelta Ciclista a 
Francia y se vitorea a Federico Bahamontes...

Pero cuando los ruidos, la algarabía y la ale
gría líega.n al cénit de la intensidad son los sá
bados y domingos: pues este monasterio en pun
to a ruiaofc y sonidos es como un océano, con su 
pleamar, su baja mar, sus apocalípticas galernas, 
sus oles gigantes, sus suaves mareas y sus dulce.s 
calmas. Así los días de fiesta la gran plaza de 

Lluch s.e llena de motos, coches, camiones, auto
cares y se oye incesantemente como un órgano 
potente y próximo, e} ronquido de los motores, 
los- vítore.-» de los peregrinos, los silbidos y los 
pitidos de los mozalbetes..., y a toda esta alga
rabía .se mezclan los rezos, las canciones religio- 
.^s y la música sacra del impar monasterio, Y 
todos estos ruidos y sonidos que en cualquier 
otra geografía acabarían por enloquecemos, aquí 
én el Monasterio de Lluch, diríase que el manto 
de la Moreneta de la Mare ríe l>eu, como dicen 
los mallorquines, con ostensible fe, les pone sor
dina, les transfigura en sonidos y se convierten 
en la gran música del impar monasterio.
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EL TUNEL DEL CANAL DE LA MANCHA

He aquí imo de los proyectos del túnel del canal de üÿs Mandia, ddïido al ptoyectista Frank 
■ . y j'J : <Ttnsley,. en ; d año '1957 ■

UH ANTIGUO PROYECTO PROXIMO A REALIZARSE
El problema de la ventilación ha hecho cambiar su estructura
MIENTRAS que el mundo esti

ba pendiente de tantos proble
mas planteados —Ginebra, Cuba,- 
Argelia, Próximo Oriente, Formo
sa, Africa Central etc.—^, he aquí 
<me «Evening Standar» acaba de 
ian2ar la auténtica noticia: lia 
construcción de un túnel por de
bajo del Canal de la Mancha .pa- 
î'ece cosa, decidida! Macmillan no 
sólo Ve con simpatía los trabajos 
emprendidos al efecto, sino que 
s® asegura le entusiasma el pro
yecto. No existe para la construc- 
cim, de momento, por otra parte, 
íimguna objeción estratégica. El 
propio presidente de la Compañía 
mglesa del túnel en cuestión'ha 
firmado satisfecho: «Podremos 
pagamos nosotros solos Ha cons
trucción de este túnel que nos 
i^irá con Francia.» El propio se- 
uor D’Erlanger ha dado cuenta 
Seguidamente a los informadores 

las características principales 
la obra en cuestión. La Prensa 

mundial ha recogido hasta los de
talles del proyecto. Ciertamente la 
íosa no es para menos.

¿Un túnel bajo ei Canal de la 
Mancha? ¿Será posible?, se pre

guntan Ias gentes sorprendidas. 
Pues, ¿y por qué no? ¿A-caso el 
hombre no lanza satélites al es
pacio? ¿Es que la construcción de 
im túnel, aunque vaya por debajo 
del mar, es cosa más compleja? El 
problema técnico de la construc
ción del túnel .submarino de la 
Mancha no es ciertamente- el que 
ha retrasado hasta aquí la reali
zación del proyecto. ¡Ha sido la 
política! O, por meVor decir, prin
cipios estratégicos, defensivos, que 
ahora se estiman falsos,,. He aquí 
fundamentalmente por lo’que_ía 
obra podrá ser realidad. ¡La año
ran tantas gentes! Porque la tra
vesía marítima def Canal no es 
generalmente cosa grata. Los no 
habituados ai mar sufren terrible
mente, pese a la calidad excelente 
de líos buques y transbordadores 
utilizados en estos menesteres de 
llevar franceses a Inglaterra e in
gleses a Francia. El mar del Nor
te se agita con frecuencia. ¡Y el 
mareo se generaliza excesivamem 
te entre los ..pasajeros!,Menos mal 
que Bleriot ’ apuntara una nueva 
ruta entre ambos países, la del 
aire, hace ahora exactamente me

dio sigTiO, Pero, en todo caso, es 
siempre grato también viajar so
bre tierra firme, aunque esta vez 
la tierra firme, paradójicamente, 
esté 'bajo el fondo del mar.

EJEMPLOS DE TUNELES 
EN SERVICIO

Un poco de fisiografía DlC’?ii 
los sabics que Inglaterra y Fran
cia debieron astar unidas, y no 
existía, por tanto, el Canal de la 
Mancha hasta el terciario. Debe 
ser .por esto por lo que los terrenos 
secundarios y terciarios se prolon
gan a un laod y otro del Canal, lo 
que hace pensar en su continua
ción. Londres, como París, se eri
gen, en efecto, sobre suelos tercia
rios.

El Canal d ela Mancha—-el. paso 
de Calais, que dicen los fianceses, 
o el estrecho de Dower, como le 
llaman los ingleses— no tiene en 
su máxima angostura más anchu
ra de 40 kilómetros escasos. Ape
nas la distancia que separa a Ma
drid de El Molar o 'de Villalba. 
Casi nada: pues Pero hay otro 
■dato no menos favorable: la es-

MCD 2022-L5



Otro proyecto: el realizado por el Gobierno británico hace dos arios

casa profundidad de estas aguas, constante relación—, como el de 
que no miden apenas más que 40 Honshu-Kyushu, Se terminó des- 
y aún. en casos, menos de 35 me- pués de la última gran guerra; le 
tros de espesor. 1^ decir, que 81 pueden salvar 4.{XX> vehículos de 
Aupuléramos levantada la Telefó- .^“’^.LH’^’^J^ 
mica madrileña sobre él fondo del

casa profundidad de estas aguas, 

canal, emergería aquélla sobre sus 
olas otros cuarenta metros, esto 
es, la altura de una elevada casa 
de ocho o nueve pisos corno las 
que se alinean a lo largo de nues
tras más amplias avenidas urba
nas, De este modo se comprende 
que "el túnefl submarino del Canal 
puede tener entre 40 y 50 kilóme
tros de longitud, algo más que 
la anchura de aquél, porque, na
turalmente. el túnel debe tener en 
ambos accesos, insular y conti
nental, rampas para salvar a pro- 
fundidad“precisa. Que en el caso 
de la Mancha, por otra parte, no 
es mucha, corno acabamos de ver. 
Otra cosa muy diferente es, por 
ejemplo, el estrecho de Gibraltar, 
de angostura máxima apenas de 
14 kilómetros, pero con profundi
dad nunca menor de 400 metros.

Túneles en ei mundo, si no tan 
largos como el proyectado del Ca
nal, hay ciertamente muchos. 
Apuntemos primero los del ferro
carril, en las montañas. Los más 

, largos son los que perforan los Al
pes: Simplón, 19.803 metros; Ver- 
nio, 18.507; San Gotardo, 15.003, y 
Preju& 13.636. Eh los Estados Uni- 
dos, el de Cascade mide 12.600.. 
El de Otira. en Nueva Zelanda, 
».660, y el del Transandino, en Ar
gentina, 8.100. El nuestro de La 
Ikigaña, en Santander, reciente- 
mente Inaugurado, mide alrededor 
de 7.000.

Túneles bajo agua fluvial hay 
también muchos: en el Támesis; 
entre Liverpool y Birkenhad, ibajo 
el Mersey; el que une Alameda 
con Oakland, cerca de San Fran
cisco; otro 'bajo el Escalda, y. en 
fin —¡perdone el lector nuestro 
madrileñismo !—. hasta el del fe
rrocarril metropolitano de Ha pla
za de España a Carabanchel, bajo 
nuestro modesto pero castizo Man
zanares.

Túneles >bajo.el mar, incluso, los 
hay importantes también. Por 
ejemplo, varios japoneses —no se 
olvide que el Japón es un gran ar^ 
chipiélago, cuyas islas están en 

gitud de 3.460 metros, con rampas 
máximas del cuatro por ciento. El 
sistema de ventilación está cons
tituido por cuatro grandes venti
ladores transversales, tipo onda. 
Otro túnel submarino, construido 
iguaillmeiate, está en Cuba y une 
a La Habana y Laguna, teniendo 
una longitud de 773 metros. Los 
codhes le salvan a velocidad de 
44 kilómetros por hora. Se venti
la mediante la inyección de aire. 
Costó 28,500.000 dólares. ¿Otros 
túneles? Pues, en efecto, los hay 
proyectados, por ejemplo, bajo el 
Bósforo; entre la península italia
na y Sicilia; entre Dinamarca y 
Suecia —12 kilómetros— y bajo el 
estrecho de Gibraltar, Incluso en 
el de Behring, entre Sicilia y la 
península italiana, y hasta entre 
Japón y Corea.

LA HISTORIA EMPIEZA 
EN EL SIGLO XIX

El túnel del Canal de la Man
cha tiene una langa historia. La 
idea de su construcción, en efec
to, no es de hoy. Data la inicia
tiva de principios del siglo XIX 
nada menos! Hace, como decimos, 
mucho tiempo, pero pese a ello 
apenas si se ha podido realizar 
casi nada positivo. El ingeniero 
Matiheu ideó el proyecto primero, 
en 18(12. Se trataba de posar por 
el túnel una carretera. Nadie se 
extrañe; a la sazón no había sur
gido todavía el ferrocarril. Según 
el proyectista, para aprovechar el 
llamado bajo de Verles se cons
truiría sobre éste una isla artifi
cial, en donde los coches que vi
nieran de Inglaterra para seguir a 
Francia o de Francia para conti
nuar a Inglaterra ¡cambiarían sus 
caballos!, porque estamos hablan
do, naturalmoite, de coches de 
caballos. Por entonces no ya ei fe- 
rrocarrifl, sino sobre todo el auto
móvil, era ai^o imprevisible, algo 

dieron sin más, 
En 1882. sin embargo, en 

racha de signo contrario, no si^ 
pre raras en política, se 
a reanudar los trabajos de 
forat^ón. Pero, curios y 
cosa, también esta ves fueron 
alemanes los que se 
prusianos se alarmaron de la 

que ae tardaría, eñ fin, en cono- que habría permitido que «■ 
cer muchos años aún, gloses ayudaran con faclli^« » -

¡De aquel proyecto de hace más franceses en caso de un ^* 
de medio siglo no lía quedado na- con Prusia. Y el principe r

da! Salvo la idea de su construc
ción. 'Ihomé de Gramond fue, en 
efecto, encargado de actualizar 
este proyecto mucho más tarde. 
Allá por los años que siguieron a 
la ¿(debacle» francesa. Esto es pa
sado Ii872. Napol’eón III había 
aceptado ya el proyecto en sus 
orígenes. Al fin, el Gobierno fran
cés, que tanto temía la separación 
de Albión, lo aprobó. El costo de 
la obra—¡«o témpora, o mores!»— 
ascendía por entonces, según los 
cálculos más autorizados, a dos 
millones de francos. Al fin, eñ es
tá época de rivalidades, o al me
nos de “recelos, he aquí que en In
glaterra se creó la Compañía cons
tructora del túnel citado, que co
menzó a horadar, mientras que 
también se disponían a trabajar 
en su patria los franceses.

En efecto, por su parte. Ingla
terra constituyó la Channel Tunel 
Company, que a su vez perforó dei 
lado insular dos kilómetros y me
dio. Todo parecía marchar bien 
cuando—¿y cómo no?—el War Of
fice alarmado, se interpuso. Ingla
terra no era posible que perdiera 
jamás su condición de isla. Es sa
bido, en efecto, que, según fr^ 
famosa ios temporales del mar del 
Norte y del Canal han defendido s 
Albión a través de los tiempos de 
toda invasión extranjera con «> 
cacia no menor a la de su tradi
cional y poderosa Marina. Add^ 
la Gran Bretaña no podía perder 
nunca su razón marinera. Suj^ 
tinto naval», como se ha 
Inglaterra, pensaba el War Office, 
no debía ignorar nunca que para 
ella su famosa «Home Çleet» re
presentaba sencillamente ser o no 
ser. No hay que decir «pe 
obras, en fin, de perforació^ci 
túnell, concretamente, se suspen
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Carlos de este país, en una visita 
que hizo a Eduardo VH. a la sazón 
soberano ibritánico, no ocultó la 
cposicióaa germana para la icons-, 
trucción de la obra. Lo mismo pen
saba Molttoke, opuesto del mismo 
modo a da realización del túnel. 
Curiosamente, pues, alemanes e 
ingleses, el Gran Estado Mayor 
de Berlín y el War Office londi
nense. no querían el túnel

EN 1951 SE REUNEN CUA 
TRO AOGIOMSTAS

Así las cosas, llegó la primera 
guerra mundial. La de 1914-1 &. En
tonces a una convinieron Poch y 
French que la construcción del tú
nel habría sido muy eficaz para 
mantener y dirigir da lucha contra 
la Alemania del Káiser. Pero la 
obra, naturalmente, no podía im- 
provisarse. Se pensó, sin emibargo, 
en abordar su construcción en 
cuanto pudiera ser positole, pro 
yectándose dos túneles para ca
rreteras submarinas y otros dqg 
para ferrocarril. Calais y Dower 
quedarían así imidos por esta do
ble comunicación en el futuro.

Pero la paz no trajo tampoco ía 
solución del problema, Inglaterra 
soñaba aún con su «espléndido 
aislamiento» y Francia ¡ e desen
tendió de la cuestión, ais nada en 
la puesta en valor dé su Imperio 
colonial, y, por último, o mfiándo- 
lo todo á la famosa «ÍL nea Ma
ginot».

¡En 195(1, hace ahora ex ictamen- 
te ocho años, sin embargo, la 
Prensa dio a la luz una curiosa 
información. La «Channel Tunel 
Company’», naturalmente seguía 
viviendo y celebró, por entonces, 
una de sus juntas reglamentarias 
generales. En la mesa de la junta 
se congregaron por todo cuatro 
tuxíonistas y la sesión duró esca
samente ocho minutos. Sin duda, 
no había muchos, ni importantes’ 
cuestiones que tratar. En 1690 la 
seriedad había puesto en circula
ción medio millón de acciones por 
valor, cada ima, de udUítr'o che- 
vnesH Verdad que los estudios de 
la obra no costaron más que 
88.152 libras esterlinas. Por enton
ces el coste total de la obra se ci
fraba en 8.600.000, ¡¡nueve o diez 
veces menos de lo que se calcula 
estaría hoy si, como «Evening 
standar» asegura, el túnel se 
Construye decididamente!!

Aún un proyecto más. Esta vez 
del ingeniero O. André Basderant. 
Flanea éste la construcción de un 
^el dentro del cual, por la par
te superior del mismo, irían dos 
carreteras—una de ida y otra de 
vuelta— y, debajo, una línea fé- 
h'ea. ¡Exactamente lo contrario de 

que se quiere ahora, como va
remos luego! La aireación se con
seguida por medio de conductores 
especiales. El modelo del túnel en 
cuestión fue exhibido en París y 
cu Londres.

El proyecto citado constituía un 
trazado submarino entre los escar- 
P8dos de cabo Gris Nez, en Fran
ca. y los de Folkestone y Dower, 
cu Inglaterra. Los famosos inge- 
uieros de minas Lapparent y Po
ner. habían estudiado el subsuelo 
úel Canal, en general constituido 
por «margas»,-lo que pareció faci- 
utana la otara. El túnel, en Dtal. 
w boca a taoca, mediría exacta
mente 48200 metros; pero de ellos, 

detaajo del agua, sólo habría 
siendo el resto galería en 

61 interior de la Gran Bretaña y

Este es el proyecto francés, que está dotado de ferrocarril 
y carretera

Corte del último proyecto del túnel bajo el canal de La Man
cha. En Ia figura: 1) y 2), líneas de ida y vuelta de Íerrocajril, 
para carga y transporte de vehículos; 3), línea única de viaje
ros, tipo reducido, estilo «Talgo», y 4), escaleras interiores del 

túnel de acceso
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de Francia; cou la pendiente ' ne
cesaria para ganar los 40 ó 60- me
tros precisos para salvar, por- de
bajo, el foso del Canal. ¡En reali
dad el túnel bajaba micialmerite 
algo más, entre 110 y 130 metros» Cámara francesa 
y subía luego lentaménte hasta al
canzar, en medio de su recorrido 
submarino, la cota negativa—bajo 
el nivel del mar—de 60 metros, 
tan sólo la sexta o la séptima par
te de lo que sería menester des
cender para salvar el estrecho de 
Gibraltar. ,

EL PROBLEMA. DE LA 
VENTíLACION

Henos aquí, pues, frente al pro
yecto’ actual, que no es .exacta
mente el apuntado; que difiere de 
él en la distribución interior del 
túnel, pero que se asemeja en 
otros aspectos técnicos y en su 
trazado general. Una cuestión que 
pudiera parecer secundaria tomó 
últimamente carácter capital. El 
problema de la ventilación del tú
nel. Un problema, se. comprende 
grave para una galería de cerca 
de medio centenar de kilómetros 
de longitud. En los trenes metro
politanos, incluso un desaiTollo su
perior a esta distancia de la red 
subterránea se obvia bien, por 
cuanto que las sucesivas estacio
nes. y otros disj)ositivos, permiten 
y hacen fácil la aireación. Pero 
un túnel submarino no tiene, na- 
turaimente, semejantes posibil’da- 
des. ¿Entonces?... Pues he aquí 
que el problema de la aireación 
se ha convertido de pronto en ca
pital y ha hecho cambiar radical
mente üa estructura del» 'túnel 
Por de pronto se suprime la ca
rretera. El problema de la venti
lación no se estimó factible de 
resolver si por el túnel circulaban 
automóviles, dadá la gran ¡longi
tud en aquél. He aquí las pala
bré exactas del presidente de la 
Compañía británica del túnel, se
ñor Leo d’Erlanger: «las dificulta
des de (la ventilación, han aconse
jado en los estudios que los pro
pios coches pasen' por el túnel so
bre plataformas del ferrocarril. 
Por añadidura el sistema de paso 
apuntado es mucho más rápido y 
evita toda dificultad surgida con 
ocasión de averias en los vehícu
los». En consecuencia, apunta el 
señor d’Erlanger, se piensa ac
tualmente en la construcción de 
dos túneles fírroviarips. ¿Precio 
de la obra? Se calcula ahora en 
unos cien millones de libras, esto 
es al cambio actual alrededor de 
16.800 millones de pesetas, aproxi
madamente la tercera parte del

tarías precisas: oficinas y despa
cho de, aduanas, garajes, talleres, 
restaurantes y hoteles. El conduc
tor de cada coche o camión, sin 
dejar el volante, podrá colocar su 
vehículo sobre la plataforma que 
deba conducirlo, sin tardar en to
do —aduana incluso— más de un 
cuarto de hora. Cada estación ter- 
púnal —intermedias, naturalmen
te, no existen— se. ha presupues-

•^ucÛKie

âMdnaMàSBOi

Pio. 14 3.—“ Disposition schématique des travées d un pont 
composées de deux tubes-tunnels jumelés.

actual presupuesto estatal espa- 
ñ<?l. .

El proyecto de André Basde- 
vant, con estas modificaciones 
posteriores, fue presentado a la 

en 19-38. Dos
años después Inglaterra, ya . en 
plena guerra mundial, anunció su 
decisión de estudiar la cuestión. 
En 1945 el proyecto quedó, en fin, 
aprobado en firme, pero sólo para 
paso de automóviles, esto es ¡al 
revés exactamente de lo que aho
ra se piensa!

La última determinacicn consis
te, en efecto, en construír un tú
nel de sección casi circular; de 
tal modo que por la parte supe
rior del mismo, diseui’ran dos vías 
para el servicio de ida y vuelta y, 
en la inferior, correrá una peque
ña Unea para viajeros, que nos 
imaginamos, a la vista del corte 
del proyecto, algo semejante a 
nuestro «Talgo». Los trenes circu
larán a la velocidad de 65 a 70 
kilómetros por hora, lo que hace 
prácticamente posible la travesía 
del Canal, el paso de Inglaterra a 
Francia y al revés, por este túnel 
submarino en algo menos de una 
hora exactamente entre 48 y 41 
minutos tan sólo. Los trenes, no 
hay que decirlo, pa:^ resolver tíe 
plano el problema dé. fa aireación, 
serán eléctricos. Las dos líneas su- 
peilores transportarán las mercan
cías y singularmente los vehículos 
sobre plataformss. De esta mañe
ra el aire no se envicia. La doble 
línea superior de carga y la pe
queña inferior, para viajeros, se 
enlazan de tramo en tramo, por 
escaleras de comunicación. Según 
loe cálculos técnicos podrán iri
sar el túnel, cada hora, alrededor 
de cien vehículos, en cada direc
ción. Decididamente los especially 
tas han renunciado a la «autopis
ta» submarina por las dificultades 

. de ventilación.
Se comprende la necesidad de 

aligerar las operaciones de carga 
y descarga, así como las aduane
ras. Se ha previsto, al efecto, la 
construcción de dos estaciones
terminales, exactamente iguales, ^li‘mixiís»í.íxj.\x> i**ii.i.i*miii**** ----------
con una cuarentena de accesos y más la navegación, merced a lœ 
con las instalaciones coniplemen- ' —

tado en imos cuatro mil millones 
de francos. ‘ '

LOS ASPECTOS ESTRA
TEGICOS

Basta aquí, en síntesis, el rela
to de un proyecto para unir In
glaterra al continente, por debajo 
del mar, ¿Será, realidad el túnel 
algún día? Repetimos lo dicho, ¿y 
por qué no? El perfil y la geoiogiá 
facilitan la obra. La técnica la su
pone relativamente sencilla. La 
actividad del intercambio, de hom
bres y mercancías, la .hacen cada 
vez nrás aconsejable. La financia
ción la cree rentable y, en fin, la . 
estrategia del momento conve
niente. Y esto último es también 
im'portante. Ha sido en gran par-, 
te la oposición de unos u otros 
Estados Mayores, terrestres y na
vales, ingleses o continentales,' los 
que han demorado la construcción 
hasta la fecha. Pero ya no hay ra
ison para seguir haciéndola.

Hasta 1914 la política' naval del
«Dofole pabellón»—Inglaterra más 
del doble de fuerza marítima que 
ninguna otra nación del mundo- 
garantizaba a la Gran Bretaña su 
total y absoluta inmunidad. En la 
primera guerra mundial surgie
ron, pai'a Albión, sin embargo, 
dos. terribles y encarnizados ene
migos; los submarinos y la avia
ción. Los primeros con pabellón 
alemán, hicieron estragos entre la 
navegación mercante en aguas de 
«la zona fértil» del Canal, la más 
activa del mundo. I^s segundos, 
sobrevolaron el obstáculo del pa
so y bombardearon, por primera 
vez, suelo británico. Inglaterra de
ja!» fatalmente de ser isla. Más 
aún en la conferencia de Wash
ington, entre las dos grandes pe
rras europeas, Inglaterra perdió el 
tridente de Neptuno al aceptar la 
paridad naval ooh los Estados, ib
rida d convertida pronto, en ime- 
rioridad toda vez que los Estados 
Unidos son hoy la primera poten
cia marítima del globo del nusmo 
modo que Rusia es la segunda y 
sólo Inglaterra es la tercem. Los 
submarinos amenazan cada v« 

enormes progresos de su tánica. 
Y, en fin, la aviación y posterior
mente los cohetes son capaces ae 
aniquilar Inglaterra, desde miles 
de kilómetros, en p’.eno continen
te. La última gran guerra tuvo ya 
de ésta evidente realidad upa cia
ra y terrible primera advertehcia. 
Coventry. Pero luego fue mas ^ 
gica la de las «V». La defen^ on- 
tánica dejó de estar en el t^nai. 
Un estadista ilustre la situó ya 
en su día, en el Eton. Hoy tojm 
que suponer esta defensa, aunq 
sólo relativa de InglateiTa, 
tamente igual que la de l^s dem^, 
países cmtinentales y
les europeos mucho ro^J®J°^ ^ 
Más allá incluso del Elba. ^ . 
Vistula y aun en el Volga, si eu

La estrategia militar 
requiere unión.
La formación de un bloque joh • 
El túnel sería, al efecto, más q 
útil, esencial. ¿Ha 
mentó de abordar, al fm. su 
truoción? He aquí ¡lo que 
La defensa de Inglaterra ya no e^- 
tá sencillamente, en el mar..

HISPANUS

de las páginas: ^«e ilustran el 
■ . pM>yecto francés
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JUEGOS DE VERANO
Esquí acuático, bolos, pesca submarina, 
excursiones ciclistas, y castillos. en la arena
Diversionss y enfretenimientos de las personas mayores en vacaciones
(A carretera serpentea a lo lar- 

go de la costa. Hay playas 
^Ivajes. pequeñas radas. A veces 
tós pinos entran como timidos'ba^- 
tostas en el agua. Al otro lado de 
la carretera, montañas teñidas de 
?sos colores vividos del verano, 
i^s cumbres son grises, pálidas, y 
se confunden con las nubes,

Y, sobre todo, hav gente, gente, 
gente, '

En las playas, en el mar, en la 
saetera, en la montaña: gente,. 
i-*esde (los jardines de pequeños 
«^lets» saludan manos amigas 
P¡^ue están en vacaciones, todo 

mundo está alegre.

Desde las playas también, hay 
quien, se queda embobado miran
do hacia lo alto.

Un señor mayor pasa pedalean
do eh su bicicleta. Lleva un chi
llón jersey y parece feliz como en 
su primera infancia.

Etn todas partes hay gimpos de 
personas mayoress que Juegan a 
cosas inimaginab’.es. Y ésta es la 
nota distintiva de este verano con
templado a vista de pájaro; e'I 
deseo de renovación y descanso 
de las personas mayores por el 
juego y el deporte.

Ski el verano e] hombre se vuel
ve niño de nuevo. El juego le con

suela y despeja. Y cada vez esa 
edad en la que el hombre dafa de 
permitirse el juego y el deporte, 
tiene la frontera más lejana.

Hoy en día el hombre de sesen
ta años es un chiquillo, Hombies 
y mujeres, ai amparo del verano, 
juegan n hacen deportes, sin por 
eso sentirse en ridiculo.

A la edad en que hace veinticin
co años un hombre solo ponía éi 
pie en la playa vestido con su cue
llo duro y su «canotier», creyén- 
tíose «fresquito» por haber cam
biado su chaleco de paño por el de 
'piqué. hoy en dia da patadas a 
un balón, se dedica a ejercicios

MCD 2022-L5



punta de los dedos.

Se hacen exhibiciones y demos
traciones mutuas Luego viene Co

PESCA SUBMARINA Y FUT
BOL FAMILIAR

tropean». >
BOLERAS BOLOS Y ^^’ 

TILOS

ritual de jornada,' el veraneante 
es ya un hombre capaz de enlren- 
tarse con el juego que le presen
ten. Existe para las mañanas el 
deporte, o deportes favoritos. En 
las tardes se practican otros Jue
gos de los que ya hablaremos.-

Por ejemplo, aumentan de ma
nera asombrosa el número de pa
tines de mar en nuestras playas, 
y aunque el esquí acuático tiene 
todavía poco desarrollo, en nues
tro país hay ya un número bas- 
tailte crecido de adeptos que em
piezan a practicarlo.

La «pesca» submarina es, hoy 
por hoy, el más extendido de los 
deportes acuáticos.

El número de arpones de todas 
las calidades, gafas submarinas, 
aletas y pulmones de oxígeno que 
se venden en los comienzos del ve
rano es asombroso.

Las grandes tiendas de deportes 
tienen cifras decisivas.

—Los arpones, pistolas de agua 
o como usted quiera llamarías, 
junto con un par de gafas subma
rinas, son los artículos de deporte 
.más vendidos en esta época.

Se nos dice que es un artículo 
muy papular. Ocho familias de ca
da diez tienen unos objetos de 
esta clase,

Casi en el borde de ila playa los 
niños juegan a disparar sus arpo
nes sobre medu.sas, mientras los 
padres se desplazan.,, para volver 
trayendo poco más o menos lo 
mismo..

Es una manera de sentirse hé
roe esto de jugar a la pesca sub
marina, y por eso tiene la cosa 
tanto éxito.

Inmediatamente detrás en im- 
, portoncia, como juego Veraniego 

está él con'sabido 'balón.
—El balón de agua se vende 

muchísimo como tamoién tiene

Ix>8 deportes del mar —ba
landros o esquí acuático— 
ocupan lugar destacado en 

las diversiones de verano

éxito la canoa de goma, hincha- 
ble. El otro balón, el balón corrien
te, tiene éxito todo el año y no 
iba a dejar de tenerlo ahora.

Esto es lo que dicen los comer
ciantes.

Pero los 'balones no se compran 
para los niños de la familia, O si 
se compran es para que, ante su 
decepción, los utilicen la mayoría 
del tiempo los mayores. ,

En el agua se juega una espe
cie de «grulla» en la que un equi
po se pasa el balón mientras el 
otro intenta rescataría por el sis
tema de marcar uno a uno

El fútbol acuático tenía que 
ser por fuerza inventado. Se for
man equipos mixtos, porque en ei 
agua todo vale, y el sentido de -a 
iirformalidad es el que da la ñora 
peculiar a las vacaciones.

Hay alguien que grita:

ciudad son automátieamenie cam
biadas por otras.

Y aquí viene el comienzo de la 
jornada del veraneante moderno 
tomando como modelo el hombre 
maduro con la preocupación de la 
«línea».

La primera ocupación y preocu
pación de la mañana es la gimna
sia. Los de la playa la hacen cara 
al mar y los de la montaña cara 
a los piños, pero los ejercicios son 
casi siempre los mismos y el que 
más abunda .es ese popular ejer
cicio de alcanzarse los pies con la

gimnásticos de su mvenc.ón, bu
cea o hace «el pino» en la arena 
ae la playa.

¿A JORNADA DE UN VE- 
RANEANTE

El estudio de la Jornada del ve- 
raneante moderno es cosa que no 
se ha hecho todavía, pero una tie
ne toda su confianza puesta en 
que tal estudio se hará y Re tiara 
nlen. ’ .

Como notas primeras para ese 
estudio profundo nosotros podía
mos adelantar muchas cosas de , 

interés téra de la mano.
La primei’a c ondición del verst- 6e lo comunica al vecino de pia- 

n¿nte .modemo es la pérdida ab- ya, exagerando siempre un poco^. 
soluta del sentido del ridículo. —¡Ah!, pues yo he bajado do» 
Por lo tanto, el maduro veranean- kilos. «Ei pino» lo estoy volviendo 
te le ha perdido por completo el a hacer como cuando era chico. ÍSláo » te atuS^aos .««la» ”- ’“— —<»«-<m,~ V n™.

— jOhuta! 
Peno es por la fuerza de la 

tumbre. 'En el agua se tira el o* 
' Señores muy serios ayer en sus Ión por lo alto y sólo fuem, 
oficinas y trabajos, hoy mantienen arena de la playa se form^^ 
diálogos curiosísimos. , 'POS en seno.
V-Yo llego casi con la palma eñ- niños, aquí con «oclusión desp 

ciativa de las mujeres^ que 
sabe que ,«no sirven» y todo 10 «

Después de (este comienzo,

En algunas playas, y 
do en la m.ultitud de .residencias 
veraniegas de E<^ricación y 
canso, empresas, 
Bancos, a esto dei ^«P?«^cimtos 
cido como juego por °^en 

si de personas mayores que lu.g

Las camisas chillonas y las gom- --------- —
tas de visera se han convertido en del dolor en los riñones, pero de 
una especie de variado uniforme eso no se hab.a.
de los que pasan sus vacaciones 
en la sierra o en la montaña. Una 
vez embutido uno en semejante 
conjunto, las preocupaciones de la casi
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^ resto del año ño vuelven a to
car un balón, ni a dar un solo 
salto, se le intenta dar por las di
rectivas un aire un poco más di
gamos de «competición)} y hasta 
hay copas y todo, que se llevan 
muy ufanos a su casa los padres 
de familia.

Según la región es lógico que 
los Juegos sean unos u otros. Y 
se contagie a los' forasteros. La 
afición de los vascos por la pelo
ta y el* frontón se refleja en los 
forasteros de las playas norteñas.

En cambio, lo de los bojos que 
era castellano y vasco, nos ha si
do devuelto por los americanos 
convertido en un jñego interna
cional.

Los bolos como juego es una es
pecie de sarampión que ftaca re
gularmente al hombre en vaca
ciones.

Pocos son los hoteles, instalacio
nes deportivas que no poseen la 
consabida bolera. A los bolos ac
tualmente se juega bebiendo Coca- 
Cola. Y como las boberas abundan 
más en las zonas veraniegas de 
montaña que en las playas, por,, 
aquello de. lo que se suda tratan
do de obtener un «pleno», son de 
admirar los sesudos señores y las 
señoras talludátas que venciendo 
un primer rubor se dedican de lle
no a tal deporte.

Una de' las grandes razones del 
éxito de tes boleras, es que entre 
las señoras se ha corrido la voz 
de que este juego adelgaza. La 
mayoría de los espontáneos lo jue
gan con estilo y técnica propias 
que van desde el saltito ridiculo 
antes de soltar la bola hasta la 
carrerita atlética de algún vetera
no... dé ocho .días.

Luego en te bolera se celebran 
fiestas, se elige una «Miss Bole
ra» entre las niñas de la colonia 
veraniega y las parejitas jóvenes 
bailan mientras los padres vuel
ven al tema preferido.

—Qué. ¿echamos una partidita 
de bolos?

EL kHULA-HOOP^k PROTA- 
GONISTA DEL VERANO

El montar en (bicicleta ha sido 
siempre interpretado como un 
signo de juventud. Y lo es, indu
dablemente. i

La Sierra de Guadarrama está 
llena de jóvenes de cincuenta años 
para arriba en p’eno ardor ciclis
ta. Además, que con esto de Ba
hamontes se han animado en es
te año.

Los grupos de personas mayores 
en bicicleta son frecuentes. Los 
caminos de la Sierra son propicios 
a este medio de locomoción. Pero 
siguen ganando los vespistas.

Ni qué decir tiene 'que todos es
tos «excesos» la mayorte de las 
personas* los cometen, por ese al
io tan Importante para la vida 
moderna que es la «línea». «Si 
pierde usted su línea estará usted 
mismo perdido», dice algún «s'o- 
gan» americano.

En cambio se han organizado 
concursos de «play-boU». de «cri
quet» y hasta de castillos en la 
arexia.

El «play-ball» es esa pelotita 
que va atada con una goma a un 
pivote demadera que se ^deposita 
«n el suelo. Ei deportista liega 
con fuerza a te pelota en cues
tión con una pala. Y así, una, 
dos, tfes, etc. A ver si no cae al

El buen humor también está presente en los juegos de verano. 
Neptuno, con su escolta, se divierte

suelo. Dicen que también así se 
pierde mucho peso.

Y al «criquet» no digamos. El 
«criquet» lo juegan más las seño
ras. Aunque es un juego más in- 
gCjés en casi todos los jardines de

los hotelitos serranos hay un jue
guecito de mazos de esos.

El golf se queda para los ele
gantes. Es poco popular y caio

En cambio es barato y entretie
ne mucho lo de hacer construcciu

Castillos en la arena, una diversión par» pequeños y mayores

jjS
iB

t-i
su

.
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El balón en las playas constituye elemento fundamental de entretenimiento

ncs en la arena de la playa. Ade
mas, aquellos que lleven dentro de 
si un artista, siempre encuentran 
ocasión de demostrarlo.

Con la arena de tía playa se 
puede ihacer todo: desde el hu
milde flan al tremendo castillo 
fortificado.

FIN DE JORNADA

Y el final de la jornada del 
veraneante sobre la que seguimos 
deseando y esperando que se ha
ga un profundo estudio.

A la caída de la tarde se for

man tos grapes. Se bebe algo fres
co y se charla en ei jardín de la 
residencia, del hotel o de la casa 
dé los amigos.

Ya hemos dicho que el vera
neante desde que se coloca su 
atuendo se rejuvenece en años, en 
muchos años: en los grupos se 
juega a las prendás, a los dispa
rates y a aquello de...

(íDe la Halyna ha venido un 
barbo cargado de.,.»

—¡Peras?
—Pez...
Etcétera.
La vida sigue en Ha ciudad. Si

gue allá lejos e) ritmo acelerado; 
Durante once meses, diez, a todas 
estas personas les aguardan infi
nidad de preocupaciones.

Pero el hombre ha encontrado 
una fórmula mágica infalible pa
ra recuperar fuerzas y atacar lo 
que venga con energía: volver a 
la simplicidad del. juego.

Las personas mayores han 
aprendido de nuevo a Jugar, Con 
eso le han sabido ganar una bue
na baza a la existencia.

Adela ALONSO
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EGIPTO, MILENARIO Y ACTUAL
EN LA TIERRA DE LAS PIRAMIDES
AUN EXISTEN FARAONES
los fugares donde 

se bañan los

escaraba jos

sagrados

DECIA el poeta desde tierra:' 
lejanas; «Por Alah! ¡Te con 

juro que digas al río de mi país 
al Nilo de mi país, que aquí no 
puedo extinguir la sed,.,!*’

«Las mil y una nodhes» nos 
habla sin cesar de lás maravillas 
de Egipto y de su río; aquí nos 
centra innumerables relatos » 
cuál más fantásticos. _^Es el lu
gar ideal para desarrollar todo 
género de aventuras.

Pero ‘no es de esta época de 
donde parte la aureola legenda
ria de este país. Mucho ant* ^, 
muchísimo antes arrancan .’li
raices poéticas y misteriosas. Ha 
ce miles de años que existió e.-^.! 
civilización cuyos documentos \ 
edificios están en nuestra pre 
sencia y ante la cual los siglos 
venideros seguirán admirándo.«e.

Pasarán, con mucho, los tiem
pos en que en Egipto se prede 
cía una * futura maternidad re
gando unos granos de trigo con 
agua del Nilo y otros con orina 
de mujer. Todo ello invocando 
al dios Amón.

Pasaron los tiempos en que sin « 
ia ayuda e intervención de lo.s 
sacerdotes no podía conse,guir.so 
nada. Ellos administraban jusfi- 
cia y dictaban sentencia. Toda 
la enseñanza estaba en sus ma 
nos: ellos también predecían la 
fuerza de las crecidas del Nilo, 
las cosechas y fijaban los im
puestos.

Todo eso pasó, pero en las e.s 
telas funerarias, en los monu
mentos que han llegado a nos
otros, pueden- contemplarse las 
inscripciones de un pueblo que 
vivió mezclando de un modo in
igualable la más estricta reali
dad a las más singulares creen 
cias.

En ninguna civilización se ha 
dado un culto tan desmedido a 
un ser humano como en ésta, ni 
un pensar, en la muerte* sin por 
ello descuidar nada de la vida.

En el Egipto de hoy casi todo 
lo que pervive es cuanto se re
fiere al mundo árabe en general 
De los milenios anteriores que
dan los monumentos, los hallaz
gos de todo género, las historias 
narradas en piedras. Sin embar
go, algunas de sus creencias y 
costumbres se han transmitido y 
aún está,n. viva.s y frescas ante 
nuestros ojos.

La Esfinge «le Gizeh, un mo-. 
numento egipcio que nació/ 

1' hace cuatro mil años y

IWnrSTERTO
BEL «KA»

< A

Hemos bajado desde El Cairo 
hacia el desierto, hacia ese de
sierto donde las aldeas, los oast's 
y el río forman la trilogía de la 
naturaleza junto con la gran en
ciclopedia de la historia que son 
los- monumentos y las costum' 
bres.

En nuestro caminar encontra-

especial. El eKa» como ello.5 lla
maban al alma,- está dotado ido 
una existencia propia. No muere 
cuando muere el.cuerpo, porque
es inmortal y espera, la resurrec
ción de la carne, con la que de 
allí en adelante quedará unida 

«Ka» es máseternamente. El
poderoso que el cuerpo. Ya en 
las inscripciones antiguas, lo? 
Monarcas egipcios son represen
tados a menudo haciendo ofrecí-

mos una aldea' con la misma es
tructura de hace milenios. Por
que junto al gran Egipto, crecí 
do cara a la civilización de Oc -----------------------  
cidente permanece todavía el mientes a sus' propios «Ka» co- 

”----------- mo si el 'alma fuera un dios.
No habría temor en un matri 

monio aunque el marido fallecie
se lejos de su casa; al morir la

mismo Egipto de los Faraones, 
de las creencias taras, de las
costumbres inimaginables.

Los egipcios han considerado b^ --------
siempre la parte espiritual del mujer, fuese donde fuese ente^biempie *01/ v ____  ___ «nUrorían fl reunirse y so
ser humano de una manera muy rrada, volverían a reunirse y so
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TODAVIA HAY FARAONES

tado un nombre para su hijo, 
bastaba con que lo hicieran re-

ello 
des

do se 
quier 
di dad 
Jidad 
del .

gistrar en la Casa de la
Era esta famosa «Casa» 
una especie .de instituto en

gue siendo general y en su realt 
zación se recuerda la bendición

pre muy cuidado en todas 
hijos, no se hacen distinciones 
ninguno de ellos; raramente 
da el caso de «la cenicienta», 
deseo de tener hijos varones

Vida, 
corno 

el que

de los dioses, ya que con 
mantenían vivo su nombre 
pues de muertos.

Los egipcios siempre han 
siado conocer el porvenir.

la ceremonia consiste en el tras
lado de la doncella, con su dote, 
de la casa- paterna a la del no
vio, Después se celebra, una fies
ta en la que se bebe o come de

gos y deportes. Son educados con
forme a las posibilidades de los 
padres, pero este aspecto es .siem-

an- 
Se

visitan las tumbas, por do- 
se ven niños. Esta fecun- 
familiar se basa en ferti- 

dd país y en la clemencia

los 
en 
se 
El 
si-

acuerdo con la fortuna de las 
familias.

Una prueba má.s de el amor 
de este pueblo por sus hogares 
es el afecto hacia los niños. Cuan-

clima. Aquí
pueden corretear----- libremente, 
ejercitar.se en toda clase de jue-

.■los niiños

egipcios era artículo, de fe que 
la divinidad que ellos adoraban 

f bajo tantos y tan diferentes sím-

visitarían a través de la distan
cia.

Nos detuvimos a comer en un 
poblado muy pequeño. La única 
«hospedería» era una casa de 
adobe, con tres grandes palme
ras a sus lados como velas vege
tales del desierto. En un rincón 
del comedor, podían verse una 
serie de minúsculas figuras de 
cera, toscas, pero con un encántb 
especial. Parecían como si estu
viesen reunidas, en gran núme
ro, alrededor de una mesa del 
mismo material.

—Son conjuros para que siem
pre haya alimentos en la casa, 
señorita.

Es cierto que los egipcios em
pleaban imágenes de cera para 
hacer hechizos, costumbre qua 
ha sobrevivido casi basta nues
tros días en rnuchas regiones de 
Africa, Sobre estas imágenes se 
vertían conjuros de todas clases 
e Intenciones. Si estos conjuros, 
eran maléficos y se descubría al 
autor, se le condenaba como rea
lizador de grandes crímenes; el 
final dfe estos hechiceros no era 
muy estimulante, la mayor parte 
de las veces, ya que a menudo se 
veían obligados a quitarse ellos 
mismos la vida.

Como puede verse, en estos as
pectos existía una mezcla de pri- ' 
mitivismo y refinamiento. ¿Has
ta qué punto una parte maravi
llosa de la magia de la más te
rrible y exaltada índole jugó en 
la vida del Viejo Egipto y de las 
naciones con las cuales este pe
leó y comercio? No se necesita
ir más lejos de la Sagrada Escri- en la plebe, aunque si era raro 
tura para saberlo. También toda que se casasen hermanos de pa* 
su historia está llena de hechos dre y madre.
semejantes, puesto que entre los . Hoy, como es lógico, estas bo

das fraternas no tienen lugar, 
no ya entre los Faraones, que 
naturalmente .no viven, sino en
tre el pueblo. Sin embargo, las 
bodas sí que siguen siendo nu
merosas. Muchas veces, igual que

bolos y nombres hacía uso de ta
les misterios para influir b diri
gir los asuntos de los hombres 
y lograr que sa cumpliesen sus 
decretos.

He aquí, pues, cómo en el co
razón casi del Egipto de hoy, se 
encuentran supersticiones que 
n icieron hace milenios.

Los poblados egipcio.s, esos po 
bledos donde casi el único me
dio de comunicación es el came
llo o el «jeep», presentan tipos 
clásicos; tipos, personas y perso
najes cuya vida pudiera ser muy 
bien, en todo, reflejo de las vie
jas formas familiares del Egipto 
de los Faraones.

I^as jerarquías se establecían 
de un modo muy riguroso, y se 
respetaban con el íntimo conven
cimiento de que si ese orden se 
rompiese' habrían de suceder 
grandes calamidades.

El primero en respetar este 
estado de cosas en el antiguo 
Egipto era. el Faraón; colmaba 
de regalos à los dioses, su.s úni
cos superiores reconocidos, y ve
laba por su pueblo como estos 
mismos dioses velaban por él. De 
este modo gozaba de general es
timación y conseguía la paz en 
sus tierras, puesto que nadie de
seaba romper el orden normativo.

lua base de la sociedad, ayer y 
hoy, es la familia. Rico o humil
de, cada cabeza de familia po
seía. su propio hogar. El matri
monio no solamente era protegi
do, sino aconsejado en todas las 
clases sociales.

Parece existir la creencia de 
que en los matrimonios reales 
era frecuente el casamiento en
tre hermanos y que esto sola
mente ocurría entre la realeza. 
No es así, estos matrimonios 
eran muy frecuentes en todas 
las clases; igual en las altas que 

en la antigüedad, la esencia de . Guando los padres habían adop-

cuenta que en la antigüedad, 
para sorprender el futuro de los 
recién nacidos confiaban en sie
te divinidades llamadas Hathors, 
que permanecían invisibles a la 
cabecera del niño y auguraban 
de qué forma moriría.

Tenían una divinidad para ca
da mes y cada día, y así, según 
la fecha en que, so naciera, se 
sabía la suerte que uno seguiría 
a través de su vida; inmediata
mente se apresuraban a ponerle 
nombre, un nombre escogido con 
todo cuidado, ya que el apellido 
no existía entre ellos.

Hay un nombre célebre en la 
Historia Sagrada y de grandes 
recuerdos para nosotros; el de 
Moisés, Se ha venido creyendo 
que Moisés significaba «salvado 
de Ias aguas», pero no es así, si
no una transcripción del voca
blo egipcio «mosé». elemento fi
nal de algunos nombres propios.

Dos tipos del Egipto-tradicional: la amasadora de pan y el tostador de café
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fil templo de Hator. Al fondo el Ñtto, dou d© se bañaban los escarabajos sagrados

(os astrónomos, 'historiadores y 
pensadores conservaban todos los 
conocimientos anteriores a ellos 
y se preocupaban de perfeccio
narlos y acrecentarlos. .

Todoó estos cuidados y amores 
para con los hijos, salvo raras 
excepciones, siempre se veían pa
gados con la misma moneda; ra
ramente un hijo dejaba de agra
decer a sus padres los trabajos y 
molestias que por él se habían 
tomado, si así lo hiciera ya sa 
bía que estaba maldito de los 
dioses y purgaría su maldad en 
el más allá.

La figura patriarcal del ancia
no contando hoy historias a sus 
nietos parece recortada en el con
traluz de la luna, como si los 
Faraones del antiguo Egipto hu
biesen vuelto a su tierra para 
conocer y hablar con sus súbdi
tos.

DONDE SE BAÑAN LOS 
ESCARABAJOS SA

GRADOS

Generalmente se ha pensado en 
el poco amor de los egipcios por 
los viajes. Nada más erróneo; 
sólo con mirar un mapa históri
co del Valle del Nllo vemos que 
las huellas dejadas a todo lo lar
go de él no pueden hacerse más 
que a base de muchos viajes e 
intercambios. En las grandes 
fiestas religiosas se reunían pe
regrinos de tolo Egipto, la vida 
de muchas ciudades se veía ani
mada y casi .sostenida por la 
afluencia continua de viajeros 
que pasaban hacia las minas y 
las canteras, hacia los oasis, ha
cia otras tierras para luego vol
ver a regresar cargados de pro
ductos exóticos.

Los viajes la mayor parte de 
las veces se verificaban a pie o 

en pequeñas cabalgaciurá.^ y pro 
curaban llevarse a cabo en grupo 
por temor a los asaltos y desva- 
lijamfentos.

Recorriendo con la vista en el 
mapa las orillas del Nilo y vien
do los monumentos que a lo lar
go de él han quedado ha de ad- 
mlrarse por grandiosa toda la 
gran obra de esta civilización.

Muchos kilómetros más abajo 
de Asuán, encontramos la primer 
gran mole del templo de Ram
sés III. Al llegar a Asuán, .a 
gran columnata del santuario d"*. 
Pile reflejándose en las aguas 
habla de grandezas y fantasías 
paf-adas con más claridad que 
ei más explícito documento. Se 
van sucediendo monumentos: el 
de Kom Ombo, el templo de Ho
rus, el de Esna, etc. Y así segui
mos remontando hasta llega.’ a 
Luxor y Karmak. Aquí ya cua'- 
quier descripción es pobre. Todo
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su mercancía en una artística valija

el mundo ha visto alguna fot? 
grafía de estos templos o de la - 
gran aved-ida de esfing-s que lai 
une, pero solamente ej specta* 
dot directo puede captar ía gran
diosidad de ,todo 1o que le rodea 
y la sensación de insignificancia 
que se siente ante las ma.jc<i}0' 
jas co minas y.estatuas. E* res
peto y profunda admirac ón lo 
que invade el espírTtu.

Aquí en Luxor co enlazan ar
mónicamente el Nilo, el antiguo 
Egipto y la civilización contem
poránea.

Es de noche, sin luna, estrellas 
muy brillantes, junto al Lago Sa- ' 
grado, ai cual rodean en la dis
tancia las grandes moles de las 
columnas; se siente el deseo de 
ver a,parecer los viejos persona
jes y contemplarlos en el momen
to de bañar los escarabajos sa
grados en ei agua del Lago, No 
<c necesita mucha imaginación 
para ensoñar esto; va en el am
biente, impregnado todo de tra
dición, poesía y deseo de infini
tud. Sigue el paseo: cerca, muy 
eerep. una cinta oscura, ancha. 
Es el Nilo; no hay ninguna bar
ca, parece que no existe vida. Sin 
embargo, la vida flota y se huele 
<'omo un perfume de flor tro
pical.

Más allá, muy en la le.1anla, se 
dibuja algo que 'hace sombra a 
las estrellas. Es el Valle de los 
Beyes, que se abre tranquilo y 
desolado como la muerte.

Es la muerte misma lo que en
cierra entre su desolación, pero 
una muerte con sus personajes 
cargados de vida en el recuerdo. ‘

Sigue el paseo: poco a poco la 
claridad va dibujando los árbo
les los jardines; más lejos so 
ven los hoteles, ya inundados de 
luz y música moderna. Al llegar, 
a ellos se creería haber soñado lo 
anterior; pero, no, el Egipto eter-
no permanece 
<iándonos para 
sita.

Luxor es la 
recta de todas

Inmóvil, aguar- 
una próxima vi- 

conjugación per- 
estás cosas. Alli,.

£1 vendedor de agua ofrece

Turistas deambulan por una típica caUe eglpcla

y siguiendo una política de inter* 
cambio entre estudiantes de di
versos países, se ha destinado un 
palacio para recibir a los estu
diantes de Egipto y de cualquier 
otra nacionalidad que deseen vi
sitar estos maravillosos lugares. 
Es un palacio de estilo musul
mán donde antes la esposa de 
unsultán j pasaba ios inviernos; 

. hoy ciento de muchachos pueden 
contemplar desde los ventanales 
de este edificio el Nilo y tos ves
tigios faraónicos de la Tebas an
tigua. .

Prosiguiendo nuestro viaje, río 
arriba siguen apareciendo el tem
plo de Abidos, el de Hator, las . 
tumbas de Te! El Amarna y un 
poco antes de llegar al Delta 
el Fayum, la estación de recreo 
de los Faraones; después la pirá- 
nnde escalonada de Sakkara y, 
por fin, ya junto al Delta, las 
archifamosás Pirámides y la n® 
menos conocida Esfinge. Todo 
ello nos habla del año 2706 antes 
de Jesucristo y habla con su pre
sencia de cosas casi incom prensi- 
bles par^ nuestra mentalidad 
práctica y quizá algo estrecha 
del ;hombre moderno. Turistas del 
mundo entero se acercan a este 
lugar dispuestos a aSombrarse y 
no solamente lo consiguen, sino 
que la impresión es mucho’ma 
yor de lo que ningún viajero
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mental pudiera soñar desde la le- .■ 
janía. ;

EL RAMADAN, UN MES 
BIEN AMADO

De todos los relatos que a ira- ■ 
vés de los monumentos recorri
dos pudieran irse sacando, ape- ; 
ñas si pervive nada. Han trans
currido! demasiados siglos y el 
mundo y la civilización árabe se 
ha adueñado completamente del : 
país.

Hoy las tradiciones, las cos
tumbres. son, dentro de modali
dades peculiares, parecidas al re.s- - 
lo del norte de Africa.

Así es igual para el turista lle
gar a Márrakex o a El Oair'> 
durante el Ramadán. En ambos 
sitios, si llega antes de la puesta 
del sol, se siente sorprendido por 
el silencio y ia calma que reinan 
por doquier.

Poco rato después cada uno, 
dejando a un lado su ocupación, 
corre a apagar su hambre y su 
sed.

Ningún viajero puede , extra
ñarse si de .pronto el chófer que 
va conduciendo el coche de un 
cliente abandona ei volante pa 
ra beber un vaso de agua o. fu
mar un cigarrillo. Quizá el re
cién llegado no lo sepa,. pero el 
cañonazo, que ha oído y la voz 
del “rauecín’" desde lo alto dd 
mlnárete han anunciado la pues
ta del sol, y los millares de seres 
que se han mortificado durante 
la jornada diurna tienen pgrfee 
to derecho a escapar de la aus
teridad que les tuvo aprisionado,-.

El Ramadán es el mes bien 
amado de los musulmanes. Es el 
mes a la vez santo y bueno. Des
de el primer día ricos y pobres 
se saludan; “Ramadán es gene
roso”. Y se responden: “Alah os 
el más generoso.”

Nadie podrá hablar suficiente 
del e.ncanto de las noches del Ra
madán, a la vez pacíficas y ale
gres. Los minaretes se iluminan, 
las tiendas y los cafés velan, la.s 
mezquitas se ven llenas de fieles, 
las gentes se sienten felices y en 
los barrios viejos las mujeres ha
cen sus visitas precedidas de un 
portador de 11 nterna.

No se puede describir ei ruido 
def “tamboritero” que viene des
pués de media noche para sacar
nos del mejor sueño y recordar 
rúe aún se pdede beber el últi
mo vaso de agua, todo esto lleno 
de cumplimientos por ambas par
tes

Él Ramadán es el mes de la 
misericordia en el *que los espí
ritus se dulcifican y los cuerpos 
se humillan. Es don de jos creyen- 

' tes de otras religiones se abstie
nen por cortesía de fumar y co-. 
mer delante del musulmán, mien
tras 4ste, con su sonrisa sabia, 
parece decimos: “Si no es mn 
duro...”

Este es el Egipto de hoy; un 
* Egipto a la vez milenario, a la 

vez actual. Por eso cuando vol
vimos a Alejandría y embarca
mos rumbo a Europa parecía co
mo si, de verdad hubiéramo.s da
do la vuelta, por el solo deseo 
de nuestros dedos, s las página» 
más clásicas y profundas de la 
historia,

Encarnación MORENO

(Especial para EL ESPAÑOL-)
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ESPAÑA EN EL BOLSILLO

las que

ORGANILLOS Y BARCOS

las.
33.—EL ESPAÑOLESPAÑOl.—Pác. 3‘J

Ix>s yjwitldos son una de las adquisiciones más típicas 
! nuestros visitantes

pra
)*n

Toledo
y, ade

de su

nos

Tanto les encanta. co n
11 óndole en sus

WI^

comprobado que sabe a manza

esmale o s a.s

castañuelas, en

ver
gil’ -
wifli care".

una

ESPAÑA EN EL RECUERDO

Las compra.s de los turistas en España tienen tuit doble sigfnlflcado; el primero, elwdo personal; el segundo^ él ingreso en divisas que dichas compras representan

UA A NUEVA PARTIDA PARA EL COME O: LAS COMPRAS DE LOS TURISTAS

luñto a Íostonícos y las muñecas, los cua^FOS, los OF^anillos

a cerámica^ vestidos de toFero
I os abultados paquean 

atractivas eiivolti|ay
c,ajo.ncs llamativos, co^s 
cargados de advertenejí. 

Póngame de pæ jle

Por fes aduanas espía- 
Ien en estos moinentosfís 
y miles de compras Qui
tantes extranjeros hKjiii 
nuestro país. A veces « 
cáncías van en las maiejej
propios turistas, otras 
paquetes viajan solos.

Lo de que los paqu^ 
solos es una de 10.5 .s 
mejores' del transportó . 
pajes. Uno compra, com 5.

y en lugar de en ¡e 
que al final no P j. 
el Atlántico 0 void „ 

con la Mepais si no esSI UU Û ,
, caravana de coc » 
barco para uno sol , 

■ en eS especializadas 
envíos y quedan ís 

al visitante los fráqu-f 1

Está claro que el turista busca 
principalmente dos cosas:

banderillas, en chucherías y en 
recuerdos de toros. Sin embargo.

ca.stizas y muchos de ellos sue

cosas nuevas y adquirir
pueda de ellas.

Gomo la catedral de
tiene difícil transporte 
fuás, las complicaciones

aunquevepta serían demasiadas, ___ .
ha habido muchos visitantes que
cen gusto se hubieran llevado
con ellos tal maravilla u otras
<le la misma categoría, hasta 
ahora los visitantes se limitan a
llevarse otras cosas. Cosas enor-
'^es o diminutas, cosas extrañas, 
originales, consabidas.
prácticas o_ mutiles, pero que 
siempre sirven para j^ecordar el 
país por el que se jaaso y en el 
ilu.e se adquirió esa cosa' única
Que en ningún otro sitio podría
ser hallada.'

España es uno de los países
Que más atractivo' ofrece en este
sentido, a los turistas.

Uno piensa inmediatamente en
panderetas y

llevamos una sorpresa al in-
nan ya en Nueva York, Hong-

dagár que es lo que los turistas
se llev.p.n principalmente de Es
paña. porque los turistas de Es
paña se lo quieren llevar todo

■ La Exposición permanente de
Artesanía es un lugar claro y
luminoso, atestado de cosas ca
prichosas, Por allí pasafi cientos
y cientos de turistas. Buscan los
hierros forjados, ios trabajos en
madera, los maravillosos
tes que actualmente se fabrican
en España, porque es, en gene
ral. toda la artesanía española 
en todas sus infinitas vacieda
des una de las cosas que má.s se
.exportan.

Empecemos—para no defraudar 
a los buscadores de la:- notas ti

Kong o Leopoldville,
En cuestión de organillos pe

queñitos se produce uno cd^cre-
tamente que tiene up éxito fa-
huloso. Se trata
caf^o-bar.

y con el que

nilla.

de un organiDo-
un chotis rebu-
tripas de metal
el whisky está

Y barcos. Las carabelas an
chas y rechonchas, las largas
fragatas, los cruceros de todos 
los tiempos y esos otros mil ti
pos en los que cuerdas, velas.y
amarras forman un verdadero
lío en torno a los másities, sa-'
ien de E.3paña por cientos.

—Y eso que so.n tremendamen
te difíciles de empaquetar para ‘
que lleguen enteros, porque son
muy frágiles.

Pero llegan a su destino, como. .
l}ega la cerámica, quizá dentro 

_______ del capítulo de la artesanía lo 
seis p¡cza.s ' más apreciado y vendido.

los organi-,picas—diciendo que
líos pequeñitos tienen un éxito 
tremendo. Tienen - - * "
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PARIS

?#*

FAuMA LIS

M««aM MUMU

rurtt*»"**’!^

íiejgoc

señorrnadrileño. Pues, la

En Ja Exposición de Artesanía
“•Rata” de

visitantes.

tela, 
í.-luy

unas veces 
regionales o 
vestidas de 
tásticas.

envueltas en trajes 
profesionales y otras 
las cosas más fan-

En el escaparate de tina 
a.gencia de viajes, los viaje- 

ros escogen itinerario

hay una simpática

que numerosas * anligueaa jos 
son descubiertas por entusiastas

sas anécdotas de estas ansiosas 
búsquedas por el Rastro, enJ^ 

“antigüedades

ITALIA

LAS “RATAS” Y MISTER
KREISLER

4U^S

rtiMUZá

S ^LDF
MEDIA
NOCHE

MUDAS

magníficau n a

americanos.
Escudero,José de rberia-

trans.

natural

nuestro.^

talle de originalidad y buen gus 
to que le salva.

la.s clase!?.

COSTA 
AZUL

ORDICZ .

EL TLIUSI A SE VISTE
Los turistas que llegan a Es 

paña se mandan hacer trajes.
El traje a medida fuera, de 

España se considera como un 
verdadero lujo. Pues bien, ellas 
y ebos, nuestros visitantes euro- 
peos y americanos compran 
canfinades enormes 

apreciadas imr .‘•u cari ad y por 
sus ibbujos y estamjjados en lo 
íjue a téjidoG .de señora se refie
re, y se mandan hacér el traje 
a medida, que nunca es, uno so
lo, sino, varios, puesto que a la 
ocasión la pintan calva, y este 
pelo parece único.

Después de equipado en vesti
dos, el turista busca zapíltos.

Ix)s zapatos españoles tienen 
“línea”, son bonitos de forma, 
originales.

Los luristns que más zapatos

compran en España .son los sud

me dice que para Sud
américa los zapatos salen por 
docenas cada semana. Son com
pras de particulares,
mente, que se proveen ellos y 
provee.® a algunos miembros más 
de la familia.

Calzados y vestidos,
turistas se proveen de bolsos. 
Bolsos y maletas. Se encuentra 
nue todos estos artículos en Es 
paña tienen “chic y en esta in
dustria, por ejemplo', hasta el 
bolso barato tiene una presenta-* 
ción delicada y un pequeño de

Por eso bolsos y más bolsos se 
van en manos de las extranjeras 
a los más lejanos puntos de la 
Tierra. Bolsos españoles, con sus 
forros magníficos,, sus cosidos a 
mano. Bolsos y maletas de todas

Vestido el turista, se dedica a 
adquirir muchas otras cosas. 

Míster Kreisler es un simpáti- 
fo norteamericano que ha. hecha 
de los caprichos de los turí.sía.* 

negocio. Míster Kreisler ha
puesto nada menos que aquí, en 
nuestra capital,
tienda para turistas.

Uno creería qm
así habría de ser idea de un 

idea y el negocio son de un 
norteamericano.

Míster Kreisler vende muchas 
cosas en “Festival”,- Pero lo que 
más vende míster Kreisler son 
muñecas, marroquinería y abani
cos. Aquí volvemos a lo clásico.

Ixas muñecas son el gran éxi
to de España. Se trata' de esas 
graciosas creaciones grotescas, 

pelo disparatado: que es todo un 
éxito. •

“Ratas”, gallegas, andaluzas, 
ángeles guardacamisones de sim
páticas caras, suben las cifras 
de venta a las nubes.

Las señoras americanas suspi* 
ran también por los abanicos an
tiguos, por los muebles antiguos 
y por todo aquello que pueda te
ner más de siglo y medio de exis
tencia.

Míster Kreisler sabe numero-

—Ni qué decir tiene que una 
compra.de esta clase es difícil y 
además ha de hacerse con ayuda 
de expertos. El turista que no es 
ingenuo sabe que España tiene 
muchos tesoros en muebles, coa 
dros y otras antigüedades, 
que hay que ser un entendido 
para comprarías.

En este .sentido me relata u
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historia de una señera america
na que adquirió un precioso aba
nico del siglo XVIII y que corrió 
a mostrárselo... Míster Kreisler 
poseía uno exactamente igual en 
su tienda. Bastante mas barato 
por cierto. '

La artesanía española es ma
ravillosa. Unica en el mundo di
ría yo. Por eso esta ciase de bro
mas son fáciles para el artesano 
español que hoy en día trabaja 
en estilos pasados y actuales con 
soltura y arte inigualables.

Abanicos, muebles, alfombras, 
tapicerías, tallas, se reproducen 
hoy en día de manera maravillo
sa Se trata de una verdadera in
dustria de antigüedades, y nadie 
debe echarse las manos a la ca
beza por semejante cosa. Existe 
como existe la reproducción de 
cuadros. La obra genial de atte 
puede ser reproducida para que 
muchos gocen de ella. Igual pasa 
con el mueble antiguo, con las 
tallas. La Industria de Reproduc
ción de Antigüedades pone al al- 
cence de muchos bolsillos cosas 
llenas de encanto que cumplen a 
la perfección con su función de
corativa una vez en su lugar de 
destino.’

DON QUIJOTE, CONVER
TIDO EN “BESTSELLER”

Nadie podría suponer que 
nuestros clásicos, nuestro Cer
vantes, nuestro Lope de Vega, 
nuestros poetas casi contemporá
neos sean un artículo de expor
tación y, sin embargo’, lo son.

Los libros son uno de los más 

importantes capítulos en el ’C' 
rreno de compras turísticas..

Jose idscudero, de Iberiatrans. 
afirma que no hay día que no 
salgan varios nnvío,s de libros. 
Corno es sabido la firma se en
carga de hacer llegar a su des
tino las compras de visitantes 
demasiado cargados. Pues- bien, 
los libros son ei capítulo nume
ro uno,

Y dentro del capítulo boros. 
Cervantes, desde luego, en pri
mer lugar. Valle Inclán y Be
navente le siguen muy de cerca.

—Lábros de versos también 
compran muchos. _

La moderna pintura española 
despierta como los libros un 
gran interés. Sólo los imaginati
vos piensan en venir a España 
pará “descubrir” Velázquez o 
Goyas. ,

En cambio lo que sí sabe d 
turista inteligente es qué aquí 
existe un magnífico plantel de 
pintores y se esfuerza en la bus- 
queda de cuadros con firmas mo
dernas Hace ya mucho tiempo 
que las casas de Antigüedades 
incluyen autores modernos en
tre los cuadros más o menos an
tiguos que haya en el fondo del 
establecimiento. Pintura moder
na, abstracto, o no-, se vendo en 
cantidad'. Hay muchos autores 
jóvenes españoles que son casi 
más conocidos fuera de España 
que aquí.

Y qu^ la pintura moderna es-, 
pañola es un artículo de éxiio 
comercial se ha demostrado bien 
recientemente: en la Exposición^ 
Internacional del Comercio, en 
Nueva York, de la que no re-

Postales para los visitantes. 
Hay qué escribir a lá faml- 

iia que quedó en lejanas,
• .tierras- 

presó ni uno solo de los cui-.'-'S 
de autores contemporáneos line 
allí se llevaron.

La historia de los temas tau
rinos sale a relucir ahora,

-Cuadros con temas de toros 
se envían muchos, desde luego. 
Pero según a qué clase de tu
ristas. Los norteamericanos com
pran muchos, le.s entusiasman. 
En cambio, los americanos del 
Sur apenas sí reliaran en ellos. 
E-stos prefieren los bolsos de piel 
y los zapatos de artesanía.
’ —¿Guitarras?

—Muchísimas. Pero tienen 
fuertes competidores y no ga
nan el primer puesto.

No, no ganan el primer puesto.
Uno aprende así muchas co- 

sa.s sobre gustos,
BRASEROS PARA EL 
AIRE ACONDICIONADO

El primer lugar de todo? los 
artículos que compran los turis
tas lo ocupan los -braceros!.

Uste'tes habrán oído decir qu’' 
en Norteamérica hay - abefac
ción y aire acondicidnado en to
das pantes. Que los europeo.s go
zan de gran confort... Sin em
bargo, el" primer artículo une 
compran esros señores, el que 
goza de sus preferencias es el 
conocido- y simpático t rasero.

—Durante’ el mes de pullo por 
Iberiatrans habrán salido unos 
cuarenta.

Pág. 35.—EL ESPAÑOL
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Calculen '. slides los que pasa- ella, Pues bien, con

sea, nuestros braseros son un 
éxito. Un éxito .sólo comparable 
al de la cerámica, de la que ya 
hemos hablado.

En el aknacéu hay una gran

rán la frontera en brazos de sus- sin ella, historiados, dorados, 
dueño-s. brillantes, de cobre o de lo que

Se trata de esos grandes bra
seros muy hisíoriaios. muy do- 

' riidos, de patas airosas y tapa
dera como cúpula.

Los hay non plataforma y sin

alacena ’ esperando 
ser embalada.

—Cada semaA>- sa envia a» 
là menos una alacena.

K’s una de esas vi».«3 9 alace
nas castellanos, de puertas en
rejadas y sobrias, .v aire verda
deramente conventual xVaimal-

Objetos de metal repujado o de hierro artístico y, también, vestidos de torero. He aquí tres 
pítuJos de la curiosidad de los extranjeros

ESPECIALISTA EN ELECTRONICA
LA ciencia, esa denomina

ción tan genérica, pero que 
todo el mundo sabe perfecta
mente en lo que consiste, es 
tal vez de todos los conceptos 
de hoy el que ha tomado ma
yor estado de conciencia \7opu- 
lar,. de querer pertenecer a ella, 
de desear figurar en el censo 
cuantioso y prolífico de los 
poseedores básicos o especiar 
les de la técnica.

Ciencia es, ’y bien moderna. 
la Electrónica. Para la ciencia, 
la Electrónica viene a ser algo 
así como et aire para la vida; 
necesario, insustituible, nor
mal, abundante, en todo tiem
po y lugar. No existe hoy ra- 
7na del saber humano—de ese 
saber que recoge para sí el am- 

* plio calificativo de técnico-^ 
que no se base, que no encuerí- 
tre- servidumbre en la Electró
nica. Ciencia, además, casi 
mágica, doride todas las sorpre
sas san posibles, donde todos 
los descubrimientos están pres
tos 011 alcance .de la mano 'de 
ciíolquiera. De cualquiera, ma- 
turalmente, qiíe la conozca, 
que la- haya, estudiado, que la 
domine, que la perfeccione.

Para las modernas promocio
nes de estudiantes, para los 

jóvenes que cuentan en sus 
partidas de nacimiento la es
tupenda edad de los dieciséis, 
de los diecisiete, de los dieci
ocho años, quisA mingún apar
tado del saber hU7nano se pre
sente con mayores atractivos, 
con más holgado y seguro por
venir.

El Ministerio de Educación 
Nacional, a través de la Di
rección Gen,eral de Enseñanza 
Laborat, ha convocado el pri
mer curso dei Bachillerato La
boral Superior, especialidad, en 
Electrónica, para Bachilleres 
Laborales de las modalidades 
Industrial-Minera o Marítimo- 
Pessíuera„ indistintamente,

Cincuenta alumnos realiza
rán los estudios correspondien
tes de la especialidad desde el 
mes de octubre próximo hasta 
el mes de junio de 1960 en la 
institución del Profesorado de 
Enseñanza Laboral, en la Ciu- 
dad Universitaria de Madrid.

En la simple transcripción 
de la noticia se encuentra 
implícita una ^-serie de cónsi-^ 
deraciones.

Una, la juventud española, 
nacida, criada o vivida en esa 
gran extensión de la patria 
que se llama caPipo, que se 

llama industria, que se llama 
costa. se incorpora, plena y 

■ conquista decididamente, a la 
de Ici. especialidad más mo~
dema, más deseada, más pro- 
metedora. otra, la industria 
española — to'ma7ído industria 
como instrumento práctico de 
realizaciones teóricas'—incorpo
rará a sus cuadros a estos nue
vos especialistas, con la consi
guiente mejora de sujs métodos 
de trabajo, de sus procesos de 
fabricación. Otra más, ordena
damente, inmersos en el signo 
de la coordinación que preside 
hace ^más de veinte años la vi
da de España, cincuenta mu- 
chaohos españoles—hijos tal 
vez de simples obreros—serán 
especialistas de alta calidad 
técnica; cincuenta muchachos 
gozarán de la.s ventajas econó
micas que la feliz terminación 
de los difíciles estudios supone.

Esta, es hoy ila notocia. Noti
cia por ser el primer curso; 
noticia por tratarse de rama 
ta7i importante de la ciencia. 
Después, en tiempos venideros, 
los anuncios, las convocatorias 
ya no serán objetivo de comen
tario. senciHamehte porque ha
brán adquirido cuerpo de cos
tumbre. '
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»

Una típica estampa. Con ei 
capote de brega, dos turistas 

juegan al toro

otra, la

bolsillo; todo ello útU para el viajeroZapatos, sombreros, guías de

‘ mente, son reproducciones de las
1 verdaderas' alacenas aún en uso

en Castilla. ,
Í Y es que una pionca que si el 
J- turista pudiera se llevaría a 
V Castilla metida en uñ bolsillo, 
k Se buscan pedazos »de retubio 
L de antiguas iglesias derruidas. 
! Una barroca columna dorada es 
i- un verdadero hallazgo. I.as ho- 

jas de los viejos cantorales se 
i* destinan a toda clase de usos 
1 decorativos.
i EI Rastro se ha ido poblando 
' de grandes escudos de piedra de 

Ias casonas castellanas, y estos 
escudos son verdaderas, Joyas pa
ra el turista/que nos visita.

, Las chicas de la Exposición de 
Artesanía han lenido para ex
plicamos la actitud dei iurista 
ante las cosas de España. Írat es 
decisivas

—Todo lo quieren, lodo les ex- 
, tasla. Con dec’rle que hemos te

nido que reproducir nuestra 
propias puertas .para ciertos'ex 
tranjeros.

Las puertas, las cancelas, los 
estampados de los vestidos y has
ta lás sor ti ja.5 de las vendedoras 
les llaman Ía atención.

El turista es un ser que carga 
su imaginación de admiración al 
salir de casa para admirarse de 

1 todo, porque así coñ aire de ni
ño se via,Ja mejor y se disfruta 
más. ,

Marcos de cuadro, cornucopias, 
morteros castellanos y trajes de 
torero. Está visto que los visitan
tes compran las cosas que espe
rábamos que compraran y las 

‘que uno no espera.
Ya hemos dicho que la Indu.s- 

trla de los tejidos es de las quo 
más éxitos tienen entre ellos.

Se llevan, pues, las cabezas de 
toro de mimbre, los trabajos en 
alambre, de la moderna artesa
nía, la mesa de taracea granadi
na, las mantas de la .A,lpujarra y 
los trabajos de orfebrería tole
dana Todo eso espera uno que 
compren.

En caiabio uno no espera que 
la joyería, española llame de tal 
modo la atención por su traba
jo y finura. Es moderna, elegante 
y muy sobria.

Al lado de las esteras, de las 

l^

alfombras y de las botas de vino 
el turista aprovecha su visita a 
nuestro país para adquirir joyas, 
ya que el trabajo de nuestros or
febres es uno de los mejores del 
mundo.

El velo y la mantilla' podían 
cerrar la lista.

Así, vestido, calzado, adornado, 
cargado de libros de nuestros 
grandes autores, con uh recuer
do gitano o torero en una mano 
y una muestra de la industria y
la artesanía actual en la

Imagen del eterno turista —¡por
que siempre nos lo hemos de ima
ginar largirucho!— se aleja fren- 
teta adelante. Una sólo puede de
sear ante tan generoso y entu
siasta visitante su pronta vuelta.

Marfa Jesiis ECHEVARRIA 
(FotografíiLS Akuiba y Europa.)

f
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después

íO2®SS^

Relato dé

de la medianoche, 
dinero y que, por

RafaelAZCONA

ANTONIO llegó poco
Me di cuenta de que tañía , _ 

tanto, iba a complicamos la vida: venía muy pu-

JUERGA
lido y peripuesto, brillantes las gafas y los zapa
tos, torcido el bigote en una mueca de satisfac
ción.

Apenas tomó su café empezó a darnos la lata:
—No sé qué hacemos aquí.’ Esto es aburridísi

mo. ¿Por qué no nos vamos? '
Honorio y yo somos poco aficionados a la aven

tura, él quizá porque está ya un poco de vuelta 
de todo, y yo, sin duda, porque soy un tímido 
lleno de prevenciones y de temores. Nos pegamos 
al diván, pero Antonio insistió: r o

—^Estais muertos. Oléis a cadaverina. Venga, 
vámonos.

Cuando Antonio quiere obligarle a uno a hac 
algo es muy difícil que no se salga con la 
caprichoso y mimado, su impertinencia y su to
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con SU
duelen

peinado ha-

maquilladi- ,
A

II

es ya 
saber
■cinco 
creía

trajes de corte italiano y con el pelo 
cia adelante. Antonio nos empujó:

—Seguid, seguid hacia el fondo.
Junto ai piano, una mujer gruesa y

enamo-

desi aon implacables. Continuamos resistiéndoncs, 
y el pasó al insulto:

—Sols un par de tarados. Sobre todo tú, Ricar
do. Porque se comprende que Honorio, que 
un viejecito que se desmorona, no quiera 
nada de la vida. Pero tú...

Los sosegados y pacientes cuarenta y 
años de Honorio sonrieron, tranquilizados, 
que Antonio estaba dispuesto a permitirle seguir 
en el café. Yo me defendí débilmente:

—Ño tengo dinero, Antonio. Además, ya sabes 
que lo paso muy. mal en esos sitios...

—Venga, imbécil. Levántate. Nos podemos co
rrer una juerga sensacional. Y tú,. Honorio, 
arriba.

Me obligó a dejar el diván y tiró de Honorio. 
Este, inquieto, empezó a mentir: • .

—Que no, Antonio; que... que me düelen las 
encías... Que os voy a estropear la noche...

—No seas'"histérico. Mira, aquí no hay ni una 
señora potable. ¿Qué experiencias vais a recoger 
en un sitio así? ¿Cómo vas a escribir con este 
horizonte?

Honorio sudaba ya torrencialmente: Honorio 
suda siempre que se encuentra con algo que le 
disgusta. , . - •—Pero ¿qué falta os hago yo? Id, id Ricardo 
y tú... .

El razonamiento no tenía sentido; Antonio ne
cesita compañía para todo, y busca la que se le 
antoja en cada ocasión, despreciando las prefe
rencias y los intereses de quienes escoge. Sin 
embargo, el pobre Honorio aún seguía intentan
do razonar cuando Antonio ya lo había metido a 
empujones en un taxi:

—Es absurdo... Yo me quedo en el cafe... No 
quiero saber nada de señoras potables...

—Calla, bígaro, que eres un bígaro. Hay que 
sacarte de tu concha con garfios. Por favor, a 
la calle de la Ballesta.

En la calle de la Ballesta y en sus alrededore.s 
está el mundo predilecto de Antonio, esos bares 
que, como una erupción de nombres extranjeros, 
música de piano y luces bajas, han brotado y pro
liferado en las espaldas de la Gran Vía, A estas 
alturas, todavía no sé si me gustan o no esos 
bares; creo que me atraen y que si finjo que me 
repugnan es sólo porque .me falta el aplomo que 
Antonio derrocha en ellos, La toma de contacto 
con la mujer siempre ha sido para nu penosa, 
quizá por eso me he complicado la vida siempre 
que una me ha facilitado el camino, Antonio sab»» 
esto y sobre esta seguridad me trabaja siempr; .

—Verás.., No tenemos que precipitamos; a ser 
posible, ligamos extranjeras. Y nada de 
rarte; juerga, sólo juerga...

Honorio, siempre sudoroso, continuaba 
cantilena:

—Os voy a estropear la noche... Me 
las encías... Además, que a mí me aburren esas 
juergas tuyas, Antonio. - * * • Aunque Honorio nos lleva quince anos, Antonio 
le palmeó la nuca paternalmente:

—No te preocupes; a ti te voy a buscar una 
mujer elegante, con mucha raza, aficionada a la 
cultura, y con unos brazos asi de gordos..

—-Que no, que yo me voy... Mira, ahora, cuando 
lleguemos, me voy a casa. Tengo un frasquito que 
me va muy bien para las encías... A ver si se 
me calman y puedo dormir...

Seguía diciendo lo mismo, sin levantar la voz, 
humilde y cordial, con la pretensión de ser per
suasivo, cuando Antonio lo llevó casi en volandas 
hasta la puerta de «Jimmy’s». El portero, muy
enlevitado, saludó levantando su gorra:

■—Buenas noches, don Antonio.
—Hola. ¿Hay material? .. ..
—Algo hay, aunque es un poco pronto, f
—Vamos.
Honorio todavía intentaba resistirse, agarrán

dose al marco de la puerta; Antonio le golpeó los 
muslos con las rodillas, y hasta se atrevió á rega
ñarle ;

—Basta de histerismos, imbécil. Como sigas así, 
otra noche no te traigo.

En la barra había dos cincuentones bebiendo 
whisky y hablando con una chica rubia, menu
da y bonita, que no les hacía demasiado cáso, y 
unos muchachos jóvenes muy a la moda, con sus 

sima trataba de ponerse de- acuerdo con el pia
nista para cantar «Nel blu, dipinto di ,biu» En 
los divanes había algunas parejas dedicadas a 
arrullarse y muchos hombres solos, la mayo^ par-' 
te de ellos evidentemente obsesionados por ei se
xo, pero intentando aparentar una naturalidad 
septentrional: miraban a las chicas con una insis
tencia estúpida, pero cuando hablaban entre ellos, 
fingían estar por encima de tales tonterías. Quise 
hacérselo iiptar a Honorio^- pero no me dejó;

—No puedo. Æengo claustrofobia; me descom
ponen estos sitios cerrados, bajos de techo...

Me eché a reir, divertido por su exageración; 
pero él insistió seriamente;

—De verdad, tengo claustrofobia. Modesta, pero 
claustrofobia al fin y al cabo. No puedo más. 
Este Antonio es un loco peligroso y...
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El loco ya regresaba, realizada su Inspección 
ocular del local:

—Tranquilo, Honorio. Ahora noe vamos a «Pi- 
galle», que está muy bien ventilado. Aquí hay que 
venir más tarde, a la salida de los espectáculos.

La chica rubia de la barra me miró, y le balbu
ceé a Antonio la conveniencia de tornar algo allí 
mismo. Antonio sólo está dispuesto a tirar el di
nero cuando hay a la vista algo que le interese 
a él;j

—No, mejor en «Pigalle». Honorio tiene que to
mar el aire. Anda, sécate el sudor... ¿Ves cómo 
te cuido? ¿Te sienta bien este fresquito?
*Le palmeaba de nuevo la cabeza, entre burlón 

y protector,' mientras nos conducía hacia la calle 
frontera. Aseguró:

—Esta noche estoy en forma. Vamos a ligar 
algo sensacional como no tengamos en contra 
nuestra a los elementos. A ver, a ver lo que hay 
aquí.

El ambiente de «Pigalle» era distinto al de 
«Jlmmy’s». Bajo unas pinturas demenciales que 
pretendían crear una atmósfera parisiense y ante 
un mostrador lleno de morcilla, de sobreasada, 
de tortilla de patatas y de anchoas en vinagre, 
una pequeña multitud lo pasaba en grande albo
rotando mucho. En un rincón,.el acordeonista de 
la casa, fuerte como un peso pesado, pasaba ale
gremente de las notas de «C’est magnifique» a las 
de «Siete de Julio, San Fermín.»

—¿Contento, Honofio? Aquí se respira. Vamos 
dentro, a ver si.hay algo.

No había nada; en una mesa comían mojama 
o algo parecido dos parejas muy amarteladas. Sa
limos al bar, y Antonio, después de repasar la 
barra con la mirada, se decidió por colocarse tras 
unas muchachas que se morían de risa mientras 
devoraban un plato de jamón.

—¿Qué tomamos? ¿Vino?
Las chicas no le interesaban demasiado a nues

tro mentor cuando se decidía por el vino. Yo me 
* opuse:

—No, ginebra.
Honorio seguía sudando, y Antonio se enfu

reció ;
—Pero ¿qué te pasa ahora? ¿También aquí te 

ataca la claustrofobia? {
—No, no... El ruido. Me marea, me marea 

mucho...
Las chicas ni siquiera nos veían; las ingeniosi

dades de Antonio se perdieron sin surtir efecto. 
Pagó las ginebras y diagnosticó:

—Son unas criadas. Vámonos,
Cuando salíamos, Honorio cayó otra vez en el 

error de intentar razonar:
—No te entiendo, Antonio. SI buscas mujeres, 

vete a los salas de fiestas, a los cabarets. Allí tie
ne que haber muchos esperando que las bus
quen...

Antonio lo miró con suficiencia:
—Eres un albañil, Honorio. A mí no me interesa 

eso... A mí me apasiona la conquista, la lucha, el 
juego en el que se puede ganar y perder. Y quie
ro jugar por algo que valga la pena.

Honorio seguía sin comprender los encantos de 
aquel deporte: <•

—Bien, de acuerdo. Ahora dime: de coda cien 
mujeres abordadas, ¿cuántas aceptan el diálogo? 
No te pregunto el porcentaje que se lanza al jue
go, sino el que te deja con la palabra en la 
boca. ¿El veinte? ¿El diez por ciento?

Antonio, muy serio, admitió:
—No... No creo. El cinco...
Honorio se secó el sudor de la frente:^
—Pero, pero eso es horroroso. ¡Menudo trabajo!
—Ea apasionante. Además, ¡como yo no hago 

otra cosa,..! Anda, vamos. En «Whisky a gogo» 
habrá materia prima... Y no hace mucho calor...

No tuvimos que- llegar hasta allí: .de «Harlem» 
salían dos mujeres guapos, bien plantados y es
tupendamente vestidas. Debían rondar los treinta 
años, e Indudoblemente eran ricas. Antonio frenó 
en seco ;

—Eso vale la pena.
—Pero... Una está coja.
Llevaba una pierna escayolada y se apoyaba en 

un bastón de aluminio.
—Eso nq Importa-. Vamos, vamos...
Honorio quiso retlrarse airosamente y expuso 

uno causa ' justificada para, por fin, recobrar su 
libertad :

—Ahora es mejor que vayáis solos... Yo sólo os 

sirvo de estorbo... Hay una para cada uno de vos
otros...

De «Harlem» salían corriendo cinco o seis mu
chachos muy jóvenes que rodearon a las dos mu-

—Están acompañadas.
Seguramente lo dije con alegría, pero mi tlmi-’ 

dez no podía defenderme de Antonio; después de 
observar un segundo al grupo, sentenció-

—Las acaban de conocer. Se las quitamos: son 
unos Imbeciles.

Honorio, de pronto, se olvidó de su sudor y üe 
sus encías. Muy interesado, preguntó:

•—Pero ¿cómo se las vas a quitar? Estás loco...
Honorio no acompañaba nunca a Antonio en sus 

expediciones y tenía derecho a ser escéptico. Yo 
no, porque ya había sido testigo muchas veces de 
la audacia, de la insolencia, de la desfachatez de 
aquel insensato. Se lanzó al ataque en la esqui
na, cuando las mujeres se detuvieron junto a un 
«Henault 4-4» y una de ellas sacó de su bolsillo 
unas llaves:

—^Y, además, tienen coche. A por ellas.
■Antonio rompió con mucha naturalidad el cer

co que los chicos habían puesto al coche y le co
gió la mano a la mujer escayolada:

—íCaramba, qué sorpresa! Pero ¿qué te ha pa
sado? ¿Esquiando, no?

Las mujeres le miraban sorprendidas y los mu
chachos se movieron inquietos sin saber qué ha
cer. Antonio seguía;

—¿Qué ha sido, el muslo? Perdona, he querido 
decir el fémur; pero tratándose de una pierna 
tuya, el lapsus es obligado... Os voy a presentar 
a estos amigos...

Los chicos se alejaban de manera vergonzante, 
m^ o menos convencidos de que ya no tenían 
nada que hacer allí. Antonio, siempre’ transpiran
do aplomo y desenvoltura, nos hizo una seña; las 
gafas le brillaban como faros de camión;

—Venid, os voy a presentar. Honorio Lacalle,, 
un gran escritor. ¿Lo conocéis, verdad? Y Ricardo 
Otero, pintor...

Cambió de tono t>anquilamente:
•—Bueno, ahora decidnos cómo os llamáis vos

otras.
Ellas salieron de su asombro con una carcajada. 

La de la pierna fracturada le dijo:
—Pero tú eres un fresco, niño...
—Cuando hace falta, sí. Y yo quería hablar con 

vosotras. Bien, vamos a tornar una copa.
Dudaban, y no como unas modosítas hijas de 

familia asustadas y tentadas por unos desconoci
dos, sino como un par de mujeres hechas y dere
chas que querían divertirse y sospechaban que se 
iban a aburrir. Desde luego, no les habíamos des
lumhrado; nos estudiaban mientras contestaban 
con vaguedades a las agudezas de Antonio, y no 
conseguían poner en cloro nuestra personalidad 
ni nuestras posibilidades.

—Sola catalanas, no hay duda. Y, por tanto, sois 
unas mujeres civilizadas, europeas. Una copa es 
sólo una copa y un pretexto para charlar. ¿I’or 
qué no la aceptáis? ¿Prejuicios?

La dueña del «Renault» hacía girar entre sus 
dedos el llavero. Burlona, preguntó a su amiga:

—¿Qué hacemos con la copa del hombrecito?
La escayolada se encogió de hombros:
-r-Somos europeas. La tomamos.
Antonio, exultante, las empujó hacia «Whisky 

a gogo», y se retrasó para sujetar a Honorio:
—Quédate,. estúpido. No' es elegante que te va

yas ahora. Son dos señoras con mucha clase. Lue
go, cuando se confíen, te vas a la'porra, pesado.

Ár mí me correspondió la coja. Se había fractu
rado la pierna al caerse de un caballo. Se llama
ba Susy, y ella y Marta habían venido a Madrid 
aprovechando las vacaciones a que la condenaba 
la escayola. Hasta la cuarta ginebra lo pasé muy 
mal. como me sucede siempre en ocasiones pare
cidas. No sabía qué decir, ni qué hacer, ni que 
pensar. Luego, cuando ya iban a cerrar, la con
versación se animó gracias a Honorio, que centro 
el Interés general explicendo muy serio los pro* 
blemas que le planteaba su sistema nervioso:

—:Yo no puedo viajar en el «Talgo». Eso de ir 
cerrado herméticamente me desazona. Bueno, la 
verdad es que a la hora de viajar me desazona 
casi todo. Hacer la maleta, por ejemplo, es para 
mí algo horrible.' No llevo nada, todo se reduce
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a unos trapitos; pero me angustia pensar que se 
me va a olvidar lo más importante. Ademas, si el 
viaje es por la mañana, no duermo en toda la 
noche por miedo a perder el tren. Claro que eso 
tiene una ventaja: así puedo hacer tranquilo la 
maleta. •Se bebían las palabras de Honorio. El fenómeno 
no podía extrañamos ni a mí ni a Antonio; nues
tro. amigo cuenta sus cosas sin la pretensión de 
amenizarle la vida a nadie y, por tanto, su since
ridad es tan auténtica como encantadora. Pero 
Antonio fue írritándose con aquel éxito que le 
impedía a él llevar la conversación a su terreno. 
En un aparte me susurró:

•—Háblale a la tuya. Este Imbécil nos va a fas
tidiar; se cree que está en el médico.

Pero Honorio seguía, ya imparable:
—Sí, tenía un dolor de encías, pero parece que 

con la ginebra se me ha calmado, Soy muy débil 
de boca. Siempre procuro comer cosas blandas: 
huevos, patatas cocidas, caldltos... Y en poca can
tidad,' porque tengo pereza mandibular... Esta no
che he cenado un filete, y yo creo que ha sido 
eso...

Las catalanas se inclinaron sobre los vasos para 
escuchar mejor; aquello de la pereza mandibular 
las había trastornado.

—Sí, sí, pereza mandibular. Y es un lío, de ver
dad. Porque en los banquetes resulta difícil para 
mí ir al mismo ritmo que los demás... Luego tam
bién tiene el inconveniente de que no me alimento 
bien..., y claro, a veces estoy como desfallecido 
y sin ganas de nada... x »Cuando se apagaron las luces del establecimien
to, Honorio hablá empezado a exponer sus ideas 
sobre la mujer. Marta y Susy, que no se querían 
perder la conferencia, preguntaron:

—¿Dónde podemos ir ahora?
Antonio cogió en el aire su oportunidad:
—Son las dos y media. Podemos ir a mi estu

dio... La noche es joven, y tengo allí unas bote
llas...

Fue Susy la que puso el veto: , ,
—Ni hablar. En" los estudios os ponéis los hom

bres muy tontos, y no le vais a dejar a Honorio 
explicar lo que piensa de la mujer.

Mordlsqueándose el bigote, nervioso, irritado, 
Antonio dudaba. Finalmente se decidió:

—^Pues... No.sé... Podemos ir por la autopista 
de Barajas. Allí hay unos sitios que cierran tarde.

Aceptaron la sugerencia con mucho entusiasmo. 
Cuando salíamos, quise prevenir a Antonio:

—-Oye, que de juerga, nada.
—Es ese animal de Honorio. Entreténlas, que lo 

voy a despachar...
—^Pefo...
■—No te preocupas. En cuanto beban un poco 

más está hecho. Anda, distráelas.
Junto al coche les dije que me gustaba Barce

lona y afirmé que estaba deseando volver a P®sar 
unos días allá. Las Ramblas eran una maravilla. 
El paseo de Gracia, también. La calle del Conde 
del Asalto... Llegaba sonriendo cortésmente Ho
norio:

—Bueno, yo me despido. Mañana tengo que en
tregar unos artículos y...

—¿Cómo que te despides? ¡Nada de eso! Va
mos, al coche. Si te vas tú, nos vamos también 
nosotras. Entra, entra...

Descompuesto. Antonio quiso evitar lo inevi
table : -—No, dejadle que se vaya. Tiene que madru
gar y...

_ Honorio se viene con nosotros. Hala, entra.
Nos Instalaiton a los tres en el asiento trasero, 

Marta conducía y Susy iba mejor adelante, por
que tenía más sitio para la escayola. Apenas 
arrancamos,' Marta reclamó :

—Bueno, ya" puedes empezar, Honorio.
Honorio empezó:
—No, si yo no puedo seguir con vosotros. Me 

conviene quedarme en casa. Nos coge de paso. "Ta 
está la encía otra vez dándome guerra... Estate 
quieto, hombre.

Antonio debía haberle metido el codo en el es
tómago. Ellas exigieron:

—Avenga, venga; a ver lo que piensas de la 
mujer.

Secándose el sudor de la frente, Honorio trató 
de olvldarse de la amenazadora cercanía de An
tonio:—Pero... Yo... Bueno, no es muy galante lo que 
voy a decir, pero... .

—Adelante, adelante.
Honorio me miró; había esbozado una sonrisa 

conciliadora, parecía como si me estuviera pi
diendo perdón. Luego dijo:

—Pues... La mujer, lo que quiere es destruir al 
hombre, absorber su personalidad. La mujer...

Dejamos a la izquierda el monumento a Isabel 
la Católica y tomamos el camino hacia la auto
pista.

IV

■ —... y es así, destruyendo al hombre o por lo me
nos intentando destruirlo, como la mujer cumple 
con su destino.

Cuando Honorio terminó, estábamos todos bo
rrachos de vino y de sardinas en aceite. Mire a 
mi alrededor: en la barra del colmado, venta, res
taurante o lo que fuera el sitio en que nos encon
trábamos, dos horizontales fumaban con ojos ao- 

'ñollentos. En una mesa próxima a la nuestra, loa 
flamencos de la casa tamborileaban con los dedos 
sobre el tablero. Ellos, muy serios y muy vestidos 
de oscuro, una línea única las dos c^jM y ru
lada la cara por la barba recién afeitada, habla
ban de un hombre muy hombre que se había ido 
a Carmona Ellas, dos morenas aceitosas, vestid^ 
con trajes de volantes, hacían labor de ganchillo.

Antónlo graznó:
—Qtra media botella. «
Le pregunté la hora al camarero: las cuatro y 

cinco. Honorio se alborotó.
—¿Das cuatro y cinco? Vámonos... Vámonos... 
-Ahora te quedas, Imbécil. iOtra media botella!
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Por la puerta del bar se veía el zaguán de la 
casa. Pasaron unos hombres y unas mujeres se
guidos por un guitarrista, y se asomó al mostra
dor un chófer uniformado.

—Susy, ¿qué hacemos?
Susy apeó de una silla su pierna escayolada y 

se libró de mi brazo.
—Vámonos a dormir, Marta.
Antonio se disparó:

¿Cómo? Nada de dormir. Ahora compramos 
unos churros y nos vamos a mi estudio.

Honorio volvía del retrete con el pelo húmedo.
—Sí, pero a mi me dejáis en mi casa... Tengo 

que dormir; de verdad... . ■
Nos sirvieron la media botella. Antonio estaba 

llenando los vasos 'cuando empezó el jaleo. A mis 
espaldas, una de las flamencas gritó:

—¡Mis . quinientas pesetas!
Se había levantado y tenía sobre la mesa todo 

lo que guardaba su bolso,
—Me faltan quinientas pesetas... Las tema 

cuando he venido. En un billete... Aquí no están...
La otra, abandonando su ganchillo, le aconsejó:
—No te pongas nerviosa, mujer.,. Mírate bien... 

A 10 mejor las tienes en algún bolsillo.
Con un movimiento limpio y preciso, la flamen

ca se salió de su traje' de volantes. Debajo lleva
ba puesto uno negro, de calle y sin bolsillos. Muy 
agitada, la flamenca repetía;

—Cuando^ me he sentado en esta .silla las tenia,.. 
En un billete,,. Y no me he movido de aquí...

Repasó las costuras, se metió la mano en el 
pecho, se quitó los zapatos y empezó a llorár.

Quinientas pesetas... Bran para el dentista... 
Y las tenía cuando he llegado... En un billete...

Uno de los hombres movió’sóbre la mesa el pei
ne, el pañuelo, el lápiz de labios, un tubo de tom- 
primidos, unas fotografías.

—Mira bien antes de armar la bronca, Pilar... 
A lo mejor las has perdido, se te han caído al ba
jar del taxi..,

—¡Qué se me van a caer! El taxi lo he pagado 
otra moneda... Aquí está la vuelta

“«Sira y huesuda uno» K’“®^es pequeños, arrugados entre las cosas 
S^: " “ ^"^ •«»« opÓrtuM . 
rrrSuSS '^r^ '' ■ilnero..; A mi me „„„.

SS*^ unTfa^ ^”**^ «^ comprendió que
Un momento. Si usted cree que nosotros tenemos^ esas quinientas pesetas, llamen a la PoS 

'^^^ ® n ®°?P®®^® de mí ni de mis amigos. La flamenca lloro de bruces sobre la mesa Su 
companera la consolaba: • ’

"° ^^ P0"^^s así. Este caballero, tiene 
®® puede acusar a nadie sin motivos habras perdido al entrar... Anda, vamos aTer 

si están por el suelo...
y salieron. Uno de los hombres 

puso los brazos en jarras, dio unos pasos de baile y nos dijo:
te^rmidS *^® grandeza. ¿Qué? ¿Un poco de can-

^^^ulanas se estaban alisando su.s vestidos 
—Nos vamos, ¿eh?
«—Bueno.
.—Un momento; esperad un momento.
Se fueron hacia el lavabo, y Antonio, después 

de pagar la cuenta, se que.dó blanco al comprobar 
^'^^ noche le había costado ochocientas pesetas.

—Me tienes' que dar algo.
^® ^® dicho que no tengo dinero.

Bueno, pero me lo debes. Por lo menos cin- 
duros. Bien, ahora hay que llevarías al 

estudio. Tu. Honorio, ya sabes: a tu casa. ¿De 
acuerdo?

—Sí, sí... Yo estoy deseando...
Cuando nuestras conquistas regresaron. Arito- 

’^^^ ^^ manos de Marta y se puso seductor:—¿Churritos y estudio?
—Bueno.
Se echaron a reír las dos, y yo pensé que Anto

nio, a pesar de todo, era un genio.
En la carretera hacia frío. Unos' taxistas ence

rrados en un taxi nos miraron con curiosidad.
—¿No puedo ir delante?—preguntó Antonio. .—No, no. .
Montamos, y Marta enderezó el coche hacia Ma

drid, defendiéndose de Antonio, que se inclinaba 
sobre sus hombros:

—Déjame conducir, hombre.
Susy no conducía, pero me dio cariñosamente 

un bastonazo en las manos:
—Los tímidos, siempre igual; a la hora de la 

verdad, más valientes que el Cid.
Cinco kilómetros más allá, el «Renault 4-4», vo

luntarioso pero imprevisible, se detuvo, Antonio 
se inquietó; r

—¿Qué pasa?
—No sé...
No, arrancaba. Marta murmuró entre dientes:
—No lo entiendo... Tenemos gasolina y la bate

ría debe estar bien.
Angustiado, Honorio preguntó:

■ ¿cuánto falta para llegar a Madrid?
* '"Diez o doce kilómetros. Empujad un poco, a 
ver si hay manera de que arranque.

Nos apeamos y metimos el hombro. Las dos ca^ 
talanas se reían, divertidísimas, y Honorio, ja
deante, perdió su habitual ecuañimidad:

—i Estúpidas ! ^
También Antonio se reía. Supongo que se sentía 

confortado por la idea de que, antes o después, 
los churros le esperaban en su estudio.

De pronto, el «Renault 4-4», alegre y enloque
cido, arrancó dando un salto.
“¡Menos malí
La exclamación de Honorio tuvo, un vuelo muy 

corto; el «Renault 4-4», cómplice y cruel, no se 
detenía. •
“i Esperad!
•—¡Ya vale, Marta!
—¡Parad, parad!
Asomaron las cabezas por las ventanillas. Yo 

creo que nos escupieron. Una de ellas gritó:
—¡Lo sentimos por ti, Honorio!
Hasta que el «Renault 4-4» se perdió en la oscu

ridad nos atrevimos a ^nsar que era una broma. 
Luego empezó a llover, echamos a andar y com
prendimos que la juerga se había teiminado. ;
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EN
“15 NOCHES

de PEDRO 1

La vida de un
sentenciadt) 
a muerte en la 
última novela

z-A vlEíX) es tierra de buenas le
vi; tías. Desde hace por lo menos 
un siglo, de aquellas tierras del 
norte nos vienen acá escritores de 
fina pluma. De Oviedo llegó hace 
ahora algunos años, tantos que a 
su llegada sólo cursaba primeros 
estudios, Pedro Alvarez.- Para que, 
nada faltara en lo que luego ha
bía de ser la biografía de e.sïe 
hombre sus primeros. años de 
aprendizaje hasta- culminar el Ba- 
chilleiato habían de transcurrir en 
un lugar con-solera de siglos, Al-, 
calá de Henares, Y, por si no bas
taba, en el sitio exacto- en que en 
tiempos de oro se explicaron la 
teología y las cíencas, la retórica 
y las lenguas; en las aulas de Cis
neros, que eran en este tiempo co
legio de Escolapios.

=—Después del Bachillerato estu
ve tentado de seguir dos o tres ca
n-eras. y algunas hasta las empe
cé. Pero yo no iba por este cami
no, Me interesaba todo, incluso 
cosas ajenas a la Facultad... Co
mencé a escribir.

Entre las cosas Que le interesa
ban, por esta época se contaba el 
cine. Eran los pdncipios* de lo que 
entonces comenzaba a llamarse 
séptimo ar te. Y Pedro Alvarez, 
con un grupo de hoir bres que hoy 
figuran entre nuestros primeros 
cineastas, se dedicó a él. Una de
dicación que, en algún modo, era 
siempre meramente literar a. Ar
tículos crítica, ensayos, Colabora

- ' •■ más importantesen las revistas ---- - . 
de la época en esta esísecialiaao: 
«Popular Pilm» o «Film Selecto».

el cine le lleva aSu interés por - 
fundar con Rafael Gil una reyis-
ta. «Gran Pilm» en cuyas pági
nas Se veían las firmas de los que 
hoy' son nuestros primeros exper
tos. '

■—La revista no iba mal. pero 
nosotros éramos demasiado jóve
nes para pensar en otra cOsa que 
no fuera el arte, y se nos vinó 
abajo. Todos nos negaron su apo
yo. Las críticas eran demasiado 
sev’-ei’as.

La juventud de ¿Pedro Axvare^j

«Los premios literarios son como 
una lotería; Hay que ír a 
ellos por lo que pueda pasar»

era entonces de veinte anos, poco 
más o menos. El. tiempo pasaba 
entre lecturas, artículos y .salas de 
cine. Los estudios estaban ahí, pe
ro Pedro Alvarez hacía el estudio 
por su cuenta. Y escribía.

Así hasta que muy poco des
pués del año 39. Pedro Alvarez se 
vió aquejado de una larga enfer- 
medad. Meses de reposo y un algo 
como dé espera desesperanzada. Y 
la lectura. La lectura es el ahvio 
de aquel tiempo, .que él recuerda 
como muy’' trascendente en su vi
da Meses de quietud en xos que et 
pensamiento va concretando ya 
perfiles de los años pasados ES 
el tiempo en que descubre sena- 
mente a Galdós, estudia los cla
sicos. conoce las literaturas con
temporáneas Después de la enf er- 
medad, y de la lectum, Pedro Al
varez sabe que si el ha de ss,ui 
haciendo algo, esto no puede ser 
otra cosa que escribir.

L05 TIEMPOS DEL GIJON
Su primera novela tiene un ti

tulo harto significativo: «Indeci-

■ sión», a la que él mismo llamo 
ensayo de novela, es una novela 
romántica. Trama de amores y 
desgracias Por aquellas fechas 
Pedr-o Alvarez frecuentaba el Gi
jón, lugar de letras prirfferas, de 
quehaceres Inciertos de posgueira. 
Y con los folios de «Indecisión» 
bajo el brazo, Pedro Alvarez en
contró acogida en el café. «Inde
cisión» salió a la *îûz. Era el tiem
po en que al. Gijón iba Cela, to
davía a caballo entre la poesía y 
la prosa, en que Pedro de Lorenzo 
y Garcia Nieto disparaban sus 
primeros fuegos de «.íóyenes crea-
dores». ,

■ —En esta novela seguía una n- 
nea clásica. En ella había mucho

, de incertidumbre.
De entonces acá. Pedro Anartz 

no ha dejado holgar la P1^^- 
publicaba después «Ira paradójica 
vida de Zarraustre» una nove.a de. 
corte un tanto 'barojiano en la que 
se narran las peripecias, aventu
ras y dramas de un tpo de Astu
rias. «Indecisión» había quedado 
un poco atrás; con esta su según
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da novela, Pedro Alvarez contaba 
ya entre dos primeros, más .dntere- 
s^tes escritores de los últimos 
años. La misma crítica lo aprecia
ba justamente así. «La paradójica 
vida de Zarrasutre» nos muestra 
uno de los novelistas más origi
nales y vigorosos de los últimos 

, tiempos» Pedro Alvarez en cada 
una de sus obras posteriores ha
bía de demostrar cumplidamente 
las apreciaciones de entonces.

CON BAROJA Y JARDIEL

A Pedro Alvarez lé .gusta callar. 
En medio de la charla se ínte- 

son

rrumpe por a'go. Uno ci'ee que son 
los golpes que llegan de abajo, de 
unos talleres enormes que 
fronteros a la casa
-hEs que yo soy mal conversa

dor.
A uno esto no le parece .mal. 

No sabe de dónde uno recueraa 
que suelen los hombres que bien 
escriben no ser buenos hablado
res. Suele también el escritor es
tar contento de esas cosa.s en las 
que los demás no reparan.

-—Mire, aquello es Eraba ia ac
res-

Desde la terraza de su casa, col
gada sobre tes chapas, los monos 
y las nanos marrones de lós hom
bres del taller, se ven, entre árbo
les y tejados, dos avenida,s que se 
cruzan: grandes, amplias, llenas 
de verde y de sol.

—No es una mala vista, ¿no le 
parece?

No. no es una mala vista. Es 
una vista que, no se sabe por qué.' 
hace muy bien junto a la biblio
teca "esa sala pequeña, en la que 
aparte los libros, hay muy pocas 
pero muy interesantes personas. 
Baroja, en un rincón, con su boi
na y su .gesto de nada.

Es una foto deC cuadro que se 
le hizo últimamente.

Al otro lado. Jardiel Poncela 
con el escritor.

—SI, Jardiel y yo fuimos bas
tante amigos. Esta fotografía en 
la que aparece Rafael Gil. está 
hecha en uno.s e.vijdbs de erar

Publica más tarde «Mi hermano 
Emilio y yo». Y algunos años des
pués. «La espera». «La espera» es 
la novela de la banca, una nqveia 
realista y social, que Pedro Alva
rez pi’esentó al Premio Nacional 
de Literatura. Aquel año el pri
mer premio fue declarado desier
to y a «La espera» le fue conce
dido el primer accésit. «La espe
ra» ño cayó bien en algunos am
bientes. iLa obra, sin- embargo, fue 
un éxito después de pub’lcada. La 
primera edición se agotó en tres 
semanas.

—¿Se ha presentado usted a 
más premios?

—^í. El año pasado, por ejem
plo, al Gabriel Miró, Los premios 
son como una lotería, hay que ir 
a ellos por lo que pueda pasar,

Pedro Alvarez hace un gesto co
mo de escepticismo que parece 
querer decir: poco o nada signi
fican literariamente los premios 
])ara un escritor .

Pedro Alvarez, a la derecha, con Rafael Gil, el director de 
cine, y Jardiel Poncela —en el centro—, el fallecido comedió

grafo

donde estaban rodando una de las 
obras de Jardiel Poncela.

—¿Ha hecho usted literatura de 
humor?

—No. Si hay en mi literatura 
algo de humor es ai margen de 
mis propósitos, como puede-habei 
otras cosas.

Delante, de los retratos, la con
versación se nos fue por el lado 

■ de los recuerdos.
—A Baroja le conocí desde ha

cía mucho tiempo. Aquí tengo «El 
caballero de Eidaiz», que don Pío 
me mandó dedicado.

kLA ESPERA>i Y LOS PRE- 
HÍIOS

La tarde va cayendo envuelta 
en ruidos, que nos llegan opacos 
leves, de las cuatro calles. El ta
ller, a estas horas, está en silen
cio. Uno ilnquiere más de las cosas 
del escritor.

—«Los Pimentel» es mi tercera 
novela

Pedro Alvarez abre la tapa dfeí 
libro,- lleva fecha de 1948.

—Esta novela es la primera de 
una serie que yo había titulado 
<cLa pendiente», y de la que no he 
llegado a publicar la segunda 
obra. «Los deslieredatíos».

L/TERATí/UA REALISTA
El cuarto donde están los libros 

®^ ?1® al lado de la azotea es p+s 
®^^ embargo, 'bien 

aprovechado; bien aprovechado SJ ’^ ^^^ ^^ letras se rXe
Pa^’edes están repletes de arriba abajo. Justamen

te frente a nosotros, frente a la 
pequeña mesa que sirve de repo
so al cenicero , y a unas cuarti
llas, están en p.ei, las obras de 
Dostoyewsky, Pérez Galdós,. Sin 
querer, la mirada se ' 
los recios, flamantes

—Sin duda, de toda 
teratura quien más me 
Galdós, El mundo, la 
de Galdós, su vigorosa

detiene en 
voumenes. 
nuestra li* 
interesa es 
diversidad

-----------manera de 
novelar me parecen extraordina- 

para conocer 
a Galdós lo subiéramos tenido 
^^® traducir .gozaría de más ad
miración. Galdós puede estar a la 
cabeza de ese importante grupo 
que forman con él Dostoyewsky 
Balzac y Dickens.----------------- / '

Frente por frente nuestro des
ecan los b;gotes del gran novelis
ta. mostrando sus guías entre ali- 
caídas y rebeldes, en los lomos de 
los libros.

~J^jese usted que aparte la ca- 
^d novelística de Galdós, sus 
obras duplican casi las de Dosto
yewsky. Sí, para hií Galdós ha si
do nuestro más genial novelista

Pedro Alvarez no recata su ad
miración por Galdós. Cualquier 
momento es bueno para hablar del 
que él llama primero de los escri
tores del XIX de todos los luga- 
^s. No hace mucho tiempo, Pe
dro Alvarez publicaba en una re
vista intelectual y literaria un ar- 
tículo con el sugestivo título de 
«Galdós, los deí 98 y nosotros». •

■ Exponía allí 10 que sáncera- 
mente oreo, que el noventa y ocho 
na llamado nuestra atención de
masiado, eclipsando injustamente 
al escritor canario. Los ihomores 
del 98 tienen buena culpa de ello 
po^ue no llegaron a entender del 
todo a GaCdós

Seguimos por el camino de sus 
gustos y preferencias. En un es
tante de la librería, en colores 
que van del verde al amarillo del 
tiempo, se ven una a una tocias 
las Obras de. un escritor de hoy.

—'Mire, no me gusta hablar de 
los escritores actuales. L^ voy a 
citar a sólo dos, Zunzunegui, del 
que. como ve, tengo absolutamen
te todas sus obras. «La vida como 
es» me parece una de Tas mejores 
novelas de todos los tiempos Y 
Tomás Borrás, que es un escritor 
de excelente calichad y im cuen
tista extraordinario.

Hablando de los menos viejos, 
cita Pedro Alvarez la obra, que ya 
le parece importante, de Ignacio 
Aldecoa.

—¿Cómo entiende usted la no
vela,

—Yo creo que la literatura pue
de concebirse y reahzarse de mu
chos modos. No comprendo eso, 
tan jextendido. de esto a mí no me 
gusta o no me interesa, esto es 
malo. Hay muchas maneras de es- 
críbir y de novelar. A mí. sin em
bargo,. me interesa la novela co
mo un documento rea<l y social de 
una época. Ser un poco notario 
de su tiempo, es mi ideal de no
velista. En mis novelas aparece el 
hombre anónimo, el hombre que . 
trabaja, a este hombre lo creo' 
muy digno de ser aireado y con
tado por los escritores... Creo qUe
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seguiré -por este camino. En cuan- f 
to afl estilo, yo creo que la novéSf | 
debe escinbirse con naturalidad. I 
Creo que el escritor que está muy l 
preocupado por el estilo, tiene po- | 
co que hacer en novela. j

«15 NOCHES EN VELAíi

icAiguien pasa de puntillas» es | 
la novela de un homtare que pasa 
por la vida, como reza el titulo | 
de la obra, sin rozar apenas otra 
cosa que no sea la desgracia la mí
nima y tremenda desgracia de ca
da día. Es su penúltima novela. 
Después, y esto ya es casi presen
te, Pedi’o Alvarez puso manos, en 
la creación de Tomás Vadillo, el 
hombre de las «Iñ noches en ve
la».

Vadillo es un hombre de maja 
vida, entre señorito y maleante, 
que muere ajusticiado. En las 
quince noches que anteceden a su 
ejecución el criminal narra su vi
da. Cuando la novela andaba en 
la imprenta, los hombres que en
tendían en la composición y las 
pruebas creyeron ver en aquellas 
páginas la descripción de un tipo 
que por aquellas fechas se había 
hecho conocer por sus crímenes. . 
La novela, sin embaiigo, había si- ' 
do escrita más de un año antes 
de que aquellos sucesos ocurrie
ran. Y muchos meses antes de que 
la realidad sacara a luz un tipo 
semejante al de ais noches en ve
la», la obra había sido presenta
da al premio «Gabriel Miró». El 
realismo profundo de Pedro Alva
rez se había adelantado a üa pro
pia realidad. «Tan veraces y tan 
certera y definitiva su pintura, 
que a las pocas .semanas de ter- 
minarse «Quince noches en vela», 
un desgraciado delincuente salía 
del anónimo después de cometer 
horribles crímenes; tan parigual 
al Vadillo novelesco, que es su tra
sunto, Uno de los casos en que la 
Naturaleza ha copiado aíl arte: y . 
demostración de la genialidad 
creadora de este insigne novelis
ta.» . ,

Bien ha recibido la crítica a es
ta obra, en la que junto a las ca
lidades narrativas y literarias, el 
patetismo y la emoción, se apode
ran del lector no bien entrado en 
las primeras páginas.

—La obra. es puramente imagi
nativa; quizá Ca única novela que 
he escrito sin otra ayuda que ja 
imaginación. No he tenido ocasión 
nunca de conocer a una persona 
tal y como la que describo en «15 
noches en vela».

Por la esposa del novelista 
uno se entera de algunas co
sas de este hombre que él no

—Pedro es feliz en este c^rto 
con varios cientos de cuartillas 
debayo del lápiz.

Pedro Alvarez pasa así la mayOT 
parte de sü tiempo: escribiendo 
a mano, en letra ni muy apreta
da ni muy clara, en jornadas ^e 
a veces llegan a las seis o las ocho 
horas. Hablando de sus, obras, 
cree uno entender a este hombre, 
no muy locuaz, más bien sencillo, 
en el que destaca su mirada os
cura, profunda, debajo de sus re
cias y revueltas celas.

El novelista que en quince días 
escribió dos Hargos folios de «Mi 
hermano Emilio y yo».

Manuel MORALES

NUEVAS PERSPECTIVAS DE CAPITALIZACION
A escaseó de capital ha si
do hasta aquí consustancial 

con nuestra economía misma 
Es oigo reaimente impresio- 
nante comprobar cómo, a lo 
largo de estos veinte años úl- 
timos, y a pesar de ese in
conveniente ta/n funda^entai 
ha podido nuestro país alean' 
isar éxitos tam sustantivos y 
numerosos en su propia in-

mas posibilidades de capitali-

de

zaoión.
En España nos hallamos 

ahora ante unas perspectivas 
semejantes. El plam de esta
bilización económica, reden- 
temente acordado y estableci
do por el G-obierno, está pro
yectado, como se afirma en. 
su mismo texto, a consoU^^ 
los grandes triunfos económi
cos alcanzados por nuestro 
país en los últimos cuatro 
lustros y a garantizar la con
tinuidad de ese proceso de 
expansión económica. La pos
terior regulación de inversio
nes de capital extranjero &»■ 
España es una consecuencia 
lógica de aquel plan de 
bilización y aspira a corregir 
sustancialmente nuestra ac
tual insuficiencia de capital, 
para mantener ese ritmo ae 
desarrollo económico que he
mos logrado alcanzar.

Después del redoute 
so de España en la O.E.b.z> 
y trazadas las líneas 'hiao^’ 
iras de una nuëva estructuta 
económica, tanto interior co- 
también los últi^nos «®Y® 
con el Fondo Monetario In
ternacional y con la alta 
Banca norteamericana, era 
manifiesta la 
una nueva regulación de as 
inversiones de capital e^ 
tranjero en España, al obje
to de garantizar el 
desarrollo económico a^.^s- 

v paña, que se «.halla condicio
nado en gran medida por 1^ 
disponibilidades, tanto ae 
ahorro como de medio de pw 
go exterioresii, según se an
clara en el preámbulo del 
texto regulador. España oca 
ba de entrar en una etapa de 
acent^Uída interrelación de su 
economía con la internado* 
nal. Una interreladón econó
mica de la que es uno de loa 
ingredientes más significados, 
y también más eficientes, la 
posibilidad de qUe el capital 
extranjero, sobre urnas condi
ciones objetivas y remunero 
Aoras, pueda ser empleado «v 
mitádamente en su desarrollo 
económico. Hace ya muchbs 
a/ños que Turgot, aquel fino y 
sugestivo teórico de la econo
mía fisiocrática, definió al ca
pital como «riqueza circulan- 

• teP. Es indudable que hasta 
estos días que estamos vivien
do, marcados por el signo y 
por el anhelo de una autén
tica integración económica eu
ropea, esa definición no ha 
podido ser comprendida debi- 

' damente, por lo menos con.el 
; fondo de una realidad econó' 

mica acorde. Un capital inter
nacional que sea verdadera 
mente «riqueza circulanteny ei 
la mejor prenda de la unió'» 
económica europea y occiden
tal. España acaba de estable
cer las condiciones precisas 
para que pueda llegar y em 
plearse en su propio territo 
rió, en sus industrias y en sui 
factorías, de todas clases, d 
modo que coopere a garant^ 
zar un ritmo de crecimiento 
lo más elevado posible.

dustriaiiisaci&n. Este es un ca- 
pltulo realmente positivo de 
nuestra historia económica 
contempordnea. Con una in
suficiencia manifiesta de car 

^pitol, es decir, de posibilida
des de inversión, nuevas in
dustrias y obras hidráulicas, 
nuevos planes de regadíos, 
nuevas viviendas, carreteras 
y ferrocarriles, han ido apar 
redondo a lo ancho y a 10^ 
yo de toda la geografía hispá
nica a un ritmo sin precedenr 
tes en nuestro pasado, a un 
ritmo que no han logrado ai- 
eanaar bastantes 
tre los quo pueden induirse 
muchos de los que hoy figu
ran a la cabeza del proceso 
de industriállzación que do
mina, inspira y configura la 
detual estructura económica 
mundial. f<Durante los uU^ 
mos años, se afirmaba en un 
redente y conocido informe 
delà 0. E, C. E. sobre la si 
tuición económica de todos 
tos países miembros o 
dos a la misma, se 
eado en España ponderables 

1 refuerzos con el fm de des atollar la produedón wdusr 
trM, redudr

1 tíl nivel de vida. Estos e^ 
1 fuerzas han logrado result^ 
1 dos positivos^} Á
1 mismo informe se aludía a 
1 tas dificultades de orden fi- 
| nanciero con que han trope

zado esos esfuerzos no se ha- 
l cía otra cosa, en realidad, que 

reconocer^ sobre todo, ese
1 problema representado por 

nuestra crónica insufidenda
| de capital, a la que nos he- 
| mos referido antes.
1 8e ha dicho en los últimos 

días que la gran transformj^ 
ción. económica que 
perimentando actu aim.e nt

1 Europa se basa en la exp ,lén ^ntensiva de los nu^os 
recursos de materias peúras 
del norte de Africa.

1 tro luido, la última P®'’^*® ^" 
\ esta afirmación es bastante
1 buir a la disponibilidad de 
| dichos recursos aquella trans

formación. Al contrario, ha 
| sido esta transformación la 
| que ha permitido ese aprove- 
| chamiento, que, en definith^, 
| beneficia a ambas partes. De 
| todos modos, la explotación o, 
| mejor <ÿ^cho, la producci^ 
| intensiva, montada sobre los 
| más modernos medios técni- 
| eos, sí que ha cooperado de 
| una manera decisiva 'J actual. 
1 ^florecimiento económico eu- 
| ropeo. Es evidente q¿ie esa. 
| producción intensiva, racio- 
| nalizada, se ha podido conse- 
| guir gracias a unas amplisi-
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4.

El LIBRO QUE ES^ 
MENESTER lEERj

CONFÉRENCES DE NOTRE-DAME DE PARISi

Le ucerdocc de ¡eíernclle AHunce

LE VRAI VISAGE

EL VERDADERO ROSTRO “^ «®^“
PA8

DEL SACERDOTE
Por A. M. CARRE

’EDITIONS CERF

LAS conferendoí cuaresmales ác Notre Do
me. de Paris eaustitKÿcn' lín auténticó 

acqniccimiénto de (o vida de la capital /ran- : 
, cesà y el curso de los mismas despierio en&r- ? 
i me interés en muchos círculos, ajenos aiqu- 
i nos de ellos inel-ííso a la disciplina ortodoxa ' 
; dv la l^lcsifu Siete año las ^iú^ por primera', 

vez. et P. A, M. Garré, después que durante • 
ii?ui serié de años habían corrido siempre a î 
cuenta de monsenw B^chei y ttwieron co- j 

■ mo tetna al sacerdote' Qomo exadamente 
afirma el -predicador, líoy ’^¿i sacerdote no es j 

' ya aiyo que viva al margen de‘ nuestra so- ‘ 
m&dad y sus-ptoblenias y sus inquietudes se j 

: han metido de tal modo en nuestra existen'» Í 
5 da. cotidiana'qw ministros del Señor son. los i 
‘ protagonistas de películas, nove'’<is y obras j 
’ teatrales. .Ahora hi^n, si esta popularidad ha \ 

contribuido no poco al realce de .la vida sa- • 
j, ^-erdotal,* también ha ocasionado en» algunos : 
■ casos, bien por ignorancia, bien por niaiá fe, \ 
j cier^ r,eprevencíones o incompresiones res- ' 

1 pectb a la auténtica m.:sírhí del sacerdote. Y 
; precisamente para poner las cosas en su pun- : 
! ta. para resaltar ia importancia. excépcioniasl \ 
j del sacerdote y su papel único en ímporían^- * 
■ éla, es .p?xra lo que el P. Garré dio sus ex- 
1, traordinarias coaufereucias en la- catedral pa.- ; 
f tUiense, las cuaíes f ueron luegp recogidas en ' 
' un vólumem que presentamos hoy a nuestros * 
, lectores,. . < .
, CAHRE (A. M.); «1« vrai visag« du Pretre». i 

ÍjW Kditions du cerf. Ï^. W, Parts, 35150.

P L sacerdote es un signó de contradicción. Su 
‘ personalidad misteriosa le hace escapar de las 

categorías en que toda sociedad desea incluir a sus 
miembros. «Inclasificable», semejantemente a los 
primeros cristianqs en el Imperio de Roma molesta 
y escandaliza, a menos que se ignore del/beradá- 
mente sus caracteres -distintivos para secularizar- 
les. «Ministro de la inquietud», traslada a los cie
los esperanzas y energías, de las cuales'tiene nece
sidad ia edificación del mundo futuro Inútil me
rece el desprecio y para muchos el sacerdote no es 
más que un desertor.

EL SACERDOTE. PERSONAJE DE NUES
TRO TIEMPO

Y, sin embargo, dos grandes hechos contradicen 
miPialmente este estado de cosas. Novelas, obras 
teatrales, algunas películas cuyo éxito, no está ago
tado, han venido a escrutar el alma del sacerdote. 
.Al personaje santuiTón. frecuentemente ridículo de 
los «vaudevilles» de ayer, ha sucedido el hombre 
de las tempestades desgarrado entre los dos rei
nos de lo visible y de io invisible enigma oue exige 
el respeto. Esta' ex tía ña evolución de 3a literatu
ra. ¿po la ha preparado también la propia evolu
ción de las costumbres? Sin remontamos más lejos 
que a la última guerra, reconozcamos oue loa años

^.® cautiverio, la Resistencia, los reencuentro.s de 
tipo inédito, una cierta, facilidad de diái’ogo en el 
nivel humano, entre el clero y el hombre de la ca
lle, han proyectado sobre el rostro del desconoció 
nuevas claridades.

AI mismo tiempo un puñado de sacerdotes con
mueve a la opinión. Porque 1# fábrica está en el 
corazón de la fe de la vida obrera, porque allí se 

. codean con millones de hombres para los cuales el 
mensaje de Dios y el .de la Iglesia es letra muerta, 
los sacerdotes han querido que- precisamente en este 
lugar-estuviera presente el Cristo. Han soñadc* ha
cer asumir a. esta Iglesia, ignorada y combatida, las 
riquezas y los trabajos, ¡las conquistas sociales y la 
esperanza de las multitudes. ,

El sacerdote se ha hecho actual. A los ojos de los 
demás y a los suyos también. No os sorprendáis.. 
Desde hace veinte siglos, el sacerdote no ha dejado 
de ser la alegría y el tormento de ¿os que Dios 
estableció como- mediadores entre él y sus herma
nos Sin embargo, el Espíritu Santo actúa hoy en el 
cueipo sacerdotal con tal magnificencia que es ne
cesario proclamarlo. ¿Es el fruto de una lectura’ 
rnás viva y asidua de ¿a Biblia o de una preocupa
ción litúrgica 'que da toda sii significación h los ri
tos cristianas, comenzando por las fiestas de Pas
cua?, ¿la clara conciencia del combate solitario que 
llevamos en el seno de una sociedad atea en donde 
todo actúa contra la fe. no es suficiente para, que 
el sacerdote se interrogue sobre sí mismo?, ¿misio-. 
ñero entre nuevos paganos, cuando se- creía pastor 
entre fieles ovejas, es por esto por lo que estudia 

,apasionadamente su misión?, ¿por lo que penetra 
mejor que ayer en la natuiaileza; la necesidad y los 
riesgos? ,

Poco después de su ordenación, el P. Lacordaire 
escribía: «Soy sacerdote y no seré nunca más que 
esto». Un teólogo contemporáneo ha hablado de la 
vocación sacerdotal de Cristo en efecto, en su sa
cerdocio. encontramos el motivo fundamental de la 
Encarnación. Jesús s'gnifica «Jehová salva». Se le 
llama el Buen Pastor y, como es sabido. El mismo 
se dio ese hombre, pero lo esencial no está en nin
guna ds estas analogías de menor importancia que 
€1 Evangelio multiplica Por el contrario, si se dice 
que Cristo es el sacerdote, se le ha nombrado

Fue Dios quien envió a Cristo por amor al mun
do. Es El quien ha dicho: «Tú eres sacerdote por 
toda 'la eternidad » Pero la vocación normal, sacer
dotal! del Cristo no se limita a la persona del Cris
to. En ella se encuentran incluidos v ñor ella se 
encuen tra explicadas todas las llama das . que se diri
gen a la humanidad desde la primera Navidad del 
mundo. ' '

DE LA PALABRA AL SACRAMENTO

El Cristo resucitado no nos ha dejado. Con su pa
labra el sacerdote nos lo prueba. Con su palabra, co
mo San Pablo dice, testimonia la eterna vida del 
Hombre-Dios,

Pero hay otros signos sensibles de esta presencia; 
los sacramentos. Ellos también nos muestran que 
Jesús es algo vivo. Un lazo estrecho une al ministro 
de la palabra con el del rito Se llaman orgánica
mente el uno al otro, nada de palabra sin sacra-
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meatos y nada de sacramentos sin palabras. Las dos 
actividades se conjugan sin cesar en la vida, como 
en el ejercicio diario dei sacerdocio. Forman oon- 
j^jníamente el «ministerio de la reconciliación que 
Dios nos ha confiado».

Por las’ palabras y los sacramentos el sacerdote 
realiza, dos acciones que se complementan, ada pala
bra abarca en su perspectiva toda la dureza del 
tiempo cristiano, anuncia y hace presentes a los 
hombres de hoy la Pascua del Salvador, vivida ha
ce dos mil años, y el regreso del Juez Supremo, al 
término de la historia cuando comenzaran los nue
vos cielos y la nueva tierra. Los sacramentos apro
ximan igualmente el pasado, el présente y el porve
nir. En todos los Continentes y en todas las horas 
del día, manifiestan y comunica el tesoro inagotable 
de amor divino, que la Pasión de disto y la de su 
gloriosa resurrección nos han facilitado. Y cada vez 
que ei hombre en su camino los recibe, su esperan^ 
za aumenta, pues la última Navidad del mundo se 
aproxima. ■

Una expresión muy lamentable revola cierta des
viación muy habitual. Nos referimos a cuando se 
dice que el sacerdote distribuye los sacramentos, 
como simples remedios. Cuando él no nos los distri
buye, sino que los «celebra». La misa, los sacramen
tos y el oficio divino, componen el culto íntegro 
que hace a su Dios ©1 cuerpo místico del Cristo, ia^ 
comunidad fraterna de los vivos.

Es cierto que en las iglesias abaciales y en algu
nas parroquias, la ibeiHeza de las ceremonias pue
den favorecer la adhesión a este misterio. El bau
tismo de un adulto rodeado de sus amigos o de sus 
compañeros de trabajo confiere a los gestos, a las 
preguntas, a las respuestas una fuerza y una fres- 
cura nuevas. Después de la confesión, en las lá
grimas de una existencia qué toda una serie de 
faltas innumerables habían excluido de la amis
tad con Dios como de- la sociedad de los vivos que 
es la Iglesia, la, palabra reconciliación toma su sen
tido^ triunfal para el penitente como para el sacer
dote. En ei oficio más simple, en el. bautismo menús 
espectacular, en una confesión aparentemente ba- 
nal.^en la -visita del sacerdote para administrar los 
santos óleos a rm enfermo, a cuyo alrededor nadie 
comparte la esperanza, ' nada impide, sin embargo, 
que deba ser juzgado con los mismos ojos.

Actos de culto en espíritu y no administración 
mecánica acompañada de fórmulas ininteligibles, 
actos de un culto en verdad que repugna tanto, al 
conformismo sin' alma como a las excentricidades, 
pues se trata siempre de una celebración cristiana. 
El arco iris sale siempre en el horizonte después 
del diluvio. Ahora bien, el niño que admira un are# 
iris en el cielo, lo sigue haáta sus mayores profun
didades. Nosotros en el .seno de Dios cómo penetra
mos en El. El ministerio del sacerdote nos hace 
aparecer ante la faz del padre que está en los cie
los.

Nada de palabras sin sacramenti», pero también 
nada de sacramentos sin palabras. Suprimamos la 
palabra que da la educación de la fe y la signifi
cación total de los saci’amentos no nos será ya 
percibida. Suprimid esto y los cristianos confundí- 
rán una acción ya disminuida con gastos mágicos 
en los que su compromiso ocupa muy -poco. Pero es 
cierto que no pueden recibir a su Dios pasivamente. 
La fórmula \de la absolución, por ejemplo, no es„ 
una gracia, conservada en la memoria del sacerdo
te..el sacramento está unido a la conversión inte
rior del penitente. '

Lo que se ha designado con el nombre de practi-' 
cantes durante el sigl^^pasado no han conocido el 
peligro que les ha amenazado. El recurrir a las 
fuentes era cosa menos frecuente que en la actua
lidad. El santo Papa Pío X nos 'ha librado de las 
secuelas de un jansenismo retrasado, pero no 
contemos con gestos y aprendamos de ellos el sa
crificio espiritual que debé convertir vuestro.s co
razones al amor. La rótina nos espía y peor aún 
que la rutina, la inconsciencia de los niños que Jue
gan con un tesoro. Es necesario explicar los rites 
cristianos según todas sus dimensiones, de la tierra 
al cielo y del cielo a la tierra, situándoles en el seno 
de la historia de los sacerdotes con el fin de que. 
aparezca su trascendencia, su admirable verdad... 
•Así se nos revelará lo que el hábito estaba a punto 
de hacernos olvidar. Viendo celebrar los misterios 
con fe. con amor, aprenderemos que puede realizar
se sobre la*tierra lo que no ha cesado de esperar: 

de hmnhrea v nuestras comunidades

fraternas estarán enteramente reconciliadas en «un 
cierto Jesús», el resucitad®), etemamente vivo.

MINISTRO DE CRISTO Y DE LA IGLESIA

La Eucaristía aparece como la síntesis de todas 
las actividades sacerdotales. La palabra prepara 
ia presencia y en ella encuentra su realización. 
Predicada en secreto o en la vía pública, ia pala
bra evangélica culmina en la palabra consagra- 
dora. Los sacramentos llevan a esta plenitud... y 
orientan hacia ella al mismo tiempo a los bauti
zados. Una simple frase de Santo Tomás sitúa la 
cuestión: «Allí está contenido el misterio de nues
tra salvación.» - '

En el nombre de Cristo y en el nombre de la 
Iglesia, ambos, vida y amor, el sacerdote celebra, 
da la Eucaristía. Y a su vez se puede decir que 
la Eucaristía hace presente a Cristo, hace la Igle
sia, construye el Cuerpo de Cristo. Fecundidad 
magnánima, mediante la cual el sacerdote realiza 
la obra suprema del sacerdocio.

Por lo tanto, el sacerdote hace la Eucaristía, 
pero a su vez la Eucaristía hace la Iglesia, la 
edifica día tras día. En efecto, si hay que ver 
antes que nada en el sacerdote un elegido cuyo 
rostro está vuelto hacia el padre, no hay que ol
vidar ni por un instante que para la Iglesia, com
puesta de hombres, él debe implorar al Señor. El 
pide al Señor que la -pacifique, que la guarde, que 
la unifique, que la gobierne sobre toda la faz de 
la tierra. Y ai mismo tiempo que esta paz, que la 
unidad del Cuerpo' de Cristo inmenso de los bauti
zados se suelde más estrechamente cada vez qué 
se renueva la Alianza con Dios. «Por un solo cuer
po, escribe San Cirilo de Alejandría, el Cristo san
tifica a sus fieles en la comunión mística, hacién- 
dolesi un solo cuerpo entre ellos.» Al incorporarhos 
a él, el Cristo nos hace que nos incorporemos los 
unos con lós otros. Al mismo tiempo que se reali
za y progresa la intimidad de cada uno de eilos 
con el Salvador, se realiza y progresa el Pueblo dé 
Dios en su mar.cha hacia su consecución.

La Iglesia debe ser construida con las «piedras 
vivas» que requería San Pablo para: «la edifi
cación de un edificio espiritual... con vistas a ofre
cer sacrificios espirituales.» Ahora hacen los sa* 
crlflcios espirituales, la Eucaristía los realiza poco 
a poco. Hay que recordar que rechazamos el sen
tido profundo de la misa; si contemplamos pasi
vamente, la hostia qué el sacerdote consagra sin 
unir a ella nuestros corazones y nuestras concien
cias realmente convertidas. El que es amado debe 
semejarse al que ama. Si se entrega, a Dios, la 
Eucaristía hace de él una hostia viva, a imagen 
de Cristo. Hostia viva, piedra viva: las compara
ciones difieren, las realidades se completan.

La Eucaristía es una fiesta. No pensemos en la 
tristeza de algunas de nuestras ceremonias. El 
dejaría ir, la lenta erosión de la fe y un sentido 
de lo sagrado que se minimiza, son las causas de 
estas situaciones. Cristiano, si has perdido de vis
ta el papel de la misa, ¿cómo puede.s saber que 
el sacerdote está al servicio de la alegría? ¿Y si 
el propio sacerdote se ha dejado ganar por la es
clerosis, si la indiferencia de los fieles ha termi
nado por gastar el fervor de su juventud, cómo 
subirá al altar con el impulso que lleva a la hu
manidad hacia las fuentes de la alegría. El mo
vimiento litúrgico que el Papa Pío XII ha apoyado 
hasta el último día de su vida, quiere que en todas 
nuestras parroquias la celebración del sacribbio 
encuentre su verdad..

LO QUE PERMANECE Y LO QUE EVO
LUCIONA

Desde hace veinte siglos los pensamientos y las 
costumbres han.,cambiado. .¿Cómo puede ser el, 
mismo en esta momento el hombre, de la Igle.sia 
que el de la Edad Medía o del Renacimiento? Esta 
evolución, ¿nos lá podemos explicar por las cir- 
cunstancias* el estado religioso de un* país, la in
fluencia de un régimen político determinado, los 
medios humanos én los que se recluta el clero,^ la 
idea que este misino clero se hace de su misión?

Durante este año de 1959, dominado por la fi
gura del cura de, Ars. nacerán niños que Dios 
llamará al servicio de su palabra. Lo mejor de 
sus fuerzas lo utilizarán al alborear el año 2000. 
Semejante perspectiva es lo sufteientemente fuer-
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te como para exaltar nuestra imaginación. ¿Pero 
para qué adivinar los rasgos de un rostro todavía 
desconocido? Lo esencial para nosotros no está 
ahí. Lo esencial fes lo que permanece, lo que per
mitió a los sacerdotes de ayer y permitirá a los 
de mañana seniejarse a los de siempre. Ahora 
bien, ¿quiere decir esto que debemos permanecer 
insensibles a lo que evoluciona?' En absoluto, en 
el sacerdote hay que encontrar también al hom
bre y éste es el hombre de nuestros días.

Abordamos, por lo tanto, un problema crucial: 
¿Qué es lo que permanece y qué es lo que evo
luciona? Cuando Pío Xll escribía sobre el sacer
docio el discurso que la muerte le impidió pro
nunciar, pensaba sin duda en condiciones de vida 
actualmente imprevisibles. Reclamaba de los sa'« 
cerdotes —y no solamente de algunos investigado
res, cuyo papel es hoy indispensable— una supe
rioridad moral e intelectual, que debía ya mani
festarse en el terreno humano: Semejante exce
lencia supone una cultura muy amplia, que com
plete la propia formación teológica primordial. Un 
inmenso esfuerzo de conocimiento se impone, pues, 
desde los seminarios a los noviciados. En los 
próximos años la misión sacerdotal no suscitará 
diálogos con muchos, con los fieles, si el sacerdote 
no es capaz de alguna manera de comprender aque 
11o que alimenta o atormenta sus espíritus e ima
ginaciones.

¿Y cómo realizar este programa sin vivir con el 
mundo que se hace diariamente, con el mundo que 
hay que salvar? El verdadero objetivo de un pastor 
de almas le desborda por todas partes. El con
vertirse a Jesucristo es participar, tal y como se 
es y allí donde se esté, en la Pascua del Señor, 
Pascua real de muerte y Resurrección, llevando 
hasta la gloria de Dios a este universo en prodi
giosa expansión que nuestrós cerebros y manos 
descubren o moldean, reino cuyas limensiones nos 
son desconocidas, .pero que sabemps que viene, co
rno nosotros del amor infinito y .debe volver por 
medio de nosotros, al amor Inflnito, es decir, a 
nuestro Dios infinito de Caridad.

No creamos, pues, que el sacerdote es un hombre 
separado, aislado. Es alguien que está en el mun
do, aunque no es ’del mundo. Lo que replviente les 
separa no es el temor o el gusto de la comodidad 
espiritual, la repulsa a participar en la vida colec
tiva. Lo que les separa es lo que ya separaba de 
la multitud a loa Profetas y después al Cristo, es 
la fe que su palabra anuncia a tiempo y a des
tiempo, la santidad a que invita y que debe pro
clamar para siempre su existencia, el amor de 
eternidad del cual es el artífice. Si realiza plena
mente su misión, si vive en un fidelidad y en lina 
libertad creciente, las costumbres de este Reino 
de Dios que es su auténtica patria, parece alejarse 
cada vez de los que le rodeon, sus hermanos de 
misericordia. Pero debo agregar algo que la ex
periencia revela de manera cegadora y es que, a 
pesar de ello, como Cristo y los Profetas, está 
siempre muy próximo entre nosotros. En él lo 
que permanece y lo que evoluciona se concierta 
en la verdad, pues es verdad’ero sacerdote según 
el corazón de los hombres.

EL CELIBATO Y EL SACERDOTE 
FUTURO

La práctica del celibato eclesiástico no se hizo 
imperativa hasta el Concilio de Letrán en 1123. El 
Concilio de Trento reforzó todavía más las pres
cripciones en este sentido. Hasta la primera fecha 
pueden dlstlngulrse dos períodos que caracterizan 
las etapas de esta evolución. Del siglo I al IV 
se trata de consejos, ejemplos Individuales resal
tados, como consecuencia de una meditación más 
profunda de los versículos de San Mateo en los 
que la continencia perpetua se asocia con el ser
vicio exclusivo del Reino de los Cielos. Despué's 
del siglo IV, las leyes aparecen y se. generalizan 
en Occidente, mientras que el Oriente muestra me
nos rigor. Actualmente la mayor parte de los ca
tólicos orientales han adoptado la manera de ver 
de los países latinos. .

No se puede negar que el rostro del sacerdote 
encuentra aquí uno de sus rasgos más destacados 
Un elemento constitutivo del estado monástico y 
religioso prevalece rápidamente entre los clérigos 
que el obispo llamaba a órdenes mayores. ¿Había, 
por ello, que poner en duda la grandeza del ma
trimonio? Ciertamente, no, y tanto más cuanto 
que un sacramento lo santificaba. La explicación 
del celibato sería bien pobre si consistiese en de
preciar el matrimonio. .

La imitacióq de Jesucristo inspira una existen- 
ciá consagrada. Desde su ordenación y hasta- el 
último día de su vida, si permanece fiel, el sacer
dote tiene un gran screto. Oigámosle: «Amo* la 
castidad, sin duda, por que El la amó; pero, sobre 
todo, porque su amor ha sido más fuerte que Jos 
amores humanos.»

De este amor se puede adivinar algo en los ges
tos y en las palabras diarias de los sacerdote.^. 
Ahora bien, este amor ea también un misterio. 
Realidad ,de este mundo, vivida en un corazón 
como el de cualquiera, que invita a todos a le
vantar los ojos al cielo. San Pedro y San Pablo 
lo han repetido, habitamos en un universo pro
visional, pero nos está preparado otro universo La 
Alianza de Dios y de su pueblo tienen un porvenir. 
Nosotros no lo ipodemos imaginar, pero el Evange
lio nos dice que el regreso de Cristo inaugurará, 
para la humanidad, un estado diferente, tota imen
te espiritual. Los hombres que consagran su cuer
po al Señor no son ni anormales ni retrógrados, 
por el contrario, participan de los cielos nuevos, 
de las tierras huevas, de ese Reino de dicha en 
donde nos han precedido tantos seres queridos 
que encontraremos allí. Anuncian lo que debe ve
nir. «Hijos del tiempo, proclama Tertuliano, se 
consagran por toda la eternidad.» He aquí el mo
tivo más profundo de su celibato. Pensemos en 
nuestros sacerdotes, testigos de la eternidad, cuan
do el canto del Credo, nos dirige,, todos los do
mingos hacia la vida futura: «,..et vitam venturi 
saeculi».

Çiertamente, una extrema atención se impone en 
el discernimiento de las vocaciones. Los obi.spos 
de nuestros días, como los padres de los primeros 
siglos, enseñan que la castidad perfecta es para 

„ los hombres una virtud difícil. Hace niuy popo, 
el Papa Pío XIII insistía «n la prudencia necesaria 
n la concesión de órdenes sagradas. Su Encíclica 
9obre la virginidad cristiana contiéne toda una 
serie de graves advertencias. Ahora bien, 81 mis
mo tiempo somete a meditación del sacerdote, el 
gran misterio de la virginidad de María, única 
digna de engendrar al Hombre Dios bajo la .ins
piración del Espíritu.

Porque Dios es fiel, el sacerdote puede desmentir 
los pronósticos sinceros y vencer Ias emboscadas 
de la soledad. Si su amor por Cristo, que El debe 
también engendrar en las vidas, aumenta y ma
dura, la castidad perfecta se convertirá en la res- 
respuesta de un hombre libre que, sin despreciar 
ni renegar de nada, ha sabido preferir.

Independientemente de la misión apostólica, el ce
libato se ha unido a ella en el curso de las edades, 
bajo la exidente presión del Espíritu de Dios. ¿Es 
necesario esperarse el ver a la Iglesia modificar en 
otros terrenos la condición dei sacerdote sobre la 
tierra? ‘Escuelas de espiritualidad podrán acentuar 
ciertos aspectos del compromiso sacerdotal: las 
orientaciones de la vida profunda no afectarán en 
sus rasgos principales el rostro del sacerdote, Nada 
cambia en lo esencial. Lo mismo que algunas ve
ces sorprende, como una innovación, está unido a 

■una tradición más cierta.
El homlbre de Dios, el sacerdote de siempre no lo 

será solamente por sus ideas o por su lenguaje; las 
adaptaciones de, la oración las modificaciones de 
tal o cual estructura de la Iglesia visible contri
buirán poderosamente a la inserción del sacerdocio 
en el corazón humano. Sin embargo, hay que repe
tir que lo que hace el ser nuevo del sacerdote, lo 
que permite a Oristo actuar por medS de él, esto 
nq será cambiado ni podrá Jamás ser cambiado.

, EL ESFIAJ»OL.—iPág. 48

MCD 2022-L5



ta«los 1. nidos

í^stiu-ión (h? Hawai, desde donde se siguen las tra^ectnrlas de los vehículos espiwiales

EL RADAR, MAS PERFECTO
Un nuevo instrumento localizo o 24 kilómetros la presencia de un hombre 
Po/émíca en torno a los equipos detectores del ’Queen Elizabeth
A las dos de la tarde el «Queen 

Elizabeth» desatracaba de los 
muelles de la Cunard Lines en | 
Nueva York. Hora y media des
pués, cuando el mayor trasatlán
tico del mundo navegaba por el 
canal Ambrose trae abandonar 
*1 brazo de agua que separa a 
Brooklyn de State island, a mi
lla y media de la costa y cerca 
de Coney Island, chocó con un 
mercante americano que se di- 
’'isla hacia Nueva York; el 
^American Hunter», de la U. S 
Maes.

Una niebla densísima envolvía 
las aguas del canal Ambrose ha 
ciando completamente imposible 
todo intento de observar la su
perficie del mar. El «Queen Eli 
*abeth» hacía sonar los' regla- 
’Uentarlos toques de sirena, pero 
avanzaba entre la niebla con la 
seguridad que le daban sus pre
cisos instrumentos de radar

El sistema de viffilancia contribuye a la seguridad de los Es-
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echaban
el ancla en el canal Ambrose.

No faltarían después expertos 
y técnicos para m& .ifestar que 
el choque fue debido a la ded-

prueban el fuTU’ionn'niipnto 
de un nuevo indicador de 

radar de 4!) cin.

Una Asociación de Armadore

Técnir^os esjoxiales com- nicdialiuucnte despui 
navíos sé. separaban y

guiado hacia mar abierto. La vi 
da de los 1.93» pasajeros que 11« 
vaba a bordo de la tripulación y 
la seguridad de las mercanciaa 
que transportaba este barco, que 
con sus 83.673 toneladas supera 
en unas dos mil a su Inmediato 
seguidor, también *de la Cunard 
Lines, el «Queen Mary», depexv 
dían de dos pantallas de radar 
que en los momentos de la coll 
alón estaban en activo funciona- 
mienta •

tJna de ellas marcaba el cou-
torno que rodeaba al buque has
ta un radio do cuatro millas; en 
la otra, con mayor precisión se 
detectaban los objetos situados 
dentro de un radio de dos millas 

. Fue precisamente sobre el ta- 
• blero de este radar donde se di

bujaron, quizá demasiado tarde 
t> quizá observados con retraso, 
los rastros del ((American Hun
ter», en ruta desde Francia y 
próximo a llegar ya a los «doks» 
aei Hudson, El capitán del 
«Queen Elizabeth» dió entonces 
la orden de detener la marcha y 
pocos minutos más tarde el gran 
barco de 310 metros de eslora se 
detenía en las aguas del canal 
Ambrose, Casi al instante apa
recía entre la niebla la proa afi
lada del «American Hunter», que. 
se precipitó' sobre el casco del 
«Queen, Elizabeth», muy cerca de 
la proa. La escasa velocidad del 
barco americano evitó que los 
daños fueran mayores. Casi In-

Eb ESPAÑOL.—Pág. SO

En el mes de febrero último, 
y aún se ignora la fecha exacta 
el «Hans Hedtoft». un mercante 
danés de, carga y pasaje desapa 
recia frente a las costas de Gro
enlandia. Era un buque especial
mente construido para la nave
gación en mares donde existet. 
frecuentes bancos de hielos
icebergs. Su radar debería haber
detectado la presencia de la mon
taña de hielo que le hundió sin
tiempo suficiente para lanzar un 
lacónico mensaje de socorro.

Mas reciente aún, el primero
de marzo pasado, el trasatlánti 
co norteamericano «Constitu
tion», en medio de una espesa 
niebla, y también a la entrada 
del puerto neoyorquino, chocaba
con la motonave noruega «Ja- 
lanta», sin que afortunadamente
se produjeran víctimas.

de la Gran Bretaña ha publica
do recientemente un estudio en
el que se contienen los datos
más precisos sobre las colisiones
de buques registradac durante
los últimos afios. El examen de , 
las cifras de este estudio es por
completo sorprendente. Así, por
ejemplo, puede comprobarse que 
el total de colisiones registrada
en 1956 pasa de 1.500, es decir. 
un veintinueve por ciento supe
rior a la cifra de diez años an
tes. El informe .señala que cin
cuenta y uno de estos choque.^ 
fueron entre buques de grande y 
medio tonelaje que en cerca de 
un 80 por 100 estaban equipados
de radar. En 1946 el radar era 
un instrumento prácticamente 
descpnocldo en la navegación 
mercante.

¿Hay más accidentes desde 
qué el radar ha sido empleado 
en las flota.s mercantes? La res
puesta es sí. A medida que se 
extienden las aplicaciones de es
te aparato aumenta también el 
número de colisiones. Contra lo 
que pudiera creerse ese paradó
jico hecho no es debido a la es
casa utilidad de ese sistema de 
detección, sino al uso indebido 
del mismo.

En difíciles condiciones meteo
rológicas. entre una espesa nie
bla o una lluvia torrencial, la 
sensibilidad del radar es capaü 
de llegar hasta donde no podría 
alcanzar el ojo humano; por 
compensación, éste siempre tiene 
una mayor capacidad de discri
minación que no posee en grado 
muy perfecto el radar. Las man 
(úias, más o menos oscuras, las 
rayas y los puntos luminosos que 
aparecen sábré el panel del ra
dar pueden corresponder a obs
táculos cuya forma es ipuy dift 
cll de precisar en términos ge 
nerales.

Precisamente por eso, el radar, 
uno de los mejores instrumento.^ 
de ayuda a la navegación, no de
be ser, sin embargo, el único vi
gilante a bordo. Es falso, (íomo 
juzgan muchos, que una nave 
equipada con uno o dos potentes 
aparatos de radar puede naveg 
tranquilamente en cualquier cu 
cunstancia sin preocuparse ae 
otra cosa que el de que bay 
siempre unos hombres frente 
los tableros,Incluso la misma utilización

sión del capitán de Interrumpir 
la marcha del «Queen Elizabeth» 
y que si éste hubiese seguido su 
ruta, el «American Hunter» ha
bría pasado a 400 metros de la 
popa del trasatlántico británico.

Pero estas explicaciones no son 
bastantes para justificar entera
mente el accidente. Pocas horas 
después de esa colisión, otros do.s 
barcos, los mercantes «Ocean 
Dinny» y «Amerlçan Forwarder» 
chocaban también cerca de^ Nue
va York, en las proximidades del 
lugar donde había tenido lugar 
la colisión entre el «Queen Eliza
beth» y el «American Hunter», 
En esos mismos momentos y 
cuando todavía se desconocía la 
magnitud deí siniestro aconteci
do al trasatlántico británico, fue
ron muchos loa que temieron una 
repeticin de las grandes catás
trofes marítimas sucedidas en los 
últimos afios.

Todos recordaron la tragedia 
del 25 de julio de 19€€,- wtande 
en las proximidades de la isla de 
Nantucket, cerca de Nueva York 
entraron en colisión el trasatlán
tico italiano «Andrea Doria» y 
el mercante sueco «Stockholm» 
con un balance de 50 víctimas, 
amén de la pérdida del «Andrea 
Doria» y de graves destrozos en 
el «Stockholm». También aque
llos dos buques iban provistos de 
sensibles y modernos aparatos de 
radar.
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Detrás de! glnlx» transpa-

adolece de grandes defectos, ya
que se ha llegado a creer que el 
radar era un aparato de obser
vación directa cuando en la ma
yor parte de los casos los datos 
suministrados sobre el tablero de 
cristal sirven sólo para efectuar 
operaciones de cálculo que deter
minen, por ejemplo, las condicio
nes en que un objeto se aproxima 
al barco. En algunos barcos se 
ha dotado ya al operador de ra
dar de una calculadora mecánica 
que le ayuda a hacer más rápi
damente estas operaciones y evi
ta los errores fimdamentales a 
que una simple impresión visual, 
en momentos de gran angustia, 
puede dar lugar.

La Corte de •Apelación de los? 
Estados Unidos ha emitido re
cientemente una interesante sen
tencia en un procesó por la co
lisión de dos buques; en ella ha 
afirmado que el radar cuando es 
mal utilizado hace aumentar la 
probabilidad de un accidente y 
proporciona una falsa seguridad 
a los que lo emplean. Esa es pre 
cisamente la razón del aumento 
del número de colisiones, antes 
mucho menos frecuentes, puesto 
que todos los barcos utilizaban 
sus restantes Instrumentos de 
detección y vigilancia’ mientra? 
que ahora muchos se hallan so 
lamente confiados a los datos 
que proporciona el aparato da 
radar.

Defensa de los Estados
daba a la publicidad un

Unidos 
informe

somero sobre los nuevos apara
tos de- radar que posiblemente 
serán utilizados por las Fuerzas 
Armadas de los Estados Unidos 
a fines de la próxima primavera. 
Varias importantes factorías de 
Nueva Jersey, de Illinois. Ten- 
peasee y Ohio cuentan ya con 
importantes contratos* del nuevo 
radar.

rento está la antena d<‘ un 
radar que penniU- «1 ?t/‘rmi- 
nar la situación y ve ocidad 
de aviones super.sói icos y 

proyeotiles dirighjos

Quizíi ningún instrumento cieu- 
tíflco ni arma de guerra haya su
frido tantas y tan diversas prue
bas como este aparato. Ha sido 
probado sobre tirera y a bordo 
de grahdea barcos y aviones; en 
magníficas condiciones dé tem-

Un diseño del nwvo radar transportable d«* la Infantería de 
Marina de los Estados Unidos

EL PADAE NO 8F> 
nEQUIVOGAyy

Aquel mismo día, y casi a la 
misma hora, el Departamento de
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datos del radarlos«d vidrio sc anotanSobre

perotura o con nieve, lluvia, nié" 
bla o tormenta; ha actuado des
de una plataforma fija en el sue
lo o sujeto a las oscilaciones da 
una accidentada marcha. A ve
ces le han suministrado;, infor
mes contradictorios, capaces de 
hacer «equivocarse» a- cualquier 
instrumento menos preciso que 
él. Las pruebas han sido conclu- 
ventes y buen indicio de ello lo 
constituyen los pedidos realizados' 
a la industria privada

El departamento de' Defensa 
de los Estados Unidos no ha da
do la menor indicación sobre las 
dimensiones y forma del perfec
cionado aparato de radar, pero 
los técnicos suponen que por las 
nuevas aleaciones metálicas de que 
está construido y por las aplica
ciones para las que va a ser des
tinado debe tratarse de un ins
trumento relativamente pequeño, 

susceptible de ser transportado 
por un sencillo remolque o por 
un pequeño helicóptero.

El nuevo radar, sé ha dicho, ea 
capaz de diferenciar a quinleqtoa 
metros de distancia la psesencia 
de un hombre, de la de una mu
jer, siempre a condición, como ha 
agregado irónicamente un porta
voz del ministerio de Defensa, 
de que la mujer lleve faldas y 
el hombre pantalones. Esa dife
rencia en el vestir, junto con la 
que suministra la distinta forma 
de andar de un hombre y de una 
mujer son bastantes para que el 
aparato sea capaz de distinguir 
uno de otra.

A tres kilómetros de distancia 
es capaz de localizar a un solda* 
do que se arrastre sobre el sue
lo en medio de una densísima nie
bla artiflclal o natural que reduz
ca a cero la visibilidad. A dieci

séis kilómetros de distancia difo 
renda igualmente a un camión 
de un <jeep».

LUZ Y SONIDO

Para dar una idea aún más 
precisa de las Interesantísimas 
aplicaciones de este ultrasensible 
radar basta decir que es capaz 
de distinguir perfectamente no 
sólo el número de vehículos que 
se mueven dentro de su radio de 
acción sino incluso las principa
les características de ellos. 
de «Informar» de la presencia de 
un camión y precisar si est® 
lleva o no remolque, distin
guir la clase de carro de 
combate que se aproxima (si 8® 
<rata de un tanque pesado, medio 
o ligero) diferenciar a un carro 
de combate de un vehículo blin
dado e incluso, en condiciones

EL ESPAÑOL.—Pág. 52
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A partir de la derrota de 1940, 
los Japoneses hon emprendido la 
los japoneses han emprendido la 
modernización de su flota pe.'i- 
quera, dotando a los barcos de 
equipos de radio, aparatos de on
da ultracorta, de loran, buscado
res de dirección, sondas acústi
cas. sonar, etc.

Sin embargo, el aparato md-i 
empleado hoy en la flota pesque
ra nipona es el llamado «busca
dor de pescado»; con el que ae 
hallan equipados unos 7.600 pes
queros nipones de más de cinco 
toneladas, es decir, el 20 por 100 
de la flota pesquera.

El «buscador de pescado» utili
za el principio de la sonda acús
tica empleada en los barcos mer
cantes y en las armadas de los 
principales países. Este tipo de 
sonda no sirve, naturalmente, na
da más que para señalar la pro
fundidad del mar en la zona ob
servada. Los científicos del La-; 
boratorio de la Agencia de Pes-' 
querías, perteneciente al ministe
rio de Agricultura y Selvicultura, 
han conseguido, sin embargo, 
construir un aparato que permi
te detectar la presencia de un 
solo pez situado a cien o da.n- 
clentos metros bajo la superficie 
de las adherencias del fondo del 
mar cuando éste se sitúa a tales 
profundidades. *

El equipo del «buscador de pes
cado» utiliza ondas ultrasónica» 
a 200.000 frecuencias (200 Kc.) 
no empleadas hasta ahora. Me
diante tan altas frecuencias es 
posible obtener un buen «refle
jo» del cuerpo del pez y hacer 
que la presencia de éste' en la 
profundidad no se confunda nun
ca con la de las rocas del fondo. 
Al mlsrho tiempo permiten eli
minar todas las ondas sonoras 
producidas por las burbujas de 
aire que se originan con los mo
vimientos del mar y con los pro
pios del barco. Tubos catódicos y 
circuitos especiales completan el 
equipo de detección.

Al norte del Jai>ón están las 
frías aguas del mar de OjoUk, 
que se extiende hasta la penínsu 
la soviética de Kamchatka y ia 
bahía de Shieliejova. Los pesque

meteorológicas óptimas, como lo 
ha probado en pleno desierto, de
tectar la presencia de un soldado 
a 24 kilómetros de distancia.

Pero al mismo tiempo que en 
gua tareas de detección el radar 
señala la presencia de objetos poi; 
medio de puntos luminosos, pro
porciona datos sobre s'ils dimen
siones y peso por unas señales 
acústicas, de diferente intensidad 
que acompañan a las luminosas.

El radar, .pese a fas frecuentes 
colisiones de buques provistos de 
61, no es Un instrumento apenas 
sin valor alguno. En éste como 
fin tantos otros Instrumentos téc
nicos, los supuestos fallos corres
ponden muchas veces a los hom
bres encargados de manejarlos. 
El aparato suministra datos y 
son los operadores los encarga
dos de interpretarlos correcta
mente: es precisamente en esa 
Interpretación difícil y que re
quiere una gran experiencia don
de radica gran parte de los erro
res que falsamente se atribuyen 
al funcionamiento del radar.

En el caso de este nuevo mo
delo, que actúa en ángulo de 
unos 30 grados y que sobre su 
tablero de 10 por 20 centímetros 
puede detectar con una precisión 
cien veces mayor que la de los 
primeros instrumentos de este ti
po, el departamento de Defensa 
se ha cuidado de señalar que ne
cesita operadores muy hábiles. 
Toda la maravillosa precisión de 
este instrumento requiere un 
hombre capaz de interpretar co
rrectamente las señales acústicas 
y luminosas. Pretender que un 
simple profano o un operador con 
un somero entrenamiento pueda 
obtener de este radar un gran 
rendimiento es tarea imposible. 
Por eso mismo el departamento 
de Defensa ha anunciado que yo 
han comenzado los cursos de 
adiestramiento para los futuro» 
operadores do este radar. Cuan
do se disponga de grandes can
tidades de nuevos aparatos so 
contará también con los hombres 
que con larga experiencia serán 
capaces de manejarle perfecta* 
mente.

PESCADO
EL hBUSCADORth DE

íí2Ítj

De los 27,7 millones de tonela 
das de pescado obtenidos en to- 
do el mundo en el año 1965. un 
17 por 100. exactamente 4,720.900 
toneladas, correspondían al Ja
pón. A pesar de que la U. R. S. S. 
ocupa ahora totalmente la isla 
de Sakhalin y de que tanto esto 
país como Corea dél Norte im
piden el acercamiento de los pes
queros nipones a sus tradiciona
les lugares de pesca, los japone
ses se esfuerzan cada año en au
mentar la cantidad recogida.

En un archipiélago donde ea* 
cascan comparativamente lae 
tierras fértiles y donde la densi
dad demográfica alcanza la cifra 
de 247 habitantes por kilómetro 
cuadrado, es preciso sacar a los 
mares próximos el alimento ne
cesario, tanto más importante si 
se tiene en cuenta que la con 
fluencia de corrientes frías y ca
llentes hacen de estas aguas In- 
mejomble.s zona.s de pesca. 

ros japoneses no pueden llegar 
hasta aquellas latitudes, pue.s 
hallan el camino cortado por loa 
guardacostas rusos, pero en loc 
límites meridionales del mar d<' 
Ojotsk encuentran siempre luga 
res propicios en las grandes pea 
querías de cangrejos reales de 
gran tamaño. Allí se pudieron 
comprobar las excelentes cuali
dades del «buscador de pescado» 
que identificaba a cada uño de 
loa grandes cangrejos; ya no res 
taba más que su captura preci
samente en el lugar indicado por 
la pantalla del «buscador».

Pero donde estos aparatos han 
hallado una verdadera importan
cia práctica ha sido en la obser
vación de los fondos marinos de 
abudante vegetación y grandes 
capas de dispersión, conocidas 
bajo las siglas D. S. L. («Deep 
Scattering Layers»).

En el mar de la China Orien
tal los «buscadores», han revela
do que las llamadas capas de dis
persión comienzan a* descender 
desde la superficie del mar has
ta el fondo poco tiempo antes 
de la salida del sol: al mismo 
tiempo la población piscícola que 
durante toda la noche había es
tado igualmente répartida en to
das las zonas de profundidad, 
comienza a descender hacia el 
fondo, reuniéndose en grande.s 
bancos. A la salida del sol, los 
peces se remontan hasta la la 
superficie, en cuya zona perma
necen hasta el anochecer, boro 
en que comienza la dispersión.

Con las últimas experiencias 
realizadas con los «buscadores» 
se tratan de hacer su utilización 
aplicable a la pesca del atún; 
con los actuales equipos este pro
pósito no puede ser todavía con
seguido, puesto que el atún es 
un pez muy veloz y que además 
se encuentra en bancos extraor- 
dlnarlamente dispersos, lo que 
dificulta extraordinariamente la 
localización. Sin embargo, se han 
realizado recientes ensayos con 
un «buscador» perfeccionado que 
posiblemente será fabricado en 
serie para su utilización por mu
chos pesqueros.

W. ALONSO

Un« antena para la detf‘<t<ñón de liiiracanes 
y tomados
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DATOS SOBRE EL BALANC
DEL

INSTITUTO NACIONAL D
(Aprobado por su Consejo de Administración el 23 de julio último y elevado a la consideración 

del Gobierno)

CIFRAS QUE REVELAN BU GESTION ECONOMICO-FINANCIERA 
EN EL EJE RCICIO 1958 *

INVERSIONES HASTA FIN DEL EJERCICIO DE 1958

d)
(2)
(3)
(4)

(5)

En PARTICIPACIONES ACCIONARIAS EN EMPRESAS
En Empresas en producción normal ...... 7.346.017.750
En Empresas en producción parcial ... ... 24.023.875.678
En Empresas en fase de instalación ...... 745.900.895
En anticipos por cuenta de acciones a sus

cribir y primas de emisión de acciones 
y otras financiaciones a Empresas .. 4.434.986.786

En actividades directas del Instituto, Cen
tros dependientes del mismo ... ,. ................. ... ...

En obligaciones de Empresas ............. .................................

36.550.781.109

3.294.389.268
51.097.020

Total inversiones hasta fin del Ejercicio Ï358 ....... 39.896.267.397

FINANCIAMIENTO DE LAS INVERSIONES
Con aportaciones del Estado en efectivo .............. «............ 25.554.230.190
Con participacionès transferidas _ del Estado en acciones, 

factorías y utillajes...................... . ............  
Con "venta de participaciones accionarias............................. 1.299.949.000
Con créditos bancarios concedidos al Instituto .............. ... 10.906.534.830
Con fondos propios del Instituto por beneficios no distri

buidos y otros recursos ...........    1.929.855.494

Total finánciainiento de las inversiones ... ... ........ 39.896.267.39/

RESULTADOS ECONOMICOS DEL EJERCICIO DE 1958 
En Empresas en En Empre.as en 

' producción normal producción parcial

Dividendos totales acordados por las Empresas. 711.213.057
Reservas totales constituidas en las mismas ... 504.003.090

533.661.004
37.016.471

Dividendos correspondientes a la participación 
accionaria del Instituto en las citadas Em
presas .. ... ................... -.......... ... ......

Porcentaje total medio de dividendos en rela
ción al capital desembolsado,,.’,.,;. ....

Porcentaje de la totalidad de las reservas en 
relación al dividendo distribuido ............

Porcentaje de dividendos que se hubiese podido 
repartir constituyendo solamente las reser- . 

j vas legales v* obligatorias ... ........ ;,; ... ...

448.397.515 433.597.05C

7,35 %

70,86 %

11,53 %

3,91 % (*)

6,93 %

4,06 % (*)

(*>ESn Bn|presa.‘5 en producción parcial ♦*: porcentaje se refiere al capital situado en producción.
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WDUSTRIA
NOTAS ACLARATORIAS

(1) Iba participación accionaria del Instituto en 
Empresas constituye .la inversión realizada hasta 
fin del Ejercicio 1858 a su valor efectivo o de 
desembolso.

(2) Con respecto a las Empresas que se 
consideran en producción normal, debe aclarar se 
que muchas de ellas tienen inversiones en 
amplñaciones de sus instalaciones que no han 
sido rentables en el Ejercicio por no hallarse en 
producción y, sin einlsargo, se ha computado a 
los efectos de fijación del porcentaje de dividendo 
el total capital desembolsado. Las Empresas 
consideradas en explotación normal, son: 
Sociedad Española de Automóviles de Turismo; 
Industrias Gaditanas de Frío Industrial, S. A: 
Siderúrgica Asturiana. 8. A.: Aeronáutica 
Industrial, S. A.; Empresa Nacional di- 
Electricidad; E. N. “Elcano”; E. N. “Bazar”; 
Empresa Nacional de Hélices para Aeronaves; 
Compañía Líneas Aéreas “Iberia”; Empresa 
“Torres Qiíevedo”: E. N. del Aluminio; Refincina 
de Petróleos de Escombreras, S. A.; Pabrî^'air 1 n 
Española de Fibras Textiles Artificiales, S. A,; 
Astilleros dé Cádiz, S. A.: Banco Exterior de 
España; Boetticher y Navarro, 8. A.; E. N. de 
Rodamientos, 8. A.; E. N. de Motores de Aviación, 
S. A.; Experiencias Industriales, 8. A.; Autotrans
porte Turístico Español, 8. A.; E. N. Radio Ma
rítima; Sociedad Ibérica del Nitrógeno; Rodamien
tos a Bolas 8. K. F.; Construcciones Aeronáuti
cas, S. A.; La Hispano Aviación, 8. A.; Marconi 
Española, 8. A; Aviación y Comercio, 8. A.; Ge
neral Eléctrica Española; Industrias Frigoríficas 
Extremeñas, 8. Al La Maquinista Terrestre y Ma
rítima, 8. A.: Minas de Almagrera, 8. A,; Socie
dad Anónima de Construcciones Agrícolas, y Ga.s 
y Eectricldad, 8. A.

De las anteriores Sociedades, veintiséis son mix
tas, con participación de capital privado, y en las 
siete restantes posee el I. N. I, la totalidad de las 
acciones.

(3) Las Empresas en explotación parcia! son: 
E. N. “Calvo Sotolo”, de Combustibles Líquidos y 
Lubricantes; E. N. de Autocamión B'S, S A; E .t 
Hidroeléctrioa de dUbagorzana, S. A.; Hidroeléc
trica Moncabril, 8. A; Hidroeléctrica de Gab
ela, 8 A: Frigoríficos Industriales de Ga i- 
cla, a'A; EL N, de Optica, 8. A., y E. N. Slde- 
rúrglca, S. A.

(4) Las Empresas en fase de instalación, son: 
E N. Industrialización de. Residuos Agríco
las, 8. A: Industrias Textiles dei Guadalhor- 
«e, 8. A.; E. N. de Celulosas de Pontevedra, 8. A ; 
E. N. de Celulosas de Motril, 8. A.; B. N. de Ce
lulosas de Hueilva, S. A.

(6) Las inversiones en actividades directas del 
Instituto y Centros, la mayor parte se refieren » 
instalaciones Indusrlales inlclalmente realizadas 
por el Instituto ÿ en trámite de aportación a una 
Empresa. Las demás inversiones en Investlgaoio 
nes petrolíferas, mineros, estudios y proyectos y 
no rentables en general, dado el caso en que no 
constituyesen valores realizables, en la fecha ac
tual están totalmente amortizadas con los fondris 
de previsión del propio Instituto, por do que s 
excepcionalmente se originase alguna pérdida en 
estas inversiones, no afectaría a los resultados 
futuros del Instituto,

AstiUeros de Cádiz, 8. A, El petrolero «Pié
lagos», de 26.000 toneladas de desplazamien

to, listo para su botadura

Empresa Nacional Siderúrgica, S. A. Vista 
parcial de la factoría de Avilés

SíM-iedad Española de Automóviles de Tu
rismo. Taller de carrocerfa-s de la. fact«ríji 

de Barcelona, ' J
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SANTO DOMING
DE lA CALZADA *

en el

.JRI" pueblo entero participa en todas las conmemoración • 
religiosas

tiran.
n u o; s

ro estrecho hasta donde se

' W

tillas.
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Original y

Una antigna entrada a la ciudad NOBLE. LEAL y ANTIGUÓ
UNA CIUDAD QUE
EUE CABEZA DE
MERINDAD DE
LA RIOJA ALTA
En la vega del Oja
los mejores patatales
de la comarca

T AS Conchas son dos montana-s 
altísimas coartadas a cuchillo, 

como dos reventones de la tierra, 
o dos golpes del tiempo que se hu
bieran hinchado, o como una 
alargada cor^Hera que existiese 
desde siempre, y un día a un 
monstruo loco le hubiera d^o 
por partiría en dos. sacudiéndole 
unos cuantxis fajazos perpen-dicu- 
lares igual que cuando ahora, a 
finales de agosto, se le hace a las 
sandías, allí en el melonar, una 
incisión profunda para la catar
dura.

Algo así son Las Conchas. Una 
sola montaña cortada de repente 
para dejarle sitio a una «uve» gi
gante y alargada que le sirve de 
puerta al profundísimo desfilade-

de bruces y a docenas, las
desde arriba.

Todo esto puede verse, 
primer tropiezo de los ojos, do Las 
Ooncihas al Norte, según so sale 
de la boca de un túnel, húmedo y 
negro como una noch? do diciem' 
bre oscura, cuando so acerca a 
Haro, Jerez de la Rioja, el ’í’-n 
que va desde Bilbao a Barcelona,

A este otro lado, ya tirando al 
Sur, empieza la llanura, la tierra 

>Vt,.‘42'a?^‘JS

verde y lisa como una siembra de 
manos extendidas. Todavía hasta 
aquí se acerca, prolongándose. 
perdido el color pardo de los cor
tos barbechos y el amarillo de los 
rastrojos espigados, esa expia
da inmensa que fonhan las Ca-s-

EL PARAISO DE LOS CO
LORES CLAROS

Y como si la tierra encabritada

Desfile de los restos del Santo, en U primera procesión desde
rauerte

bellí-slmo desfile de bis «doncellas», cm los cesteñosjMae^

ebrtase con sus crestas, que pa> 
recen cien afiladas hojas 1^ 
vaja, la atrevida Invasión dea <^ 
lo norte, encapotado. ?^. ®®^J“ 
brico, sin luces; aquí .justo cex 
mienza. sencUlaimente ^í’ '^^ 
en un juego de prestidi^adoi 
que se sacase de la manga un 
de cien colores, otro cielo ^stim 
to, intensamente azul, limpio, 
nubes. Casi se palpa la línea úi- 
viaoria que separa dos climas di
ferentes en unos cuantos metros.

Dicen las gentes que es aquí 
dondaempisza La Rloiao No« 
ciertoque así sea geográfioamen- 
t© Pero es verdad que aquí tien - 
su arranque ese paisa^ t®2^^ 
menta verde que hace de La ^ 
ja un paraíso de colores da^ 
que se funden al fuego en la- 
atardecidaa

Hay que bajarse en la estación 
de Haro, la capital del vino que 
forma triunvirato con Jerez y La 
Mancha. Haro es un pueblo ^^’^■ 
de con historia, partido judicial 
que suena en toda Eurepa, por 
que allí donde haya un letrero 
que tiente a comer caro tienta Q^s 
ib «^ por fuerza unas botellas de 
vino de Rioja con el nombre de 
Haro debajo de la ®^cx

Si uno le pega al pueblo -un 
tazo die prisa es difícil saber d<^ 
de se cuece el vino. Da la impre
sión de que las gentes guardan 
oélosaimente el secular secreto de 
to preparación de estos «caldœ» 
riquísimos que valen un capricho 
y un ojo de la cara. Casi hay qu'3 
olear ios sitios dónde se abren las 
puertas de las docenas de bode* 
gas subterráneas, profundas y 

acabadas catacumbas, preparada.s 
a modo, donde las cubas gigan
tescas tienen su vientre apretan
do el mosto y el vino fermenta
do, rubio o Unto, tan quieto que 
el poso casi alado no tiene mas 
remedio que acostarse en el fon
do. Haro es un pueblo con em
brujo y encanto que tendrá aquí 
otro día su presencia.

Por una carretera sembrada en 
las orillas de árboles viejos con 
las cinturas de sus troncos blan
cas, ei coche enfila la recta im
presionante que une a Haro con 
Santo Domingo de la Calzada. 
Mientras el coche vuela, bajo una 
lluvia extraña que acaricia, uno 
piensa, que marcha por ^ ^¿ntw 
^una antigua avenida bordeada 
ido estatuas que llevase a un ce
menterio egipcio,
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Desde lejos se ve la torre alta, 
moza, ide la Rioja, impresionante 
lanzamiento ai cielo de la piédra 
asentada ^obre el orginal cimien
to de unos cuernos de tora—miles 
de cornamentas—que evitan, al 
decir de los que fardan a tra
vés de los siglos la tradición oral, 
que los terrenos cedan y se de
rrumbe' la barroca maravilla s^’- 
senta y nueve metros empinada 
que hubo de alzarse separada de 
la vieja catedral, Santo Domingo 
en la distancia se presenta a los 
.ojos del que llega como una ciu
dad ancha que se hubiese descol
gado desde el cielo para posarse 
allí, en mitad de los inmensos ne- 
tatales, blancos y rojos, cuando 
empieza junia con las flor d^i tu- 

' bérculo hecha copo de nievo que 
salpica de sangre la amapola,

' LA HISTORIA SALTA ry 
TODOS LOS RINCONES

Tras una curva corta, los ojos 
dan de bruces con la ’’structura 
urbana preñada de contrastes. 
Hay calles rectas, amplias que 
cortan'la ciudad en dos mitades. 
Por allí encuentra sitio la carre
tera general que conduce de Bur
gos a Pamplona. A los lados se 
alzan las casas más módernár, 
abren sus puertas las mejores ca
feteas y tienen sus paseos los 
amigos de la charla con las ma
nos cruzadas a la espalda. Más 
abajo se alarga, en paralela, la 
calle comercial con cientos de co
mercios abiertos a cualquier ne
cesidad, Calle de los Caballeros, 
hoy de Zumalacárregui, con una 
floración de escudos nobiliario-s 'n 
lo alto de las fachadas construi
das en piedra. Bajo un escudo, la 
leyenda escrita viene afirmando 
de|^ hace mucho ti mpo; «Es- 
arcOT de caballeros, Ceballos para 
vencellos». Más escudos, más le
rnas, más geometría de campos 
donde tienen su sitio las espa
das. leones desmelenados, cabras 
encabritadas sobre ei tronco tío 
un árbol, banderas, sin color, ba
rros cruzándose. Trozos de histo
ria muda, enseñando su símbolo 
con la mexpresividad de un jero
glífico que tuvo en su día cuerpo, 
alarido de muertes y gritos tío 

‘combate.
Santo Domingo es viejo. Por eso 

tiene historia en todos los rinco
nes. Se alza la ciudad. Muy No
ble, Muy Antigua y Muy Leal en 
el corazón de una extensa y fért‘1 
llanura que riega el río Oja, En 
otro tiempo Santo Domingo de lá 
Calzada fué cabeza de merindad 
de la Rioja Alta, tierra sí^mpro 
en contacto y al borde d’ Cas i- 
11a. Emplazada en el confín occi
dental de la provincia de Logro
ño, encuentra sus fronteras natu
rales, la de los horizontes qu? la 
cercan, en las estribaciones ,de loa 
amontes Toloño y Obarenes, en las 
montañas da Idubeos y de Oca y 
en las sierras de la Demanda y 
San Lorenzo, sembradas en las 
puntas de nieve que! resiste ber
ta entrado el verano. Colocada a 
639 metros de altitud sobre el ni
vel dei mar, ofrece un clima, fres
co, 8^ y tan delicioso en el es, 
tío que son muchas las gentes qu: 
eligen este pueblo para pasar .su 
veraneo.

A modo de pequeña añadidura 
ofrece al visitante el encanto de 
encontrar, metida en la Rioja, la 
típica arquitectura castellana en

sus calles de trazado regular, ur- 
banizadas y pavimentadas. En las 
ventanas de las casas, de tres y 
cuatro pisos, Santo Domingo en
seña la forja de los hierros hecha 
a golpe de brazo con paciencia,- 
y en los aleros de los tejados al
tos cualquiera puede ver los ar;e- 
sonados artísticos de madera ri
quísima, labrada primorosas 'n si, 
en los que el tiempo ha d 3j ado su 
huella.

EL ANTOJO DEL OJA

Por la orilla del pueblo, junto 
a una ermita nueva alzada exac» 
tamente donde estaba emplazada 
otra anterior, pasa el río Oja ba
jo el arco de triunfo di los ojoj 
■de un puente larguísimo. Un pe, 
CO más allá, el río. en un capri
cho, hace su juego mágico imitar- 
w al Guadiana y se esconde en 
la tierra negando el agua a lo j 
campos verdes, Y bajo tierra ca
mina, escondido a todas las mi.

bar y Castañares, se cansa de ca
minar a ciegas y vueJv- a apare-

ses especializados en la construe- 
de, muebles de madera que 

se venden como rosquillas inZ acreditados chacineros X ’ pr2 
®^ sabi7>so embutido abre 

ciados por todos los que tienen 
un exigente y entendido palad¿ 
^ industria cerámica tiene tam
bién su campo en los modernos 
tsares con sus hornos, donde se 
abrasa el barro dorando la teja 

'^^rillo. Hay también una 
rît??® *’®® ®® ?'^^a toneladas de 
P®-^a^ús para chupar su fécula,

AI lado de este tubérculo, ri
queza natural que fundamenta la 
economía del pueblo,, este terreno 
es apto para la siembra del ce
es apto para la siembra de cerea
les, de toda clase de hortalizas 
del típico pimiento morrón pican
te y dulce, de la lechuga fresca 
y de la dulce fresa almibarada, 
que se da por arrobas.

Santo Domingo es centro co- 
categoría como 

radas, hasta que Sur par ^Haía alta y poblada ^desdár donS’Í- 
bar y Castañares, se cansa de ca- genteb Sn toS L 5ÍJn 
S?con ®'^®'^^’ 2®’ ^”°~«s día de mercado^a
Ss oStiV^ ^ ®^® P®æ® Í,T*? ®" »®®P*o de telas y herra- 

patatales, mientas. Todos los sábados se iip-
^® °ædad de San- na la ciudad «de gentes que se ertPa^mS’ o” ®“^dado llegan a pasar aquí el d?a con

Oja. Porque cer- motivo del mercado. Y luego es
paseo de Los Mo- tán las ferias, las ,de febrero, ar 

adelante, se encuentra un empezar el año, .y las de la Con- 
fecunda e cepclón, cuando termina, en que 

inagotable que brota entre los se ve un* trasiego de ganado que 
troncos de frescas alamedas. Más se compra y se vende. Mulas 
parece el rincón una copia del francesas, ganado caballar y va- 
^araiso Terrenal que cruzaban cuno llegado de la zona de la 
los ríos Tigris y Eufrates. El ma- sierra. Los miles de cabezas ocu- 
nantial es poderoso y único. Pe- pan -la extensión de una explana
ro en seguida, por empeño del da desde siempre destinada para 
hombre, se divide en cuatro arro- estos menesteres, donde el #halán 
yos grandes que se van multipli- y los tratantes clásicos, de blusa? 
cando a medida,que aprenden el negras y de palabra fácil, hacen 
sendero de los canales que cru- «sus tratos firmados con apj;eto- 
zan todo el término. L<os campos 
se émborrachan de agua limpia, 
las tierras luego le ofrecen el 
tempero a la patata, que se hin
cha de orgullo y agradecida rin
de cuanto puede. Millones y mi
llones de kilos se recogen cada 
año.. Luego inician su viaje en 
camiones cargados hasta arriba, 
que recorren kilómetro a kilóme
tro todas las carreteras españo
las. Apretadas en sacos, dan su 
^lto más largo a Francia, al 
Uruguay, a la India. Un labrador

nes de manos y rubricados‘con
una convidada de buen vino.

CUATRO JOYAS ANTIGUAS

Tiene más la ciudad para ense- 
ñ8.r a todos los que llegan. El co
legio de los Hijos del Corazón 
de Maria, donde estudian Fi'o- 
sofía y Teología; el convento de 
las monjas del Císter, de clausu
ra; el noviciado de las momas 
Fránci.scanas, que dan clase de 
Primera y Segunda Enseñanza: 
El Hospital que atienden las Hijas 
de la Caridad. Y una teoría de 
monumentos formidables que ha
blan de unas etapas con presen
cia en la historia nacional. Igl6' 
sia de las monjas Bernardas, con-

nos asegura que a,quí se produ
cen patatas suficientes para ali
mentar a medio mundo. Y aun
que exagere un poco la afirma
ción del viejo, no anda muy le
jos de ser muy acertada.

vento de San Francisco, hoy ocu- 
CÜRTIDOS Y CORDELES pado por los Cordimarianos, que

, levantó el padre Fresneda, con-
Sahto Domingo tiene también fesor de Felipe H; iglesia antigua 

su pequeña industria tradicional, del Salvador, sobre la que se al
cen resabios de gremio medieval, ^5 la catedral: capilla en que se 
que se hereda en testamento y se guarda la "Virgen de la Plaza, que 
conserva hasta la hora última en comparte con Santo Domingo de 
que se hace necesario entregar a 18 Calzada, el fundador de 18 
a los hijos por el mismo sistema, ciudad, su patronazgo y que sale 
Varias son las familias que des- en solemne procesión el día 18 de 
de siempre se han dedicado a la septiembre a recibir el homenaje 
preparación de curtidos. Como un de acción de gracias que le ofre- 
implícito homenaje a la memoria, cen sus hijos como una prueba 
de sus antepasados, apenas si de gratitud por la cosecha reco- 
han cambiado los métodos de su glda, en la -víspera de otra festi- 
preparación. Es curioso observar vidad. la del beato .Terónimo Her- 
a los obreros en la tarea de cur- mesilla, hijo del pueblo, vicario 
tir las pieles. Y no lo es menos apostólico del Tonking, que mu- 
ver cómo se las arreglan para rió mártir y tiene ya iniciado el 
sacar al mercado los gruesos pa- proceso de su canonización. Por 
quetes de cordelería que aguanta el corazón de la ciudad se alza 
cualquier peso. Al lado ’de esto también el -viejo hospital alzado 
están los carpinteros calceaten- popr el Santo—para los calceaten-
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aes run decir «el Sautoir es templo 
Martín

y i^ue fue construida por 
de Beratua.

sufV

A la izquierda, procesión religiosa de Santo l>o mingo; a la derecha, «I41 Kueda». festejo cívico

Ciente—para llevar hasta él a los 
peregrinos que pasaban enfemnos 
camino de Santiago, porque este 
pueblo debe su existencia al he
cho de encontrarse emplazada su 
tierra en la histórica' ruta que 
tenía su arranque en Roncesva
lles y España abajo llegaba has
ta Logroño para seguir por Na
jera, atravesando los campos de 
Burgos y León, otra vez hacia 
arriba, hasta Galicia.

Una calmada y un' puente, 
un templo y un Hospital! 
éstas son las cuatro joyas 
que el Santo dio a la ciudad.
Hasta los niños saben, de me

moria esta ingenua y antigua 
sreación de un hombre enamora- 
io de su tierra que por dentro 
guardaba su alma de poeta.

Claro que Santo Domingo de ja 
Calzada hoy tiene otros itrios 
monumentos importantes. E 
todos destaca su ®»^®‘^’^®'l sa, bello edificio, monumento na 
clonal, en que se citan ^ JJ®' 
mo de estilos que la «>l^n en 
primera fila del acervo artístico 
de la Rioja corno un ejemplo 
único de arquitecturas ^‘^®Jn”un 
sabianiente e”®®™^^®'^®’? jq- ge conjunto que cautiva a todos. Se 
alza la catedral sobre el terreno 
en que fue edificada la iglesia 
levantada por .el Santo, que en 

lü9iS colocó con el Rey Alfon
so VI la primera piedra. Casi un 
siglo después el obispo don Ro
drigo de Cascante, que residía en 
Nájera, elevó esta iglesia primiti
va a la categoría de colegiata, 
trasladanda a ella su sede pas
toral. En 1232 asciende a la ca
tegoría de catedral con la misma 
autoridad que la de Calahorra 
Dentro del templo destaca el se- 
pulcro del Santo, delicado tem
plete de alabastro de estilo flori
do, rabiosamente gótico, construi
do por Juan de Rasines en 1513 
La imagen del Santo, talla verda
deramente maestra, sorprende por 
la expresiva delicadeza de su fi
sonomía. El altar mayor es un 
maravilloso retablo del mejor 
gusto plateresco, tallado en ma
riera de nogal en 1537 por el ar
tista valenciano Damián For
ment. EI coro, cuyo hemiciclo 
llenan en dos filas las figuras de 
una se^e de santas y de santos, 
es una obra que sorprende por 
la finura de su talla y la admi
rable destreza de su ejecución, 
realizada bajo la dirección del 
maestro escultor Andrés de San 
Juan, calceatense conocido en la 
hístótia del arte con el nombre 
de Andrés de Nájera.

Merece también especial men
ción la elegante y airosa torre, 
muestra atrevida del barroco, es
pañol, que se halla separada del

UN GALLO, UNA GALÚNA 
Y UN MILAGRO

Dentro de la catedral! es curio
so observar,, frente al altar del , 
Santo, la presencia de un gallo 
y un gallina blanco,s, que hacen 
su guardia' niensual y renovada 
en recuerdo de uno de sus mila
gros. En viaje hacia Santiago 
pasó por un mesón que abría sus 
puertas en los alrededores de la 
villa un caballero joven, del que 
se enamoró la hija del ventero. 
Al verse despreciada, introdujo 
de noche en sus alfolias los cu
biertos de plata. Al despuntar el 
día, el joven, con sus padres, 
continuó su viaje peregrino. La 
doncella dio cuenta del robo pre
parado, dando orden el regidor 
de alcanzarlo. Encontrando loa 
cubiertos en su hato, la autori
dad mandó que lo ahorcasen de 
un árbol. Los padres apenados si
guieron aquel viaje. El Santo 
obró el milagro y lo resucitó. Al 
enterarse el regidor de la noti
cia mientras se hallaba sentado 
ante un gallo y una gallina muer
tos listos para la cena, dijo que 
el peregrino se encontraba tan 
vivo como aquellas dos aves que 
él tenía delante. Dos «klkiriquís» 
se oyeron claramente pregonando 
el milagro. Y ahora aquí están el 
gallo y la gallina en el escudo de
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la ciudad, de pie sobre los cinco 
ojos de su puente que sujeta la 
encina secular con una hoz cla
vada sobre el tronco que habla 
de aquellas horas pasadas por el 
Santo desbrozando Jos montes pa
ra aclarar el bosque a los que 
iban camino de Santiago y reco
ger" a los descaminados que se 
perdían entre abrupta floración 
de matorrales.

Nada tiene de extrañó que la 
devoción de los calceatenses a su 
Patrón se extienda hasta otros 
pueblos, como Gallinero, que le 
tiene levantada una capilla: Man
zanares. Cirueña y Gjrlñuela 
imágenes del Santo ocupan un 
altar en la iglesia de Jandilla, 
muy cerca de Jerez de la Fron
tera, en el monasterio de Valvane
ra, donde tiene su trono la Pa
trona de toda la Rioja, bajo cuyo 
nombre se formó aquel glorioso 
Tercio de requetés valientes que 
lucharon por Dios y por España. 
Y en el templo de San Ginés, de 
Madrid, en una iglesia de Valle- 
cas, en la nueva' catedral de la 
Almudena, en la mitad del cam
po, cerca de Santander, en ún 
cruce de carreteras, la imagen de 
este Santo tiene su sitio tentando 
la memoria de las gentes.

Y es que este pueblo le debe 
a su PatHÓn el rango que la hon-. 
ra porque creen, con razón, que 
los privilegios y donaciones que 
los Reyes le concedieron se de
ben a la devoción que sentían por 
su fundador. Bajo su patrocinio, 
el primitivo Burgo de Santo Do
mingo ensanchó sus dominios, fa
milias ilustres trasladaron hasta 
aquí sus blasones, concediéndole 
él Rey Alfonso VII la constitu
ción en Municipio abadengo, con 
jurisdicción propia otorgada en 

«llSS y fuero propio concedido en 
1^)7 por Alfonso VIII, convirtién- 
dose así en uno de los pueblos 
más importantes 'de toda la co
marca. Fernando III lo incorpora 
a la Corona en 1250, pasando a 
ser cabeza de merindad de la 
Rioja, y tras las sucesivas confir
maciones reales de fueros y pri- 

. yileglos el Rey Alfonso XI, en 
1333, eleva la villa a la categoría 
de ciudad.

MONUMENTOS CON VOZ
Y no tiene sólo soberbios mo

numentos en piedra. Tiene tam
bién para los goces populares 
otros de carne y hueso que aca
paran todas las simpatías. Tibiri. 
el empresario de pelota con afi
ciones al toreo, que arranca la? 
sonrisas cariñosas en las tardes 
de toros. Emilio el dél hotel y 
Migi^lín, impenitentes cazadores 
que recorren él término incansa
bles jugándoselas a las astutas 
codornices: Cefe, el trabajador 
que tiene siempre la sonrisa col
gada de los labios y el corazón 
dispuesto para hacer un favor; 
Marino, con su aspecto de santón 
que a nadie cede la batuta cuan
do se trata de organizar las pro- 
ceslonçs del Santo porque le tie
ne qna devoción qUe se desborda 
allí por la memoria, donde tiene 
clavadas las fechas de cada ce
remonia y sabe a pies juntillas 
el protocolo tradicional y religio
so que hay que seguir para que 
todo se realice igual que hace 
seis siglos. Y por encima y por 
debajo de las concreciones indi
viduales que todo pueblo tiene, 
encarnando la esencia popular,

Santo Domingo entero, sus gentes 
todas, son un gran monumento 
de atenciones. Serios, trabajado
res, alegres, responsables, con 
sentido del deber y del humor, 
amigos del buen vino y de mimar 
la tierra, profunda y sinceramen
te religiosos, los calceatenses tie
nen su campeonato establecido de 
manera implícita que consiste en 
atender al visitante de la mejor 
manera. Es la herencia del San
to, la quinta joya que les dejó el 
Patrón de los Cuerpos de Obras 
Públicas, solemnemente procla
mado como tal el 12 üe mayo de 
1939, siendo Ministry don Alfon
so Peña, hijo adoptivo de la ciu- 
aad. Santo Domingo es una ciu
dad abierta, como un hotel in
menso, como un gran hospital, 
como la casa de uno, de todos 
los que llegan. Allí estuve seis 
días palpando con los* ojos la hos
pitalidad de sus gentes que se 
vuelcan en atenciones, que to
man a pecho cogej: al forastero 
y traérlo y llevarlo siempre en 
alas de una amistad que nace 
porque lo quieren ellos y no hay 
quien se resista. Ya no le extra
ña a uno que en verano se .llene 
de veraneantes. El clima hará lo 
suyo. Pero más el carácter de es
tas gentes. Siempre que uno se 
marcha, jura que ha de volver.

UNAS FIESTAS CON 
FIBRA SECULAR

Ya sólo falta dar cuenta rapi
dísima de cómo ellos celebran las 
fiestas de su Santo. Es una pena 
que el espacio mande y se haga 
ya imposible recoger todo el alien
to secular, la fibra humana, la 
fe con que la viven, la pasión 
encendida que ponen en la cele
bración de cada acto.

Comienzan las fiestas el día 10 
de mayo de mañana con el des
file de los tres carneros que han 
de servir para el «Almuerzo del 
Santo». Ya hay de pronto una lu
cha entre todos los pastores para 
ver quién es el afortunado que 
se encarga de su cría. Durante 
todo el año se les considera ca
si como animales sagrados. Na
die se atreve a tocarlos ni eohar- 
los de las fincas donde a veces 
se meten tras la hierba. Luego 
este día desfilan por las casas 
para que todo el pueblo los con
temple cebados. Por la tarde tl<í- 
ne Tugar su sacrificio. Justo a 
la hora en que tiene lugar la 
bendición de los ramos y la so
lemne procesión de las prioras 
por las calles del pueblo. La ben
dición de los ramos, que trae ca
da año desde Gallinero en un ca
rro de bueyes un hombre que ha 
adquirído el privilegio, que se co
ge y transmite por herencia, tie
ne su origen en otro milagro del 
Patrón. Cuentan que un día un 
toro desmandado arremetió Con
tra las gentes. Al pasar junto al 
sepulcro del Santo, que entonces 
se ofrecía al aire Ubre, cayó 
muerto el astado. El sepulcro se 
rodeó de verjas, y cada año, co
mo un recuerdo del milagro, se 
depositan unos ramos junto a 
ellas.

Al día siguiente, 11, tiene lUgar 
la procesión llamada del «Pan del 
Santo V del peregrino» o de las 
«Doncellas», denominada así por
que en ella se muestran, en mu
ías ricamente enjaezadas, las 
viandas preparadas para el «Al
muerzo del Santo», celebrado en 

conmemoración de su encendids 
caridad, y por el vistoso cortejo 
de muchachas bonitas que, vesti
das de blanco, cubiertas sus cabe
zas con cesteños adornados pri
morosamente, encima de los cua
les pueden verse los famosos bo
llos del Santes ponen un delicado 
sello de alegría y elegancia en la 
singular ceremonia que sigue to
do el pueblo.

Por la tarde se celebra la «Pro
cesión de la Rueda», patrocinada 
por el Ayuntamiento, y en la que, 
como supervivencia simbólica de 
un célebre milagro, una rueda 
dorada, engalanada con hachas 
de rizada cera, frutos y obleas, 
original, vistosa, es transportada 
a hombros de todos los vecinos 
desde la iglesia de San Francis
co hasta la catedral, donde, entre 
melodías y canciones populares, 
villancicos con aire de conserva
da tradición, queda colgante co
mo ofrenda perenne de venera
ción y de respeto que rinde la 
ciudad a la figura egregia de! 
santo fundador,

' DONDE LA FE SE TOCA 
CON LOS OJOS

Y el 12, de mañana, se celebra 
el almuerzo, al que acuden las 
gentes con la fe sin fronteras 
que no puede ocultarse cuando s? 
cree de veras. Dos mil, tres mil 
almuerzos se despachan cada año 
cuando suenan las cinco en el 
reloj municipal. La algarabía 
obedece a un rito re’igloso y po
pular que habla elocuentemente, 
que grita por debajo de las vo
ces, el milagro de su conserva
ción siglo tras siglo. Aquí, en 
Santo Domingo, la tradición se 
conserva como en un delicado re
licario.' Como se conservan los 
restos del fundador, gue este 
año, después de ocho siglos, sa
lieron a la calle encerrados en 
una urna preciosa a contemplar 
el progreso alcanzado por la ciu
dad que él fundó, a contemplar 
cómo las gentes veneran su me
moria y cantan, como siempre, 
canciones en su honor con la 
emoción saltando de los ojos en 
lágrimas redondas. ¡Lá” procesión 
del Santo! Algo que no se olvi
da fácilmente porque se palpan 
no sé bien qué sutiles reacciones 
que tensan los 'tendones y estre
mecen, porque a uno le dan ga
nas de tirarse a la calle, en mi
tad del silencio, a confundirse 
con los hombres que luchan por 
llevar sobre el hombro la ima
gen chiquitína de su Santo, to
do expresividad en la lograda ini- 
nlatura; porque todo se llena de 
devoción caliente que se aprieta 
en-la calle, en Jos balcones, tras 
las barras de hierro que cercan 
las ventanas; porque es el pue
blo entero quien canta los yleios 
villancicos con notos Juguetonas, 
porque la fe se toca y uno siente 
deseos de volver otra vez para 
ver todo como si nunca lo hubie
ra presenciado.

Paisanos, enfermos, 
venid y rogad, 
que Santo Domingo 
la misma piedad 
hoy tiene en el cielo 
que en carne mortal.

En la mitad de la Rioja hay 
un pueblo que reza cuando can

Garlos PRIETO 
(Enviado especial
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OPERACION BERNHARDT nüm. 2

50.000 falsas libras esterlinas en elfnndo bel lagn Tuplltz
pUALíQUIERA que desde los pi’ 

cós que rodean el lago de 
Toplltz observara en estos días 
sus orillas podría creer que se 
había instalado allí un «cam
ping» veraniego de los que tan
to abundan en estos meses en 
las montañas de Estiria,

Casi hasta el borde del agua 
llegan' las tiendas de campana 
QUe destacan perfectamente en 
el paisaje agreste del lago. Pe

queñas embarcaciones de goma 
surcan las aguas de este embal
se natural formado por el .des
hielo y en el cielo claro se mar
ca el rastro de humo de las co
cinas improvisadas.

Pero más cerca del lago ya no 
'es posible creer que aquellos 
hombres que se' zambullen en el 
agua sean tranquilos turistas y 
modestos trabajadores en vaca
ciones. Hay demasiados poli

cías, demasiados cordones de se
guridad y sobre todo grandes y 
complicados instrumentos de ex
ploración subacuática para que 
se pueda seguir creyendo que 
aquello es un «camping».

Hace dos semanas un grupo 
de alemanes llegó hasta las ori
llas del lago, seguidos de abun
dante impedimenta. No faltaba 
tampoco el dinero para costear 
las necesidades alimenticias de
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los recién llegados. Con ellos vi
no también la Policía austriaca, 
decidida desde el primer momen
to a alelar a los curiosos que tin
taran de aproxlmarse a la expe
dición.

Lo^ alemanes, tras de montar 
su campamento comenzaron las 
primeras exploraciones del lago. 
Desde los botes de goma hicie
ron descender hasta las profar- 
didades del lago las grandes cá
maras fotográficas subacuáticas 
que fotografiaren e’ fondo y las 
orillas escarpadas. Cuando se re
velaron las placas pudieron co
nocer perfectamente el emplaza
miento y características de las 
principales cavernas baio la su
perficie. Entonces comenzaron 
las primeras inmersíonós de los 
hombres-ranas, que registraron 
minuciosamente caverna, tras ca
verna.

Y, por fin, el d'a '23 de julio, 
uno de los hombres-rana^ regre
só a la superficie con las prime
ras noticias alentadoras. Provis
to de^ cuerdas y poleas, regresó 
después al agua. Poco tiempo 
después una pesada caja de ace
ro era izada a la superficie. En 
ias siguientes horas, otras cua
tro cajas, exactamente iguales, 
eran rescatadas igualmente. La 
Policía austriaca redobló enton
ces su, vigilancia. Había motivos 
para creer que el contenido de 
las caías podía interesar a mu
chos. Cuando se abrió la primera 
las sospechas se vieron confir
madas, Contenía 50.001} libras es
terlinas en billetes del Sanco de 
Inglaterra..., fabricados en Ale
mania y naturalmente falsos.

TRES CRIMENES JUN
TO AL LAGO

Durante los últimos años, los 
habitantes de las proximidade.s 
del lago han conocido a muchos 
visitantes misterio-sos que mero
deaban. al parecer sin rumbo fi
jo, por aquellos parales cercanos 
al agua. En realidad, todos los 
que llegaban hasta el lago To- 
plitz venían atraídos por upa de 
las dos,,y a veces por ambas, le
yendas .que circulaban en torno 
a lo que en la.s postrimerías del' 
111 Reich fue arrojado à sus 
aguas. ,■

Para muchos, y entre ellos se 
contaban bastantes de los aldea
nos austriacos de las cercanías 
las calas escondidas baio el agua 
contenían los grandes tesoros de 
los jerarcas del nacionalsocialis
mo. Gran parte de sus fortunas 
personales, invertidas én oro y 
joya.s y muchos de los tesoros re
cogidos en las regiones ocupadas 
por la Wehrmatch fueron depo
sitados en el lago con la inten
ción de rescatarías- cuando hu
biera pasado la marea de perse
cuciones de la posguerra.

Los 'que creían esta leyenda 
afirmaban que nadie había veni
do a recuperar el tesoro porque 
los únicos que, conocían el secre
to habían muerto ejecutados co
mo criminales de guerra. Pronto 
se convencieron, sin embargo, de 
que algunos alemanes sabían al
go sobre Toplitz y daban fe a la 
leyenda de tesoros sumergidos. 
En 1945, dos alemanes que. ha
bían trabajado durante la guerra 
en las instalaciones de la Marina

germapa llegaron al lago en bus
ca de las supuestas riquezas. No 
pudieron hallar otra cosa sino 
su propia muerte. A los pocos 
días de su arribada a estas re
glones aparecieron asesinado.^ 
Junto a la misma orilla del lago.

Cuatro años más tarde, un of i
cial de Marina que procedía de 
Hamburgo sufrió la misma suer
te. Entonces comenzaron a cir
cular toda clase de rumores. Se 
dijo, y nada se ha probado en 
contrario, que antiguos miem
bros de las S. S. vagaban por 
aquellos contornos disfrazados de 
guías montañeros y de pastores 
para impedir que alguien consi
guiera apoderarse de las ca.ja.i 
depositadas en el fondo del 
lago. •

De acuerdo con la segunda de 
las leyendas, lo que los alemanes 
habían dejado en el lago Toplits 
eran todos sus secretos militares 
y científicos que podrían permi
tir algún día el resurgir del 
lII Reich. En las cajas, según 
este rumor, habían sido deposi 
tados planos de grandes proyec
tiles intercontinentales de insta
laciones atómicas, satélites arti 
ficiales, etc. Se llegó a decir q^c 
los científicos germanos habían 
dejado allí todos los secretos re
latives a la fabricación • de la 
bomba atómica que los borntxar- 
deos aliados de las instalaciones 
de agua pesada en Noruega y de 
los laboratorios de Alemania ha
bían impedido realizar.

Quizá para comprobar lo que 
de cierto hubiera en estos rumo
res los agentes del Servicio ame
ricano de Contraespionale em
prendieron una exploración an
tes de que, según les cláusu,las 
del Tratado de Paz con Austria, 
las tropas aliadas tuvieran que 
abandonar el país. Los america
nos no fueron molestados por lo.s 
supuestos miembros de las S, S., 
pero tampoco' obtuvieron éxito 
alguno en su misión.

Las 50.009 falsa.s libras ester i-. 
ñas hon sido remitidas inmetíia-' 
tamente a Scotland Yard por la 
Policía austriaca, quien desde el 
primer momento se hizo cargo 
del contenido âe esa caja. En 
otras ha sido ¿aliado material de 
propaganda, consistente princi
palmente en sellos de correos qe 
recuerdan a los ingleses, pero en 
los que las efigies de la Reina 
Victoria y del Rey Jorge VI han 
sido sustituidas por la de Stalin 
y la inscripción; «El judaísmo es 
la guerra.»

Existen esperanzas fundadas 
de que posteriores investigacio
nes permitan rescatar las nlan- 
chas de las falsas libras esterli
nas. Según algunas informacio 
nes el supuesto «tesoro» de! lago 
Toplitz fue depositado allí por 
obra de un simple accidente au
tomovilístico.

La rotura de uno de los ejes 
del camión que transportaba el 
«tesoro» por la autopista Salz- 
burgo-LÍnz obligó a sus portado
res, en las últimas y turbulentas 
jornadas de la guerra, a abando
nar en cualquier .sitio las cajas. 
Algunas de ellas fueron deposita
da.? en el río Traun, otra.s en el 
lago del mismo nombre y el Tes 
to se dejó en Toplitz al cuidado 
del jefe de una pequeña unidad 
de Marina que a la llegada de

los aliados sepultó las cajas ba
jo las aguas.

¿QUIEN ES LESTER 
. MANN?

La segunda «Operación Bem- 
empresa de Toplitz en recuerdo 
hardt», como ha sido llamada la 
del nombre dado a la de falsifi
cación de moheda tiene extrañas 
particularidades. Quizá la más 
original sea la que obliga a in
terrumpir los trabajos durante 
varios días a la semana.

Cuando fueron retiradas las 
cinco primeras cajas de las 
ochenta que se supone deposita
das en el fondo del lago, se es
peró con cierta ansiedad los des
cubrimientos que podrían ser 
realizados en las próximas horas. 
La Empreña fue, sin embargo, 
suspendida. Ningún hombre-ra
na. ni siquiera una camara sub
acuática descendió hasta el lu
gar^ de las profundidades donde 
podía suponerse que hubiera más 
cajas.

La razón de esa al parecer ex
traña conducta reside en la fi
nanciación de la empresa. Quien 
corre con todos los gastos de la 
expedición es un semanario de 
Hamburgo, «Der Stern», al que no 
le interesan las leyendas referen 
tes a tesoros enterrados o a se
cretos nazis por ellos ipismas, su 
no por el interés periodístico que 
pueden representar. Y ha sido 
precisamente en aras de ese mis
mo interés periodístico por lo 
que ha decidido alternar los tra
bajos de modo que a las grandes 
exclusivas no pueda anticiparse 
algún periódico diario que reco
giera informaciones filtradas a 
través de las severas barreras 
del lago Toplitz. «Der Stern» es 
tá así a salvo de que una indis- 
erección pudiera arruinar el fru
to lógico de la empresa.

El hombre que dirige la expe
dición del lago Toplitz es Wolf
gang Loede. A su cargo corre la 
responsabilidad del grupo en el 
que figura un extraño persona
je al que todos llaman Ee.d f< • 
mann, casi con la completa se
guridad de que éste no es au 
nombré auténtico. Al parecer, 
Bestermann es un antiguo inge
niero de la Marina del III Reich 
que sin que se sepa el motivo, 
conoce perfectamente el lugar 
donde deben estar las cajas, la 
configuración del lago y de las 
cavernas y el talud subacuático 
hasta ahora explorado. En reali
dad, los éxitos hasta ahora con
seguidos se deben casi exclusiva- 
mente a su actividad y ha sido 
probablemente ésta la que ha 
conseguido el triunfo para una 
exploración de carácter particu
lar en el mismo lugar donde fa
llaron los investigadores oficiales 
de los Estados Unidos.

LA MISION DE SMOD 
JANOP

Las falsas libras esterlinas de
positadas en Toplitz no pudieron 
ser evidentemente utilizadas pa
ra arruinar las finanzas británi
cas. Aquél era un proyecto de
masiado ambicioso, pero que .sur
gió demasiado tarde para poder 
ser efectivo.

De Oranienburg tenían q»® 
surgir, según los planes prévis-
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estí agente de la Gestapo era. muy 
somero. Orando Von Papen co
menzó a examinar las pruebas 
quedó pronto convencido de la 
magnitud de la operación.

La primera fotografía que vio 
fue la de un telegrama del Fo
reign Office británico al embaja
dor en Ankara, en el que Edén 
respondía a un anterior cuestio
nario de preguntas del embaja
dor sobre la política británica en 
Turquía.

Con aquella información Diello 
se había convertido en un hom
bre importante para los alema
nes, que acordaron referirse a ei 
mencionándole exelusiyamente 
como «Cicerón». Y «Cicerón» si
guió realizando su trabajo. Von 
Papen pudo remitir a Berlin la 
abundante información secreta 
que el embajador británico ha 
bía recibido sobre la conferencia 
de Teherán, entre Roosevelt, 
Churchill V Stalin, sobre las pre
siones aliadas cerca del Gobierno 
turco para que declararan la gue
rra a los alemane.s y s»>bre las 
demandas intencionadamente 
exageradas en Ankara de ma 
rial de guerra,

^OPERACION OVERUOHEà

Cuando bajo la instigación de 
Stalin se rechazó el plan de 
Churchill de efectuar un desem
barco aliado en los Balcanes y 
se decidió realizar el ataque en 
Normandía, el embajador alemán 
pudo informar perfectamente al 
Mando Supremo alemán de es^ 
decisión. Da «Operación Over- 
lord» (desembarco en 
fue pues, la única preocupación 
de los alemanes en la primavera 
de 194-4 que sabían que no iba 
a llegar una invasion por ningún

td.s, lo.s miles de billetes destr 
nndo.s a circular por el mundo 
lKi.<ia Ilegal- al área de la libra 
esterlluá. Oranienburg es una 
pequeña ciudad de Brandeburgo 
a orillas del río Havel, en cuyas 
proximidades había, sido instala
do uno de los mayores campos 
de concentración de la pasada 
guerra. Allí fueron internados 
en confusa mezcolanza falsifica- 

. lores famosos y técnicos en 1» 
fabricación legal de moneda re
clutados en los diversos países 
ocupados. Al frente de la. em
presa se colocó a, un gitano búl
garo, Solly Smoljanof, muy cono
cido por su reputación de falsi
ficador por casi todos loa servi
cios policíacos europeos.

Se dijo entonces que la. falsin- 
cación de fibras esterlinas 
podía ser una nueva y decisiva 
arma secreta y que «aquella em- 
pre.sa. valía un ejército». La rea
lidad es que por lo tardío de su 
realización sólo pudo servir para 
pagar» pequeñas acciones de es- 
pionaje o algunos golpes de mano 
que requerían colaboracione.s ex- 
trafias. Se ‘ha hablado de la in
tervención de estos billetes fal
sos en diversas actividades del 
111 Reich. La única utilización, 
sin embargo, que hasta, la fecha 
ha podido comprobarse es el 
go de la lla.mada «Operación Ci
cerón».

Una mañana del otono de 1943 
.íenhe. funcionario de la Emba- 
¡ada alemana en Ankara, solicita
ba ver a Franz Von Papen, el em
bajador germano en Turquía. Jen
ke contó a Von Papen que había 
recibido una llamada telefónica de 
un antiguo criado suyo, Diello o 
Elias, de origen 'albanés. Diello 
manifestó a Jenke que estaba, 
dispuesto .0 proporciona.r a los 
alemane-s inter esantc,s informa- 
cione-s a un precio «razonable».

La primera reacción de Von 
Papen fue la, de rechazar inm^ 
diatamente el ofrecimiento. Dijo 
a Jenke que era cuñado del mi
nistro de Asuntos .Exteriores 
Joachim Von Ribbentrop q u e 
rehusara, pero Diello insistió va
rias veces y entonces Von Papen 
finnidió traspasar el asunto a 
Moyzisch. .

En opinión del embajador ale
mán. el «affaire Diello» solamen
te podía, constituir una ma.niobra 
de- los servicios de espionaje alia
dos, destinada a suministrar pls- 
'tas falsas a los .alemanes, por 
eso prefirió que se encargara, d 
asunto Moyzisch, nominal a^^ 
gado comercial, pero en realidad 
representante de la Gestapo 
dentro de la Embajada,. «Si ha
bía alguien había de h^°®’^_ 
papel ridículo —cuenta Von 
pen en sus «Memorias» pre 
ría que fuese la Gestapo»-

Pocos días después, Moyzis^n, 
pálido y sin afeitar, se Presen.- 
ba precipitadamente en el s 
pacho del embajador. Según con
tó a éste había estado toda ¡a 
la noche revelando los ’'oh^Ldo 
película que le había , 
Diello, criado del «^hajadOT bn 
tánico en Ankara, sir Hughe 
Knatchbull-Hugessen.

A pesar de su excitación Mo^ 
«isch no sabía en realidad janu 
téntica importancia que-temam 
los «informes» de Diello. Ei e 
nodmiento que del ingles 

había confiado la noticia ei ag » 
gado aéreo británico. *

A la mañafia siguiente, sobre 
la mesa del embajador alemán, 
estaban las fotografías del más 
reciente «trabajo» de «Cicerón». 
Entre ellas había una de '.un te
legrama de sir Hughe al ^reign 
Office. . •

«Papen sabe más de lo que de
biera saber», señalaba lacónica
mente el mensaje.

El 4 de abril de 1944, el secre
tario de Moyzisch se pasó a los 
aliados y los ingleses supieron 
muy pronto quién era, el infor- 
ma,dor de Franz Von Papen. 
«Cicerón» dejó de existir para 
convertirse otra.vez en Diello, 
que recibió el pago de su traba
jo, por medio de la Gestapo, en 
las famosas libras esterlinas sa- 
lidas de Oranienburg.

DIELLO BUSCA
BAJO

Pero el pago había sido 

*
TRA-

reali- 
y loszado ya demasiado tarde , 

ingleses conocían el «affaire» de 
la falsificación de moneda. Ole- 
no tuvo que prescindir de un di
nero falso que le podía conver
tir en blanco de la Policía turca, 
instigada por los propios ingle
ses, deseosos de castigar al que 
les había traicionado.

Diello marchó al Brasil y des
de allí ha intentado varias veces 
de la República Federal Alemas 
na como sucesora del HI Reich 
que saldara la «deuda» que tenia 
contraída con él. No ha sido ésta, 
sin embargo, su primera tenta 
tiva. En julio de 1951, Jenke, el 
cuñado de Ribbentrop resultó ac
cidentalmente ahogado en el Bós- 
fo; al publicar la noticia de su 
muerte el diario turco «Vatan» 
mencionó u'na entrevista de uno 
de sus redactore.s realizada ocho 
días antes. El periodista turco pi
dió a Jenke noticias sobre Die
llo y éste le manifestó que creía 
que estaba en Turquía. ,

—El último año me envío a su 
hija para que le entregase 15.000 
libras esterlinas. Naturalmente 
le despedí con las manos

Uno-s meses más tarde Eh el lo, 
que se hallaba entorice-s en Egip
to, se enteró de que la Twentieth 
Century Fox Film Company pre
paraba una película, ô^ sus ha
zañas que sena rod^« en-Ej 
tambul. Diello se precipito a Tur
quía para, ofrecerse como prota
gonista. del film o al. menos pa
ra cobrar «derechos de autor» so
bre el guión, pero ambas ofertes 
fueron rechazadas por la casa 
produtora. Diello. no tuyo ®«®‘^{! 
en su trabajo y fue victima de la 
más vasta operación de falsifica- 1 

otro lado
Los Ingleses, sin embargo, han 

nretendido que lograron engañar 
^iS alemanes hacléndoles creer 
que el desembarco se efectuaría 
en los Balcanes mediante la .s- 
tratageñia del famoso cadáver 
abandonado frente a ¡fs costes 
de Huelva y que, simulando s?r 
un enlace aéreo 3Î. fa
ba cartas que demostraban a 
proximidad de un ataque en 
costa dálmata.

Pero la utilización de los datos 
dé los británicos tenía al fin que 
producir la extrañeza de estos. 
En cierta ocasión «Cicerón» apor
tó las pruebas de que los alia
dos trataban de obtener Pe^^5so 
nara instalar bases de Juda. ®n 
ia Tracia turca. Con c^^®-^ P®. 
saban orientar a los 
ros aliados en sus uteques a 
pozos petrolíferos .rumano^ 
Cuando Von Papen 
información presento uuu me
diate protesta al ministeHo 
A-sufetos Exteriores turco. Extra- ^Kente. Von Papen hip sa- 

• ber que nadie podría impedir un 
bombardeo- alemán de represalia 
sobre Estambul si los aliados r^ 
cibían tales facilidades de 'un 
país neutral. Y como para no 
desnertar grandes sospechas era neSsSm que se creyeta en otra 
fuente de información, el emba S alemán mencionó que se 
había enterado por las mdiscre 
clones de algunos diplomático, 
de países neutrales a quienes les

^^Si a pesar del tiempo transcu- 
-rrldo no se conocen muchos de
talles sobre los hombres de le 
«Oneración Bernhardt» de Ora
nienburg es por la s^^^dla razón 
de que la mayor parte de ellos 
fueron eliminados por la Gestapo 
al aproximarse el final de la gue
rra. Casi todo.s los falsificadores 
fueron asesinados en un J’'^®"^® 
de evitar que se llegara a cono 
cer la «Operación Bernhardt», 
que logró alcanzar una produc 
?Sn. de «lO-O falsas libras es
terlinas al mes.

Guillermo SOIANA
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Precio del ejemplar: 3,00 pías. - Suscripciones: Trimestre, 38 pías.; semestre, 75; año, 1

SEMANARIO DE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ESPAÑOL

50.000 falsas libras esterlinas en el fondo del laño Tup

■ Oel fotulo del lago TopUt^ 
en los Alpes austríacos, los 
hombres-rana extnten las 
cajas que contieneti las fal
sas libras esterlinas con Uw 
que los alemanes quisiéron

■
 pagar los servicios de «Clce- d 
ron», uno de lo» más faino- ■

sos espías de la pasada ■ 
guerra ■

FABRICARON LOS BILLETES 
QUE RECIBIO “CICERON”

^mfónñácion en j 
^W"^ ági na,. ■ 61; j
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